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J t̂o^ Barreno, José J 

SERVICIOS EXTTHIOKES 

tíela Mantara!. Jorge 

thaudccionks 
^<tre Scaion. Inínd Teinpel, ajrlTla 
BUTSTRACIONia 
Jorge Centuriín, Yenle Duinnova. Do-
-snmgo Fejretra. Eduardo Fomasari, 

COPJ5i:SPOSSAÎ  

VEKEZtJELA: Cgo 
SEKVICIOS NOTICIOSOS -
sSS^ '̂rance Prease. Ijiter Pr™ 

F R E N T E A M P L Í O : 

N O T A S Y C O N V O C A T O R I A S 

• "Integración". El Consejo Ejecutivo 
del Movimiento "Integración", en 

su sesión ordinaria del 22 de marzo 
lesolvió fijar la lecha de su congrVsc 
anual para el 16 de .setiembre. A los 
fines de s 

ABÜlló. 

designó 

Los profesores no hacemos vfoseli-

s>rnfi¿°usfo ^^ffsa^-^^o 
ra ni otro conseno probó nunca un so­
lo caso de proselitismo en clase. 

Los profesores somos ios defensores 
del laicismo, de la autonomía, de Is li­
bertad, de la enseñanza científica, del 
respeto de la conciencia libre del es­
tudiante. 

Los oroicsores qiieremo-s resolví.»- ios; 
verdaderos pi 

—Falta de : 
Uceos (55%). funcionan 
más de 50 años. 

—La mayoría, de ios lie 

'ril^ílenS^orfScS 
•slb bombas hechas estallar 

de profesores, baleo de estu-
pretendeu crear el etc.). 

Para eUo. padres, estudiantes 
fesores y trabajadores deberán 
char illas, para 

• Plá.lUo.. El c 
plásticos y artes, 

los dolorosos momer 
tro pais declaran: I) 
do. una vez más. a la luchs 

esa lucha. Que 

del F. A ; 
aue vive m 
í se han su 

trente al reerud'eeil„,.„™ ̂ „ 
tica que desde hace varios años 

tardo a nuestro 

ouehlo fo a los trabajadores y 
pertenecen, que hoy sufr 
muertes y más injusticias: 2) que ve^ 

miseria: 3) que sabemos que la bar­
barle y el fascismo sólo pueden ner 
derrotada por la unidad del pueblo: 
*• que éste es el momento de avanzar 

'¿e^f^Saf l̂SS^- '̂̂ íe"^ T 
5) que la cultura y el artft im 

.-ibles en cualquier sociedad 
sólo pueden desarrollarse en medio d> 
la libertad, el progreso y la indepen­
dencia económica. 

Por esto. 

procura 

L A E S C A L A D A F A S C I S T A 

P Movimiento Sionista Socialista 
del Uruguay se identifica en el dolor 
ante los resultados trágicos devenidos 
de la criminal escalada del fascismo 
nacional, alertando al pueblo uruguayo 
y en especial a las organizaciones mi­
litantes progresistas de nuestro país, 
que no distan estos procedimientos de 
los utilizados por el ' -
Europa o de otros gobierne 
rica, e instando a converge 
yor unidad militante. 

A L O S P A D R E S , 
A L O S A L U M N O S , 
A L A O P I N I Ó N P Ú B L I C A 

Casi 60.000 : 
nuevo año de estudios en Secimdaria. 
Miles de voluntades de cara al futuro, 
con la esperanza de aprender, de for­
marse, de resolver sus problemas y de 
construir la patria nueva que todos 

fasta e inconstitucional Intervemora. 
designada por el gobierno del señor 
Pacheco que tanto daño le eausn.-a a 
la educación pública. 

Los profesores, deseando un normal 
desarrollo de ios cursos, trabajan para 
la solución de los problemas de ¡a en-
señanza-

En estas circunstancias, el Poder 
Ejecutivo y la prensa que lo secunda 
lanzan ima nue-.ra campaña de hostili­
dad a secundaria- Se habla del retomo 
al laicismo. Se quiere hacer creer a ia 
población que los profesores usamos 
las aulas para hacer proselitismo. . . 

Los que eso dicen son los mismos 
que usan la prensa. Ia radio ^ la -tele­
visión para hacer una feroz propagan­
da de sus intereses y contra la ense-

los mismos , 
de nmlones ae pesos : 

sidad. resalan enormes cantidade.s a 
los banqueros y a los dueños de los 
friEOrificos, los responsables de la in-

áe la e^eñanza. 
—Falta de laboral 

de la modernización 
—Sueldos 

Lo que la 
presupuesto 
construir liceos, distribuir gratuita-
mente todos los textos, equipar los la­
boratorios, pagar sueldos decorosos a 
ios profesores y fimcionarios 

Lo que Secimdaria oecesita es la 
le la ley orgánica, elsbo-
consejc - -

M A N U E L L U E I R O R E Y 

Invitado por la Federación de Socie­
dades Gallegas de Buenos Aires, con 
motivo del cincuentenario de su fun­
dación, vendrá desde Galicia el des­
tacado intelectual Manuel Lueiro Rey. 
También se hará presente mañana sá­
bado 22. a las 19 y 30. en Montevideo, 
dictando una conferencia de carácter 
socio-económico en la Agrupación Uni­
versitaria. Aeraciada 1464u piso 13. ti­
llada "Galicia » través del tiempo", 

la Cnltu-
Gale 

, Patronat. 

Remitido 

mñmm m ÍA mmu 
Rectoría 

La Universidad áe ia Rcpúbliaía ante los atentado; 
en la madrugada del jueves 13 de abril en ia Facultad de Arena, 
te -tura, y en la tarde del sábado 15 de abril en la Facultad de 
Química, por grupos de personas que contaron con la 
lerante c3e fuerzas policiales, a ia opinión púbhca, 

1) Que en los dí¡ 
los referidos locales universitarios, sometí. 
baleamiento, con grave peligro para la integridad física de docentes, 
fimcionarios y estudiantes, y ocasionando importantes daños mate^ 

ales en los edificios e instalaciones de los locales objetos del ataque. 

2) Que en ambos casos, pudo observarse la presencia de ve­
hículos policiales y de personal uniformado y armado, cuyos inte­
grantes alentaban la acción de los agresores, y en última instancia 
la protegían.; hechos que. en especial, presenció el numeroso p i ­

que se hallaba presente a las 14 horas, el día en que Se «acó 

3) Que en ambos casos, posteriormente a ia operación, con­
juntos policiales y electivos de las fuerzas armadas realizaron acción 
de patrullaje de los edificios universitarios, eonviiüendo en cerca-
miento de eUos lo que lógicamente debió haber sido su defense con­
tra la agresión externa. 

4) En el caso de la Facultad, de .^quitectura, los integrantes 
as dichas fuerzas armadas, ocupando vehículos de diversos tipos, 
procedieron a realizar exhibición de armas, proferir insultos y efec­
tuar otros actos de provocación contra los ocupantes del edificio. 

5) En el caso de ia Facultad da Química, se montó un cerco 
al edificio, con eíecüvos del ejército y de la Guardia RepubHcana, 
pretextando que una persona habría sido herida por disparo de arma 
de fuego hecho desde el interior de ia facultad, cuando en verdad 
el herido lo fue por el grupo de agresores de la casa de estudios y 
por las fuerzas policiales que les apoyaban, en circunstancia en que 
un grupo de obreros indignados por el bochornoso espectáculo que 
presenciaban reaccionó y.puso en fuga a los atacantes. 

De estos hechos hay num.eroscs testigos cuyos nombres la uni-
sidad pondrá a disposición de la j-uitjcia en oportunidad de *ar-

-alizar la correspondie denuncia crinsinaL 

-La absolut» falta áe garantían en que se ajcuentran sus edifi­
cios, en los que se depositan cuantiosos bienes de propiedad piibHca-
y señala la responsabOidad de las f uerras policiales, que a su haStuai 
inefectividad en defensa del patiimorJo universitario agreeaa la 
protección manifiesta y desembozada a c j j agresores.' 

Montevidío, 20 de abril de 197». 

O E R A Ú L F E R N A N D E Z 
r P E D R O L A R R I E U X 

Ante la nota de Jt B. al pie de nuestra» 
•rtas (MARCHA, 7 de abril), delimitaremos 
« o . campos: 

ír¡ Hemos decidido responder, también 
nosotros, de una sola vez. Resulta evidente 
«ue nuestras cartas anteriores mantienen im 
enfoque y una actitud ideológica comunes 
«aunque no tengan por qué ser equivalentes ni 
-eurlosamente iguales"), que son más impor­
tantes que las deíirencias tenidas en el trata­
miento del tema. Y parece razonable, enton-

**Nmguna de" nuestras cartas intentó siquiera 
disimular las divergencias que nos separan 

ees -1969—, una salvedad al menos «obre la 
conducta política de Fuentes? Evidentemente 
no cabe pensar que M B. fuera cómplice o 
encubridor de intelectuales usados por In CIA^ 
iPor qué hace ahora —1972— la acusación? 
íNo será que lo que lo enfrenta con Paz y 
Fuentes proviene de la nueva política cultu­
ral cubana —a la que resisten obviamente 
Paz y Fuentes— que encuentra au más de­
tonante episodio con la autoacusación de 
Hebert» PadlUa. : 
cide estrictamente M B? 

i A qué complicarlo —replí̂  
eiítopces— con apelaciones a "manifiestos 
contra Cuba", a la CÍA y Cía.? . 

Ángel Rama hacia el final de im trabajo 
sobre «1 asxmto Padilla (Cuadernos de Mar­
cha mayo del TI, p. 67) dice: " I . . . ] Tal con­
cepción de la cultura y del arte no es un 
error que^ se refiere exclusivamente a esos 

aSicación de 

escribir â 

'̂ í elemen-

adamente de Benedettl desde 1 
££Íc 'STVl^otir^de'^SS°^s 
euestionamiento a una lonna de : 
terminada información que laltab 
laies derechos que al lector se le deben er 
«mtido. Ése es el cargo que centralmente 
muláramos. objetando la arbitraria iden 
eación política —y no literaria, por supues 
«oe M. B. estableciera-entre Jorge Luis 1 
ees r Octavio Paz a partir de deolaraci. 
bechas por Carlos Fuentes. 

Eso no lue levantado; por 
lá. B. lo deriva en su respuesta hacia una 
Identificación Fuentes-Paz, indudablemente 
más verosímil, pero claramente distinta de 

pasado discutir, porq 

[ínaL 
que i al lector a las fuentes _ 

pió juicio, que en definitiva, creá-
Benedetti. era y es nuestra más hon-lo Beneaetti. era y e ayudar 

de 

Fuentes 

coincida letti. 
Paz 

cabeza 

?ariM^°carBos 
que. aclaremos desde ya. no va-

_ síderar en cuanto se refieren a sus 
•onduetas políticas personales y concretas. 

Pero en el tratamiento de algunos de los 

el entorno estricto de los implicados 
r ellas sí nos interesan como hilo conductor 
me nos aproxime al meollo de la cuestión tal 
•omo eUa ha devenido. 

Una de las acusaciones afirma que ambo» 
Mcritores con posterioridad a 1S67 "han coin-
ridido siempre en el enfOQue de los -problemas 
latinoarnericanos v también en la firmo. d< 
«onificítos contra Cuba. Lo reprodúcelo» • 
axlo páotTia del último de tales manifiestos, 
lue contratada por la embolada vanaui en 
Mélico (sin o«e Paz o Tuentes fueran reí-
^aneables de esa difusión».- No sabemos cuál 

S^.Sca*d^ et^^xSo-^S^m'oT*^! 
M intelectuales, firmado con relación al caso 
ladilla. Si son todos así loa maní 
tra Cuba" que firman Paz y Fu 
na hace más 
ción de maniqueísmo 
la revolución es Jan 
•dio puede enjuiciársele »¡ media la previa 
•atocritica de sus titulares. 

Otro _cargo_ que ^os J ^ ^ . ^ ^ e ^ ^ 

la concepción del hombre que tras él bus-
auemos. así será nuestra concepción del arte. 
Este problema me parece especialmente ur-

mentó en que son er^alzados luncíonarioE en 
tanto los creadores comienzan a resultar eno­
josos rezagos individualistas del mundo bur­
gués o cosa asi." (La lectura no ya de los 
críticos sino de los que han defendido el tra­
mite de la autoacusación de Padúla. puede 
ser realmente indicativa: ver las mterven-
ciones de Armando Quesada y Martínez H mo-
josa en la TJNEAC. reiñsta Libre 1. versión 

'por aquí piiede andar el segundo nudo d« 
la cuestión, y sólo la habilidad polémica de 
Benedettl pudo sugerir que para nosotros ten­
dría algo que ver con lo literario. 

No sabemos cuál es el concepto que de la 
revolución tiene la "entente Paz-Fuentes" y 
que Benedettl generosamente nos transí icre. 
Sabemcs sí. cuáles son las. exigen 

c m c u s 
SOCIAUS 

sobr dicioi 

ífíuíldad'' 
de igualdad, las relaciones 
tablece con otro. Sin lugar 
países capltahs 
su fundamento más i 
económica y no hay 
directamente la propiedad 
dios de producción que la sustenta, r-ero en 
términos más radicales —porque la raú: es el 
hombre mismo, al justo decir de Marx, de lo 
que se trata, es de suprimir la aprestan del 
hombre 

palabra revolución. 

Otro cargo que nos 
aontenido en la siguienti 
-Paz » Fuentes fueron 

pues, de supri-
. „ „ y las otras. T 

_ simplismo muy tentador, muy 

S S S S S n - e - K a ^ c f o n e r d ^ S^^^d^TSÍ 
de asegurar la sociedad igualitaria. 3usta y 
Ubre, como su fruto natural 

Parece que para algo ha servido nuMtra 
encolerizada reacción ocasionada oor el bre­
ve comentario benedetiano sobre Cario. 
Fuentes. Hay deslindes que es preciso reah-
zar. no para tHdar de enemigos y 
en la misma bolsa con la derecha, a qui 
"ponen el pie" en otro lado, pero sí para _ 

â̂ rSorcôn ^"^^ÍT^^^enc^ro 

Destacamos e n f r » e i m ortícuiost 

• LA SOCIEDAD CAMTALISTA T BL TA2»-

• LA^DIAX^CTICA LA TÍSICA C O N T M -

SIGLO xx : 
Precio d . c o d a . { M i t p l a r , $ 1 0 0 

i podrá achacarlo a 
[co". Poroue se ha-

tlnan&MdjLs por la- ClÁ a. través del Conareso 
por la Libertad de la Cultura, u de distín-
lot íttmdaciones nortéamertcorms t..-l confe-
sUín oue formulara en Paris. allá por 1»ST. la 
propia asumólea del Congreso per ta Libertad 
d« la Cultura". (No estamos habilitados a 
apiñar con fundamento sobre li 
¿ La página especializada de 
dría hacer esta tarea, ya «ue 

K ' ke?o ,TseJ f Í1S -ap^r t l« l á-
la información qué 

aUI se 

puede dar 

L A S " D E S G R E M I A L I Z A C I O N E S " 

piique esta acusación de M. B. Revisando con 
to remura del caso la colección del semana-

2°- .n=ern=eS 'X^S69~MSrBeneTett f^ 
trabajo es-IB segunda y últíma nota de 

«rito desde La Habana, sobre el ooo: 
americano, dice: "En el presente la 

- • alcanzad 
latino-

Slsi-va latinoamei 
mo nivel artístico I . . - ] . Se trata 
SO más que del presagio literario a secas. 

y esperanzas puestas en esos 
i han sabido diagnosticar en pro-
realidad del continente, y que. 

eada uno a su manera y en su estilo han im­
pugnado directa o indirectamente las estr-uc-
taras del poder en la escena latinoamericana 
Corpentier. Cortázar. Onetti, Rulfo. Sábato, 
Arguedas, Hoa Bastos. Viñas. García Márquez, 
Martínez Moreno. Vargas Llosa. 
Fuentes, son hombres claves en 
de testigos e imaginadoTes E...1. Los que 
Hberadamente no tocan lo social. 

í^^lÍMpSIrSTa 
Aiora es nuestra la 

sorismo ético-político que aplica Beneaete: 
en 1960. a casi dos años de publicitada la de­
pendencia de iSíondo Nuevo a organismos fi-
^ c i a d o s por la CLA, él sólo sabe de recono­
cimientos iacia la obra de estos «critores. 

¥3fcíne« 2 1 d « abr i l 3 * 1 9 7 ^ 

equipo 

_ del corriente año. 
en el acto de desagravio a las escuelas "Bra­
sil" y "Barón de Río Branco". él mspector 
departamental de Enseñanza Primaria (no 
recuerdo su nombre) aprovechó indebida­
mente la ocasión para sugerir una condena 
contra tíertas expresiones de la inovihzación 
estudiantn de secundaría en los últimos dos 
años. Dijo más o menos: Nuestra enseñan­
za primaria es una escuela abierta a todos, 
no priva a nadie de su derecho a estudiar. 

La alusión, indirecta c inoportuna, es por 
eso mismo censurable- En algunos liceos de 
Montevideo existió, sí, una reacción de la 
masa esíudiantü contra alumnos participan­
tes, histigadores o cómplices de la represión 
policial- Fueron las famosas "desgremiáhza-
cicnes". que afectaron, por ejemplo a 
nes se complicaron en el Imcuo malón < 
el liceo de Colón, o. en otros centros, 
piones perfectamente identificados. 

El señor inspector de primaria debería 
esto. Como debería saber que tales mi 
de los estudiantes exdulan del premio a los 
desleales para con sus compañeros, pero no 
los prívahan.del.dere^o a ^ e ^ ^ a ^ a ^ a p r g 

Aqui 

^^provo^í^E por la deplorable mterven-
^ Pasar por *¿to la realidad de los hechos 
' EOS verdaderas consecuencias, saltearse las 
andJcfones de coimioción en que éUcs tavic-

para peor, hacerle en drcuos-
3e toda réplica o aclaración eran 

s e n d l l ^ . ^ o^^de^nn 

• 3 a M A R C H A 



CENTRO DE EXPRESH»! ARTÍSTICA 

DBUJO y WNTÜRA a cargo de NEISON RAfMJS 

EXPRfSWM M M A s cargo de M. W. de RAMAS 

Martes de 18 a 22 hs.-Sábados de 10 a 18 hs 

San Salvador 1642 Tel. 41 39 88 

¿SE SIENTE ALIENADO? 

¿SU VIDA NO SE A S I M A TRAVÉS 

DE UNA PRAXIS JUSTIFICADORA DE 

SU VACIA EXISTQ^IA COMO SUB-

SUMIDO INTELECTUAL EXPLOTADO? 

entonces 

lea el miércoles MISIA DURA 

V déjese de embromar. 

MISIA DURA 

en EL POPULAR 

L E A 
LA MEJOR REVISTA 
E l 

OMESCO 

C una ventar» * ierta sobre el mundo 

o r r e o 
DE LA UNESCO 

S U S C R Í B A S E 

m a b c h a : . a 

N U E V A S A R B I T R A R I E D A D E S DEL 

I N S P E C T O R T R O I S I 

Señor director: 
La Federación Uruguaya del Magisterio 

denuncia, una vez más. la actuación del 
inspector departamental de Durazno, señoi 
Gualberto Troisi. que en abuso de las atri­
buciones que le confiere el importante car­
io docente que ocupa, constituye un perma­
nente y peligroso motivo de conflicto con 
los maestros y la organización gremial que 
los agrupa. 

Corresponde señalar en el "frondoso pron­
tuario", serias irregularidades Que dieron 
lugar a una seria sanción por parte del Con­
sejo de Enseñanza en 19«3 El boletín n? 3333 

señanz 
de! Consejo de En-

Primarla dice: "Carp. 896/950: Vis­
as antecedentes relaci. 

vida por la rección de 
"̂sTc? 

adulteración de un pase escolar expedido a 
una alumna del departamento de Durazno; 
Kes-altando: que el señor Gualberto Troisi, 
a la sazón maestro inspector de zona m-
tertno de la jurisdicción, sindicado como 
autor del hecho, admite sin retaceos su res­
ponsabilidad, pese a lo cual cretende jus­
tificar su actitud mediante consideraciones 
subjetivas que resultan absolutamente irre-
levantes: y de acuerdo con lo informado 
sucesivamente oor la inspección regional de 
la zona centro y el señor abogado adjunto: 

ferino, y subsidiariamente del cargo de 
maestro director electivo en la Escuela de 
29 Grado N? 4. del departamento de Duraz­
no, oor haber incurrido en falsificación do­
cumentarla fadultcración de un Dase esco­
lar) con los agravantes de abuso de auto­
ridad en la persona de la maestra direc-
tora-en la Escuela N? 2, de práctica, 
departamento de Durazno 

ir 
ñora C.-.l: 2) fi-

fecha de su cese efectivo la de 
resolución; 3) obsérvase seve-

nspectora de zona. 

fianza., un documento que no correspondía 
a la reaUdad. incurriendo en grave respon­
sabilidad; 4) obsérvase a la señora [...1 por 
la actuación que le cupo en los hechos co­
mo maestra directora de la Escuela N ' 2 
de práctica, del departamentt de Durazno: 
5) PubUquese. hágase saber al Departamen­
to de Contaduría de la División Hacienda, 
tome nota la Sección Estadística oor inter­
medio del boletín de resoluciones 

naU!s. y pase 
LOS 

y pase para notiticación 
Gualberto Troisi y las 

Mrsonal del 
[Se han omitido los nombres de los 

funcionarios comprometidos por el señor 
Troisi en el hecho denunciado.l 

A la semana se revisó esta resolución por 
presión política de determinado sector del 
Partido NacionaL y el señor Troisi fue res­
tituido a su careo de maestro director efec­
tivo de escuela de uráctica No sólo en el 
cargo de mspector comete irregularidades, 
sino también desde el cargo de jefe de po­
licía, lo aue motiva la remoción del mismo 
al verse comprometido en maniobras que 
desde su cargo debía reorunir y no estimu-
rar En los últimos años se han registrado 
.mte el Consejo de Enseñanza numerosas 
uenunclas de irregularidades cometidas des­

de maestro inspector por parte 
Departamental de Maes-la Asoci 

de Durazno _ 
maestros peiiudicados 

las arbitrariedades y ñor nues­
tra federación. 

A los efectos de dar la magnitud de la 
actividad negativa del señor Troisi respecto 
de los maestros v IÍÍ escuela, reseñamos 
esas denuncias: 

Por tñolar disposicwnes realamentarias. 
perjudicando a maestros en la designación 
de cargos: a) con fecha 28 de junio de 
1971 la Asociación de Maestros den-uncia 
irregularidades en la designación de maes­
tros para cargos en escuelas al aire libre 
(Escuela N? 65): b) con fecha 

1972 nuestra federación 

CI^-R 

de dirección. 
_ .„ maestros v a la. asocia-

departamental: a) en forma arbitraria 
prohibe a una maestra dictar clases de 
educación cívica en la escuela, so pretexto 
de que la señalada doo • - -
dades gremiales, denur 
federación al consejo con fecha 31 
to de 1970: b) dispone descuentos 
que los que corresponden por la realización 
de paros a maestros del departamento Cde-
nunciado por la Asociación de Maestros con 
fecha 12 de junio de 1971; c) en un acto 
organizado por la JUP en Durazno el 6 
de junio de 1971. el inspector departamen­
tal se refirió al magisterio nacional de ma­
nera agraviante (denunciado por LA Asodá-

i de Durazno al consejo, con 

Asociación DE Maestros de fecha 39/VL 
claro ataque a la organización gremial, 

rpación d« funciones-
asociados, ya cue ha-

sarla 

activa del inspector departamental, insti­
gando a las bandas fascistas de la JUP en 
5a provoeación realizada »n1« I3 liceo "Doe-

dudas sobre si se eíectu 
paro, que los días siguientes habla clase en 
las escuelas (denunciado al consejo por la 
FUM con fecha 31/Vin/70). 

Por trabar gestiones de padres tendien­
tes a. lograr mejoras edilicics: a) por ereai 

de alumnos de esa escuela al consejo con 
fecha 24 de i unió de 1971). 

Naturahnente se puede agregar otras ac­
titudes que, aunque no denunciadas, son del 
conocimiento de los maestros y pueblo de 
Durazno como por ejemplo concurrir a de­
sempeñar funciones armado (antirrcglamen-
tario y algo más), con el fin de intimidar, 
o de provocar permanentemente a los maes­
tros, destratándolos. 

La federación entiende que la buena 
marcha de la escuela pública está xemda 
con todas las actitudes del señor Troisi. 
Que debe realizarse una mvestigación a 
fondo de la actuación general del 
inspector departa.menti 
que reitera ante el ce . 
to de instrucción de un sumario, con sepa­
ración del cargo, y con la participación di­
recta del jefe del Departamento Jurídico 
del consejo y las autoridades técnicas de la 
División Enseñanza Primaria. Lo reclama 
asi el buen funcionamiento del sistema es­
colar, el decoro del magisterio de Durazno 
y la reputación del propio Consejo Nacio­
nal de Enseñanza Primaria v Normal. 

DEL M O V I M I E N T O S I O N I S T A 

S O C I A L I S T A 

El proceso socio-político 
mentes vive todo el mund 
América Latina —nuestro 
do— está 
tructuras que 
DON de u 

Uru^ay^'taiM-

ORIENTA HÁCÍA ' í^'ln^ura-
sociedad- sociaUsta y humanista. judíos 

identifi. 
ta concepción, 
vivimos, como 
Cercano Oriente 

ificados 
todos los países del 

necesaria nues-
ito dentro dé la 

'colectividad como en el espectro politleo 
nacional, que tienda á la concreción <le di­
chos ideales. 

emos resuelto consti-
iíonista Socialista del 

iectividad que se identifique 
ideolóeica a integrarse al mii 

Nuestros móviles son: 1) I 
sionista: a) trabajo 

esta base 

n: 1) En lo judio Y 
j la divulgación y ES­

as posiciones de la iz­
quierda israeli. en lo referente a los pro­
blemas sociales. económicos, políticos y 
sindicales de Israel; b) actuar sobre estas 
bases en él ^marco de la colectivldad^udla 

ecuánime "en el Cercano Oriente, reconocien­
do que ambos pueblos (árabes y judíos) 
tienen legítimos derechos en la zona Con­
sideramos que el socialismo es 

fuerzas progresistas, antimperialistas Y 
antioligárquicas. entendiendo que con nues­
tra militancia colaboraremos en el procese 
de emancipación del pueblo. 

C O N G R E S O Á R A B E -

L A T I N O A M E R I C A N O 

efectuar un congreso árabe-
udad de San Pablo, 

1 delegaciones de 
residentes 

latinoamericano 
Brasn, e invitar aj 
las colectividades 

dido entre los dias IS y 23 del 
del ano en curso. Será un congí 
todas las colectividades árabes sin distinción 
de origen. reUgión o nacionalidad. Con el 
proposito de integrar una delegación repre­
sentativa de la coleeti-vidad árabe-uruguaya, 
capaz de representarla real y Idiaciente-
toente, y presentar soluciones constructi­
vas y prácticas que signifiquen los verda­
deros móviles del 

tod_a la colectividad 
TTLR. Para HACERLO integrando la delegación, 
los mferesados deber-án comunicarlo por te­
léfono o por espito ^ Consulado de 
piSbÜca°,faabe^^£ Benii 
léfono 78 46 85. 

Lamas 2844, *e-

Vicntós m dé iá>rití d t 

MIENTRAS ENTERRAMOS A NUESTROS MUERTOS 
OT R A v e z los cortejos fúnebres , 

t ransidos y tensos. V iv imos 

pa ra enter rar a nuestros muer ­

tos y en el d e s o l a d o acecho 

de los q u e p u e d a n caer . M o n t e v i d e o 

es a h o r a la c i u d a d de la angus t ia in­

c ier ta. A n g u s t i a q u e es cifro d e todas 

las angust ias . C o m o en territorio ocu­

p a d o se está a tento al g o l p e desp ia ­

d a d o , sigi loso o a leve . 

Pero sobre este f o n d o v i tando d e 

persecuc ión, torturas y asesinatos, n a d a 

p u e d e construirse. La muer te nos ha 

g a n a d o . H a y q u e vencer a la muer te 

que ha l l egado a ser, d u e ñ a y señora 

de nuestro quehace r . Porque el país se 

nos h a ¡do y a d e las m a n o s y el t iempo 

de reconquis tar lo no admi te espera . 

N u n c a más será nuestro el q u e per ­

d a m o s . 

Mien t ras enter ramos a nuestros 

muer tos , con ellos vamos en te r rando a l 

U r u g u a y . ¿ Q u é dest ino entonces le 

a g u a r d a a esta t ierra p u r p ú r e a , enc la ­

v a d a en una encruc i jada del m u n d o 

por cuyos caminos ha t rans i tado , d u ­

rante siglos, el invasor? ¿ A qué abis­

mos nos conduc i rá esta laceración cons­

tante, este d e s g a r r a m i e n t o sin pausa 

c o m o no sea de ia rnos , a la ve ra de la 

histor ia, inermes y e x a n g ü e s más de 

!o q u e es tamos? 

Estas her idas q u e s a n g r a n y san ­

gran^ ¿las res tañará y c icat r izará la 

repres ión? ) l o a d o sea el S e ñ o r ! Disi­

p a d a la hister ia, e r rad i cado el od io , 

l imp ia el a l m a , ¿a lgu ien p u e d e creer 

que e l la , la repres ión, nos t raerá la 

p a z ? 

A otros, m a i í a n a , la a r d u a tarea 

de d i c t a m i n a r qu ién ar ro jó la pr imera 

p i e d r a , c o m o si se t ra tara de un ¡ uego 

— t r á g i c o ¡uego po r c i e r t o — de lances 

y envi tes; c o m o si no m e d i a r a n , en e l 

caso , m u y comple jas y hondas razones 

y todo pud iera simpl i f icarse, t r asmu­

t ando a unos, grac ias a un man ique ís -

mo c ó m o d o y ba ra to , en la e n c a r n a ­

ción del m a l ; c o m o si detrás d e - la 

v io lencia restal lante y cente l leante , no 

existiera la otra v io lencia c a l l a d a y 

di fusa — a esa otra en este mismo 

número a lude B e n e d e t t l — d e la cual 

aqué l la es la e x a s p e r a d a expres ión . 

N o hay p r imera p ied ra . H a y , po r 

el cont rar io , un país que ha pe rd i do 

hor izonte y v is ión, vac io de e s p e r a n z a , 

que se hunde en la ru ina y el c h a p o ­

teo, a b r u m a d o po r las di f icul tades q u e 

no d a n respiro y se a g r a v a n , p a n t a n o 

d o n d e reinan de consuno la inef icacia y 

la iniusticia; pa ís , no obs tan te , q u e d e n ­

tro de su modes t ia , rebosa d e posibi l i ­

dades pero que intuye o sabe , c h a r a n ­

gas y juegos f lorales a un l ado , q u e tie­

ne cerradas las puer tas y le están v e d a ­

dos los frutos de su e m p e ñ o . U n país q u e 

no cree; pero q u e , rab iosamen te , en el 

f o n d o , p a r a v iv i r , qu ie re creer, necesita 

creer. Sin p royec to , ni los hombres n! 

los pueb los , v i ven . La desesperac ión 

p o r el sombr ío dest ino de la t ierra p r o ­

p i a , p o r el dest ino d e todos sus hi jos, 

es una f o r m a do lo roso q u i z á la m á s 

do lo roso , puesto q u e p u e d e l levar has ­

ta el sacrif ici<j— de a m a r l a e n t r a ñ a ­

b l emen te . Son los desesperados , y a se 

ha d icho , quienes p u e d e n devo lve rnos 

la e s p e r a n z a . 

¿ L d repres ión? ¿ D e q u é ha serv ido 

antes , de q u é sirve, d e q u é serv i rá? 

C u a n d o A r t i gas se retiró de l sitio 

de M o n t e v i d e o , J u a n José Passo le es­

cr ibió desde Buenos A i res , en tono p re ­

suntuoso y admon i t o r i o , que el pueb lo 

or ienta l e ra un p u e b l o " i n s e n s a t a m e n ­

te l i b re " . " I nsensa tamen te l i b r e " , p a r a 

su m a y o r g lo r ia , el pueb lo or ienta l 

s iempre lo ha s ido. Y todo l leva a creer 

que lo segui rá s iendo. 

N i la v e n g a n z a , ni el cas t igo , r eha ­

rán al país. Sólo la justicia. 

. C o m o enseñan las c a m p a n a s de la 

C a t e d r a l d e Es t raburgo , l lo remos, sí, a 

nuestros muer tos ; pe ro c o n v o q u e m o s a 

los vivos pa ra esa g r a n e m p r e s a q u e 

d e b e ser d e todos, la más a l ta y la sola 

f e c u n d a , la de sa lva r a la t ierra na ta l . 

N o h a y pat r ia sin justicia; pero t a m p o ­

co h a y justicia sin pat r ia . Y u n a pa t r ia 

con justicia es la q u e d e b e m o s c rear . 

C O B R E los sucesos d e estos días t rá-

* ^ gicos nos está p roh ib ido h a b l a r 

po r el m o m e n t o . Pero y a l l e g a r á , 

den t ro de treinta d ías o de treinta m e ­

ses, la hora d e hacer lo y b u e n o ser ia 

q u e el P a r l a m e n t o , en uso d e sus at r i ­

buc iones , in ic iara y a sin más t a r d a n z a , 

u n a invest igac ión. En p l e n a g u e r r a y 

de las " o t r a s " , fueron d e n u n c i a d a s en 

Franc ia los tor turas q u e se p e r p e t r a ­

b a n en A r g e l i a e inves t igadas . En p l ena 

g u e r r a , y d e las " o t r a s " , lo m i s m o o c u ­

rrió en Estados U n i d a s respecto a las 

m a t a n z a s en V i e t n a m . En p leno gue r ra 

cont ra los rebeldes d e I r l a n d a , el g o ­

b ie rno inglés está o b l i g a d o a exp l i ­

carse y a i n fo rmar . ¿ A c a s o —y no 

es necesario t o m a r a nad ie c o m o m o ­

d e l o — nuestro pueb lo no p u e d e co ­

nocer la v e r d a d ? D e b e sabe r , t iene 

de recho a saber , p o r q u é y c ó m o t a n ­

tos or ientales han muer to . 

í!\^^^^^^ d^iTen^o'"^ ADOLFO AGUIRRE CBONZALEZ 
mún—, se ha cumplido. La anuen­

cia concedida para suspender la segu-

— " ' - x í ^ j ^ L f á M A S H E R E J E S Q U E J U R I S T A S 
ridad 
ticulo 
vido para muchas 

¡ndividuaL Basta leerlos para advertir 
que no Se trataba de conferir " 
SES excepcionales- ni al Poder 

nli^uno de sus^mln 

para 

-la aprebensión de loa delincuentes". A,=.,T,hleí> Ceneral del 

^ t e S ^S r . a * $ e p S S L ° d- l a - s ^ H x ^ S l ^ ^ f ll^ezcicio" 
hecho figurados ei 

•PARA LA REPTES^ON DÊ  LA SUD- ¿¿SroTal«-RRÍÍE"su"-.J«Srd¿= SSÓN^^ 
no corresponde al Poder Ejecutivo, es guerra decretado "AL solo EFECTO DE 
decir, AL presidente de LA república, ESTABLECIDO EN EL ARTICULO 2S3 

B i^isi meno'! nara actuando con el ministro o ministros ~ 
n S n a b S s I i c d S respectivos, o con el Consejo de Minís-

Sos "^e POR CUALQUIER tros, sino A los titulares de esas dos vía de 

SI 

nstttuclón. 
Desde estas perspectivas, poco im. 

ueas y claudicantes r » . 
itarias que dieron 

portan I— , 

secretarias de estado 
Pero la forma es el contenido. Y las configura _ _ pues que estamos 

la lústorsión. Pe­
que exorbita la 

jocosidad del intérprete en el labora­
torio de la cátedra, para proyectai^e 
sobre la realidad concreta de la vida 

cretas y isoecificas del parlamento, re- que arrastramos dia a día todos los 
relevancia frente a las habitantes —subversivos y no subver-

Nada de esto puede sorprender. A herejías jurídicas que mipliean des- No es cuestionable i 
los pocos minutos de dictarse los de- p j ^ ^ la arblfa del Poder Ejecuti- en pleno reinado de 
cretos complementarios, el ministro de JÍTTla de dos mmisterios competen- ro de una distorsión 
Defensa Nacional lue termmante res- ^ ¿j ^a delegado e m- jocosidad del intérpn 
pecto al_ alance que adjudícate _ tí ^̂ rfal coLuo atribución d% "faculta- torio de la cátedra. 

ado-

ejo de Ministros a las resoluciones ^ " 
DE la Asamblea GeneraL Para el Po-
der Ejecutivo, la finalidad de "la sus-
pensión de las seguridades o derechos disposiciones del 

do diseña totraia,' "ÍIRIIES'ninguna g'̂ ŜdS*IÍD1SIDASRÂ íos iSteí'eÜa. ¿ eüo í eficice»" que NADIE sabe en qué 
c J a . ^ ^ •™^Si - '** '^IISTR'na ai ?• • » const31uci6n^ «insisten, l̂ "̂ " íiuSdln'dl'^SSSi'tíl^.V sS Sos fe talSSSaónTdítSióS d ? b S ^ S ^ R ' ' " ! " ? S T « ' c o s ™ S ' ^ ' ^ m a i l a ? ~ -
objetfv» ES -dotar a las FAETIA, arma- ^ ^otícias "«lu. no sean las suminis. por agraviar na moral o 
das T al personal poHdal d« lo. inj- ofidataTente-, asi como LA de HA- las fuerzas armadas y 
trumenfos eficaces para enfrentar te ^ -comentarios- acerca DE -los acto, pone la hnposidón de 
snbverñón'. lealizados por las organiradone» sab- portamlento DE muy d 

No obstante, como todavía ^ podían versiras". En segtmdo térimno, porque „ Todo ^ l o ^ b e d Pooer Bj^ttro^ 
- - t - L« - S ? - ^ . - - ^ ^ ' ^ S e S ' ^ S ' ^ ^Sá í̂̂ r̂ d"^ ^^ít 'Slm^^&.LS S ^ « ó 

- . m ^ o p . m o n ^ . t n , c i o . . c b z . t e ^ ¿ ^^^^jf^^^^^^J^^,^ 
deeinón de decretar tí. estado de gne. 

'seginídad 

Vietíie. a i J e abra d« 197^ 

Legislativo "cía 15 de abril fue 
g su intención, una posición cohe 

El derecho positivo oriental dispone 
que compete a la Asamblea General 
-INTEIPRELAL LA EONSLITUDÓN". Evitemos 
polémicas estériles y admitamos q-ae 
AL decretar él estado de guerra interna 
y autorizar la suspensión de la scgur-u 
dad individual, ejerció esa competen­
cia. Aun asi, es evidente que lo hiza 
equivocadamente, improvisando sobrs 
UN tema y una materia que exigían 

seriedad y otro grado de madura-
En tm lanso de pocas horas, eJ 
Ejecutivo, con sus actitudes. s« 

LO PTISO EN evidencia. Todo contribuys 

<í;te-¿n^?S«¿%n^ 
I ea Impres. 

^ 5 i , .MARPffiíc i 
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AL despegar el avión que lo o 
duclria a sus viejas auerenela« 
canciner habrá experimentado i 

•oble sensación de biencste 
•qul a Michelini con su ten: 
table interpelación, poniendc 

ir medio. A la vez l¡ 
. perspectiva briUante: seria 

presidente de la conferencia de canci-
fieres convocada por la O.E.A y en 
«lia presentaría un sensacional pro-
recto sobre "fortalecimiento de los 

:incipio3 de no intervención y auto-
nación de los pueblos y me­
ara garantizar su observancia . 
aval de la posición urug-iaya, 

canciUer llevaba consigo el apoyo 
su colega de Costa Bica. Gonzalo 

Fació, coautor y consultante de la mi-
dativa. la aprobación expresa de Hu-
•o Banzer, el democrático dictador bo-
Bviano, y la aceptación tácita del no 
menos democrático ItamaratL . 

HaWa renacido de las miseria» del 
«•puleo recibido en la comisión de 
Asuntos Internacionales del senado, y 
•hora en la cancha donde se juega con 
1« celeste, trocaría los balbuceo, de sus 
lamentables respuestas por el discur-
K> magistral de continental reoercu-

Llegó y. como estaba preinsto y 
•cordado, lo designaron presidente oor 
nnanimidad. Con la mvestidura. la som­
bra amenazadora de Michelini. casi se 
íisipé. Ahora sólo quedaba la presen­
tación de la Iniciativa, un discurso bn-
Sknte como exposición de motivos y la 
«nrobación, de pie y por aclamación, 
dada entre aplauso» oor la «samblea. 
n E R O en la asamblea las cosa» no se 
P ílS^r "^-S^o^l-lS^^-ih^iulí 

<U principio » por J ^ ^ > ^ *|ĵ 7 
la pCTpenwtH^^r^tonlenfo' de C»-
ba. lí que continsíe indefirMamente una 
situación impuesta, en eircunstaruAos 
me reo ion Um actuales. 

Pero el debate de fondo, como s* » í -
peraba, estuvo a cargo del representan­
te chileno. Presentó el ya conocido li­
bro negro de la ITT y refiriéndose a és­
te denunció que lo interuencióii manl-

polííico 
hab .todo. 

Dejaba gubernamentales de Estados 
Charles Meyer. subsecretario para 

asuntos latinoamericanos del gabinete 
Nixon. habla defendido a su gobierno 

injerencia de éste en re-

Oten) e* la Cagds!« 
d«tacó QU, la ínter««ició«._*. «Igo 
económico ao verlgut et objefTOO « -
recíod«Io«ee«i<S«t í , • " " 
cioleucia v derrame de L 
•l aoso de la ««bocrtió» v del íerro-
riemo-. Pero tuvo tal éxito que la eo-
misión tomó el camino contrario y re­
dactó un proyecto sustltutivo en el que 
se con 

* 1 S otra í-ndc 
estado y luego, en segundo 
actitiidade» subversivas, terroristas o 
armadas contra otro estado. 

La hipócrita pronuesta uruguaya 
—que pretendía acusar y condenar a 
Cuba, pero sin el coraje para mencionar 
l a - ha resultado al final uiia resolu­
ción acusadora para las coacciones eco­
nómicas que ejercen l-̂ ŝta^doŝ  Uni-

El Uruguay ha 
derrota. 

obedecen. I 
;n ridículo ; 

arándote, rubicundo— no siguió en su 
fcforme inaugural ni la linea ni el 
•«tilo aue durante diez años fue la 
«nidada preocupación de nuestro hom­
bre. El secretario general, pese a deber 
su c ^ g o ^ ^ dmaT'TOitraTa^wStíSi 
S r t Í n S m S S i í ' ^ l o s ° E ^ d « s M d M 
y reclamó de éstos darás definiciones 
•n materia poMtica y económica. 

El ecuatoriano, ex-nresidente. 
, en su pais. ba^en^Si 

bre del sistema panamericano, no se ha 
pulido en la untuosa y almibarada di­
plomada de chambelanes au. 
riza a los diplomáticos aue convm 
en la sede de 
•n Quito en 
nos— oresidi: 
Nacional 

¿artamento de Estado y preocupación 
de las cancillerías. Hablamos " 

ír^Si^?Mch^o-
^ ^ ° r S : 

gido secretario ge-
no será leauramea-

ísSlor^^tria'^ñX. níesSí 
compatriota. A lo aue nos contestó: To 
moy latiTMamerlcano: ecuatoriano. Me 
Mebo _ . , . " 

- - - los 
Latina. No des propósitos: 

pero lo cierto es que su informe cayó 
«orno un exabrupto —aunque deseado 
por muchos— en la asamblea. 

Tras Galo Plaza, el canciller peruano, 
a su tumo, denunció la coerción econó­
mica por Estados Unidos como Instni-
wiento de -presión e intervención y en 

Luis 
Mar t i rena 

muerte, entre otros, Luis MaiHle-
aa T «u esposa Ivette Gime»*». 

Lula Martitena fue un compañ*. 

r b<»aado»o en madio d« la be-

S S Í ^Sr ^ t e í b f "ra^toplTd* *s 
» • fn»eo; tal sn buena fe, «n g*-
Bezo»[dad T • » Hmpieía d* alma. 

DENTRO de pocos días retornar 
canciller. Habrá cumplido, c 
sobreviviente del último gabí 

de Pacheco, 

no °¿iíl3aí''palma. "^demostró 
los astados Unidos una simple 

chile-

en los térmi: 

a la categoría de : 
internacional; oue 

secuencia infieren aue el , 
Chile debe comí 
planteados -por 
ñias -norteamer 
que olvidan aue Chile y los Estados 
Unidos no son parte de ningún tratado 
válido Q-ue regule las indemnizaciones 

caso de expropiacióu de bienes POT-
ulOTís tlcul, 

ejercida 
i prejión política 

^dSfctl 

coISS^Te 

fados Unidos apTO-
cecíuin su influencia en los oroanismos 
flnancieTos internacio-nales para obsta­
culizar 1/ blooucar el otoroamiento de 
de créditos a agüellas países Que 
en materia de indemnización por 
rmcionalizaciones, no se conduzcan se­
gún el criterio interesado que los Esta­
dos Unidos tienen en esta materia. FOT 
último fijó dos puntos fundamentales: 
atxruar todas las inietatiuas destinadas 
a favorecer el restablecimiento de las 
relaciones de los países americanos con 

le Cuba de acuerdo con la 
voluntad de cada uno de ellos 

repudio de Chüe a la 
ial de consulta sobre 

seguridad contra la acción subversiva 
del comunismo internacional", de la 
CJ;.A. por ser un mecanismo ileoal de 
ideologización aue niega el pluralismo) 
ideológico « político. 

Tras le reconocimiento del represen­
tante chileno de su satisfacción pOr la 
forma y tono y lenguaje del debate, el 
canciller ecuatoriano expuso su capi­
tulo de agravios sobre Ecuador, por de­
fender las doscientas millas, se mantie­
nen —ya son ley. aunque no aplica­
da aún— amenazas coactivas. La coac­
ción no ha desa»aT€cido v los prin­
cipios de la caita de la OJ:JÍ. aue 
nrohíbcn la aplicación de medidas de 
carácter coercitivo gue tratan de in­
fluir sobre la cond-ucta de otro estado, 
siguen siendo violadas. 

Nuestro hombre, el canciUer urugua­
yo, desde la presidencia asistió al es­
pectáculo de la inusitada rebeUón. La 
enorme sala con sus veintitrés ban­
deras jamás había escuchado tan­
tas blasfemias. Desde EUÚ Rooth has-
t;> José A. Mora Otero, ochenta años, 
oc había ocurrido cosa semejante. Pe--
r- ahora los chilenos, los oemanos. lo» 
ecuatorianos, los panameños, hasta el 
propio secretario eeneral. estaban des­
mandados. Horas después, si se refugió 
en la lectura de "Le Monde", pudo re­
machar su angustia.: "Esta tOma de po­
sición hubiera suscitado un escándalo 
hace alffunos años y sólo suscitó un si­
lencio molesto o aprobador [ . . . ] e in­
dica aue la posición de Estados Unidos. 

debilitada va tras la enajo-
ción armada en 1965 en la 

lamás excedió los Umites del 
diplomático y Palma pudo congratular­
se de haber sabido TacaUar a su adver-

) el camino de la cortesía, al tiem-po 

. J hombreci-
bandonó el gesto duro ni 
ito de la huida: y también 
mo. el mandamos del con-
létodo hioócrita y bolsillo 

M A R I O 
B E N E D E T T I 

O T R A S F O R M A S 
DE LA V I O L E N C I A 
EL último decreto sobre censura pa­

rece limitar los más enérgicos mo­
vimientos del periodismo nacional, 

a la zona desmihtarizada de las rece-
.tas cuhnarias. los horóscopos y la füa-
telia. Sin embargo, a esta altura la 

gSÍ^^Sren''?o^d^fpa^tes''1a^gí«¿ 
tecta sobreentendidos, incluso cuándo 
éstos no existen. Es claro que lo más 
frecuente es que el autor ponga las 
lineas, y la reaUdad las entrelineas. 
No obstante, día Uegará <porque afor­
tunadamente el fascismo no tiene vida 
eterna) en que las mordazas caerán, 
y algrma empresa editorial de buen 
olfato publicará un seguro icsí-seller; 
la- Entrelineas Compieías de este os-

" ^ « ¿ " ^ a que en estos duros tiem­
pos, nada de lo que aquí acontece esta 
desgajado de lo ooUtico: ya que la po­
lítica es una presencia tan absorben­
te, tan insoslayable, aue nadie puede 
esquivarla, nadie puede lavarse las 
manos: y ya que en este Uruguay 72 
hasta la prudencia es imprudente, ha­
blemos (pese a todo) una vez más de 
la violencia. 

Pero no de la violencia cuya men­
ción o comentario están prohibidos. 
Hablemos de las otras formas de la 
violencia que Caún) no son abarcadas 

sí son abar-
fue 

nate. quien dijo el lunes pasado en la 
Asamblea General, amén de otras m-
vocaciones que aquí no pueden trans­
cribirse: "Pero venga L - . l también el 

1 decimos que quiere crear 
ad más justa, a distribuir un 
r el ingreso de la tierra, a 
el aumento de la nroduc-

nal y a lograr, en definitiva, 
pública felicidad Diganos que quie-

tareí''^ér^>^°ef°¿blemo^'Scedi<5?^ 
ese reclamo, tan urgente y aparente­
mente tan normal tan encuadrado en 
la prédica original de nuestros caudi­
llos tradicionales: si el gobierne acce­
diera a ese discreto llamado, estarla 
por lo menos ofreciendo el primer in­
dicio de que quiere efectivamente acá-

^e*'¿írífi¿íá^ 
miles d« orienta-

el código 

egoísta del sistema, por la ley de la 
selva que impone «1 culto fanático d«l 
dinero, la mitificaclón • 

' son empujados 
escrito del régimen 

bien 
La miseria cobra en este país dia­

riamente sus %-ictimas. pero para iM 
víctimas de la miseria, para las vícti­
mas de la desnutrición, para los In­
molados de esa otra violencia, na. 
die decreta duelo nacional. Cuando 
en este territorio particularmente fe­
raz, muere un niño de hambre. Pa­
checo no envía telegramas solidarios a 
Bordaberry. quizá porque es conscien­
te de que el primer mandatario, oes* 
E la carestía, esta en condiciones d* 
alimentarse bien. Cuando un adole»-
cente es arrastrado a la delincuencia. 
senciUamente poroue vive en un can-
tegril y nadie se atreve a darle em­
pleo, ninguno 
Uticos que c 

EL LUfNES APARECE Ei 5 8 DE " C U A D E R N O S - ^ 

garquí: 

nclas. 

n dSo 
muchach 
realidad 

solidarizar»* 
is más variada» 
laz de solidari-
•ia. es capaz d* 
conseguirle tr»-

Uamar»*: 
justicia social, reforma agraria, alfabe­
tización, posibilidades mínimas de W-
eiene. salud púbUca. vivienda deco­
rosa. Nada de caridades, más o me­
nos instrumentadas por el rnipcno; 
nada de lümosnas. No queremos tener 

Sí^"lSfí''mSdig^'Que°no5^(tefen ser 
iustos entre nosotros mismos. Nada 
más que eso. Que nos dejen adminis­
trar nuestro trabajo, convertir nues­
tro trabajo en riqueza nacional v no 
en dividendo de la clase ociosa. 

Se dice aue un conocido compatrio­
ta, técnico del BID. manifestó en cier­
ta infausta ocasión: "No es del todo 

'^T. ^̂0% " ; = ^ ' V o ° ê S 
medio camino en-

y la franqueza- Asi son 
ie patria no rige, 

EUOS. Su patria < 
far mavor de ese _ . 

o. Por eso no les importan 
orientales que pasan ham­

bre, o que carecen de trabajo o de vi­
vienda: para ellos, esos orientales po­
bres no son compatriotas sino extran­
jeros. Sus compatriotas son el banque­
ro CDámese Rockefeller o Peirano). el 
gran latifundista, el hambreador «W 
obreros, el contrabandista de sanado. 

el espía ; 

l u S ^ 

.ital: su patria e» 

gobierno 

ción 

Por eso no es del todo coi 
sarlos de vendepatrias, txjr 
venden su patria, que es < 
Es claro que la consecuenci; 
que, para nosotros, ellos soi 
ros. Y cuando recordamos y 
mos la frase de Artigas: «Nada tene-

que esperar sino de nosotros mia-
bueno saber que eUos no es-

nidos en ese nosotros. Eso» 
el te-

iritorio 
los organizadores, los gerentes de esa 
"otra violencia" oue antes menciona­
mos, y que- aun en medio de sus gra-
•ses preocupaciones militares, atraía sin 
embargo la humana vigilancia de Ar­
tigas: -No hay que invertir el orden 
de la justicia. Mirar por los infelice» 
y no desampararlos sin más delito oue 

Es preciso borrar esos ex-

Por esc 
, desde ya 

hará el 

el de la contradicción-. 

p E R O caler no había jugado 
•ta de triunfo y consa­

gración: la propuesta uruguaya 
contra el terrorismo y la subversión 
Dna comisión especial de nueve 
bros la estudió cuidadosamente. AUI »e 
encontraron la tesis chUcna de dar 
prioridad a la injerencia económica co-

> forma de intervención, y la 

mismo, puede adelan-
que el superior gobiera-

'"pSqSña^^Se^n^cia no es sólo el 
enfrentamiento a tiros. Violencia es 

SrT'Sf ¿i iS^^^^SeSl^^i á 
fabetismo. Violencia es esta morda-

que nos Impide hablar 

Hoy no es necesario recurrir a nin­
gún oi-áculo para proclamar que mien­
tras exista esa violencia económica, esa 
Rienda ^^sodaL esa viotencia 

se verosímil y sinceramente de paz en 
^ta pobre y azotada patria._ Alguien 

nerse a la 
agitando la 

.ealtad y coraje, agitemos por lo 
to otras banderas. Ninsrún decreto 
drá impedir oue el pueblo -ri-, 

énas. Ningún-
drá' impedir , 
df la victoria 

de poner énfasis. 
n. y la umgua-
el terrorismo. 

. . . . . . hoy aprietan la 
arganta y él corazón. Violencia es él 

implacable contomo que obligó a nn 
ciudadano de Paso de los Toros a aca-

on su vida porque sn hljfto de 
meses había muerto de hambre 

J reden la carrera de ra» padre»» rMora alimento 

V i e « M Í b 21 d « « b r i l ác Í 9 ^ Í 

«S El próximo lunes aparece el n' 58 de 
orincipistas. De su contenido dan cuen 

erigimos, así como el editorial de "El Siglo" 
natos del 10 de enero en la Plaza Matriz. 

I N T R O D U C C I Ó N 
• Éste es el segundo de los Cuadernos de­

dicados a analizar el turbulento período 
que se ejtíiende desde la Revolución de 1873 
a la diclsdara de Laíorre. Del apogeo del prin-
cipismo al apogeo del militarismo. El tercero 
estará dedicado a Latorre y a la Hevolución 
Tricolor. 

Un breve itinerario del proceso ayudará al 
lector a penetrar en la maraña de sucesos, vie­
jos de un siglo pero que cobran hoy una trá­
gica actuaUdad. 

1863 — Asesinato de Flores y Beric. 
leSS — Asume la presidencia Lorenzo Batlle. 
1870 — Revolución de Timoteo Aparicio y 

Anadeto Medina. 
1871 — Los principistas entran en escena: 

aparece La Bandera Radical y se funda el Club 
Radical; folleto de Carlos María Ramírez. "La 
guerra civil y los partidos". 

1872: Presidencia Gomensoro - La Paz d* 
Abril - Banquete de la Juventud - Militantes 
del Partido Colorado fundan el Club Libertad -
Manifiesto y programa del Club Radical - Ma­
nifiesto y programa del Club Nacional - Cisma 
del Partido Colorado - Elecciones generales. 

1873 — Elección de ERauri - EUauri renun­
cia dos veces: pronunciamiento militar que exige 
el retiro de la segunda de esas renuncias - Las 
cámaras del 73 y el auge del principismo - Elec­
ciones d* senadores. 

1874 — La crisis económica - Lucha entr* 
candomberos y principistas - Alzamiento de Má-

1875 — La elección de Alcalde Ordinario el 
1» de enero - Su postergación para el 10 - Los 
asesinatos del 10 de enero - Motin müitar del 
IS de enero encabezado por Latorre, con la co­
laboración del coloradisrao neto - Designación 
de Pedro Várela gobernador provisorio y des­
pués presidente d* la HepúbUca - Caída del 
principismo - Cesantía de sus legisladores: ex­
pulsión a La Habana de algunas de las figura.'» 
más representafivas de esa corriente. 

L O S A S E S I N O S 
DEL PUEBLO 

"Los ciudadanos que sostienen la Lista Po­
pular han sido asesinado» cobarde y alevosa-

"Cuadernos de Marcha", coa el lí tulo L-os 
la la inlroducción y el sumario, que Irans-

del 12 de enero de 1875. sobre los asesi-

Se habían preparado fusiles y reunido na­
politanos en varios puntos cercanos a la plaza. 

Antes de salir para ir a la plaza a votar se 
repartieron en la imprenta "El Uruguay" da­
gas de una vara de largo que habían sido afi­
ladas cuidadosamente el día antes. Una hora 
antes de darse la señal de la degollina se re­
partieron a lodos los grupos de cachafaces di­
visas de paño colorado de cuatro dedos de ancho. 

Creemos que el alentado estaba resuello y 
era inevitable, pero lo que lo apresuró fue la 
evidencia crac adquirieron los netos de que es­
taban vencidos... en el terreno de la legalidad. 

Con balotas falsas y todo, aun haciendo vo­
tar dos veces a cada ciudadano, el triunfo ci-
laba de nuestra parte, teníamos tres votos por 
cada uno de ellos. 

No contaban ellos con este hecho inespe­
rado, como no coatábamos nosotros tampoco 
con él. porque aunque la reunión de la Barraca 
Eoio nos enseñaba que era grande el movi­
miento de opinión Cfue se operaba, nunca creía­
mos tuviese la magnitud que tuvo. 

Creyéndose seguros de la mayoría acepta­
ron el arreglo que al empezar la votación se 
les hizo con el ohielo de evitar conflictos, a 
saber: que la votación fuese alterna, votando 
de a diez individuos. 

Así se practicó en efecto, llevándose la vo­
tación con todo orden hasta la una de la tarda 
en que, agotados sus votos, cuando aun no ha­
bía votado una lercera paríe de nuestros co­
rreligionarios, se apercibieron cjue la votación 
estaba perdida irremisiblemente para ellos. 

Entonces .resolvieron dar el golpe. 
Al efecto hicieron saUr de la mesa electo­

ral a los miembros que les pertenecían. Al mis­
mo fiempo Isaac de Tezanos, convertido en Ca­
talina de Médicis se presentó en el atrio de la 
Matri» diciendo a sus parciales que se relira-

la plaza porque era necesario suspender 

los 

frente atrio lió un tiro de 
de la Matriz. 

Inmedíalamenle ios gioî .os do ios netos se 
formaron en batalla apareciendo todos los in­
dividuos con divisas coloradas en los sombreros. 
Simultáneamente hicieron una descarga sobre 
los que sin el menor recelo, confiados en la 
tranquUidad aparente que reinaba en toda la 
plaza conversaban dispersos en todas direc­
ciones. 

En esta primera descarga cayó muerto 
Francisco Lavandeira de un balazo en el cora­
zón y fue herido gravemente en la cabeza Ra­
món Marctuez. Los ciudadanos así agredidos da 
improviso, intentaron resistir formando gru­
pos, pero fue imposible: la inmensa cantidad 
de curiosos que llenaban la plaza arrasó en su 
fuga tumultuosa y despavorida a los que bus­
caban la incorporación a sus amigos. 

Apenas quedaron en la plaza veinte o trein­
ta ciudadanos que después de descargar «us 
pistolas se encontraron desarmados, pues la 
mayor parte no llevaba tiros de repuesto. 

En cambio los sicarios de divísf colorada, 
en numero de trescientos, acantonado» en va­
rias casas de la plaza y armados de fusiles, 
hacían fuego mortífero y sostenido sobre lodo 
el que tuviese aires de gente decente. 

La lucha era desigual e Insostenible. 

En efecto, se retiraron lodos. 
miembros de la comisión directiva neta, aban­
donando la mesa. Conjuntamente entraban a la 
plaza, Policarpo Fernández con diez o doc* 
cachafaces de su catadura y Belén con veinte 
hombres de caballería. Isaac de Tezanos y D. 
Pedro Várela se pararon junto a un ombú ne­
vando a su alrededor a su gente a quien habla­
ron. Isaac de Tezanos maniíesló que la elec­
ción estaba perdida a causa del arreglo hecho 
sobre el modo de llevarse la votación. Un ca­
pitán Pereira replicó a ésto que aun no estaba 
perdida la elecmón porque » « podía voltear la 

Pues entonces a hacerlo, porque ya no que­
da otro remedio, dijo Tezanos. levantando el 
bastón que tenía en la mano. A < 
to que era sin duda una seña] convenida. 

varias vece» salir de la po-
el orden sin poderlo conse­

guir, viéndose reducido a la deposición de sus 
elementos y el deber de defender su posición 
en encerrarse en el Cabildo. -

Los neto» aprovecharon de este abandono 
para uaimar a puñalada, a los herido» y robar 
a los muertos'! Este acto de salvajismo da U 
medida de la clase de gente que compone el 
Partido Colorado neto". 

Editorial de Q Siglo. 12.'Î 7* 

S U M A R I O 
L A G U E R R A C I V I L Y L O S P A R T I ­

D O S , por Carlos María Hamírezr E L B A N ­
Q U E T E D E L A J U V E N T U D , discurso» da 
Carlos María Ramírez. Daniel Muñox, Ju­
Uo Herrera y Obes, Pablo de María, José 
Podro Várela; L O S P R O G R A M A S D E 
L O S P A R T I D O S : Club Radical, Club Na­
cional, Club Liberlad: D E L A U G E D E L 
P R I N C I P I S M O A S U C A Í D A (1872-1875). 
por Juan A . Oddono; E L 10 DE E N E R O 
D E 1875, testimonios Y versiones de Joa­
quín de Sallerain, Juan Domingo Lanza, 
Pablo de María, "El Siglo",- el editorial 
postumo de Francisco Lavandeira: Men­
saje de Ellauri; la última palabra del 
principismo: Llega Lalorre. el salvador; 
Carlas de José Pedro Ramírez. 

l^L 1» de abril de 182a fue desplega-
I* da en la playa de La Graseada, so-

bre este costa oriental del Uru­
guay, una bandera que lucía los colo­
res del artigviismo. dcírrotado en los 
campos de batalla en 1820, pero v-ivo y 
activo por debajo de la costra vn de 
los titlilos y los oropeles de la Cispla-
«taa. Sobre esa bandera se leía un le­
ma: "Libertad ó muerte", y con él, los 
que eran capaces de leerlo y los que 
solamente podían eritarlo. porque no 
sabían leer, marcharon a la pelea y 
nos dieron patria 

Desde La Graseada hasta. Itozaingó 
se define, en cierto modo, el futuro de 
los pueblos del Rio de la Plata, 
sólo el de los . 

_ el carácter de un Impera­
tivo de la historia. Cuando movió la 
voltmtad de los hombres para ia ludia, 
fne así: no se rehuyó la muerte para 
buscar la libertad: cuando se eclipsó 
la libertad, comenzó el imperio de la 
muerte hasta que la libertad fee res­
tablecida. 

ciento cuarenta y siete año» oessué» 
de aquel día del desembarco d* lo» 
Treinta y Tres Orientales, parece »e-

H É C T O R R O D R Í G U E Z : 

L A P A Z 
S E L L A M A C A M B I O 

ángulo de enfoque y después de ha­
ber votado las medidas que A gobier-

filson Ferreira Aldunat» 

I pal^S^;' 
i* interesas 

ni desarro-

EOS y trágicos viertes: 
orientales una y otn_ , 

larglnado de nuestra 

El IS de abrfi quedará marcado eo­
mo «1 día en oue a» realizó él mayor 

luales que se unen en los sindicatos 
(bastante más que la clase obrera, en 
un sentido estricto): el salario, el tra­
bajo y la libertad. Ninguna de estas 
preocupaciones encontró una respuesta 
positiva, en los hechos, a lo largtj de 

fameS§imert?^spSés°"d3 'S'^^d* 
'-^iSieml 

dícS. convocado por la má» amplia 

(aclaró bien que a todos) 
trar un camino de i 

I S Í u n ^ ' U " 

«gS3¿°^2=ksí7sf i£¥» 

regular o malo, tuvimos en los años d* 
y ^ S S S a s ^ S ' ^ S e '^SngS. 

estuvieron los males que subsiguieron, 
es algo que se debe admitir: pero que 
la adoptíón servil de un camino a-;eno 

interés nadonal sólo po-

actuaL 

contrario al: 

tente en la consütadón, por lo de-
mátO. a lana» por la aocb», desde otro 

trágicamente 

_ ^ H d ' e h f f i ^ l o » 
tamistas extranjeros, o en raí reí 

fre. Hay modos y-posibilldade» de cam­
biar y la paz: hoy »e nama cambio. 
En medio de la «anere, esta verdad ña 

advertirse 
partir de ella »erá posible trazar 

amino que. para bien dd pais. rci 
ran todo. lo. orientales. 

. 2 • M A R C H A . 



D I S C U R S O D E L S E N A D O R 
Z E L M A R M I C H E L - I N I 
Ehsl L A A S A M B L E A G E N E R A L 
E L V I E R N E S 1 4 D E A B R I L 

QUIENES 
EMPUJARON 
HACIA LA VIOLENCIA 

J»fert!aar{<W áe «na n 
elonal legítima o de un BOIJJC w 
tado o de una revolución, pueden Mr 
igualmente patriotas. La época en «ua 
s« JdenxiXicaba la traición al gobierno 
C031 la traición a la patria, terminó 

obia 
posibl. 

SEÑOH MICHELINI: Éste ha sido nibus' frente a la Universidad de la 
extraordinarias. 

Posteriormente, se adoptaron medi­
das de estabilización de precios y se 

^ j . » ümiteido la ¿o¿ibJlldad hizo más dura la PoUtíca económica 
Se exnresión de cada uno impulsada por el Fondo Monetario 

Tío te nrimera vez en'los último. IntOTacional. Los trabajadores salie-
. 6 « ?ue SSVeñhíSí ZZdTat^ ron a protestar por lo que significaba 
- > ' « . 1'"= . . Tenemos expe- . ^ f ^ ^ ' ^ ^ g ^ ^ ! 

huelgas 

dos, nevamos ya muchas ho 
•esióii en la Asamblea General 
Iftgico que el cansancio nos vaj 
mando 7 que el mism 

para con ella establecer el vene 
único, que se pretende sea el gobl 

En octubre de 1968 murieroií 
estudiantes y, en esa cportunida 
„icimos una jnterpelaciói 
nistro del Interior de la época; léanla, 
señores ministros, léanla, señores le­
gisladores. 

Ahí está escrita prácticamente, la 
historia de los tres años posteriores. 
SI, ahí está dicho todo lo que iba a 
pasar. Repito que nos arrepentimos 

¡l6n%f?as"l??ntfas tafflvíduTlS^"' tea?aron 'de "ST^^dir.^Tos"dirigen¿"» de los hechos'h|t?rfcos,''Sirqu% 
El 10 de de 1970 en este sindicales fueron presos y los sindi- jimos al ministro del Interior que 

• Í L reri^t^ S j o goW¿^?d!íe- cates allanados, vulnerada la autono- no era manera de traUr los proble-
» S V d d c¿al éste no difiere y se mía de la universidad, maltratados en mas del país; que la arrogancii 
; ^ a í . a ' § Í r S S o t t v i i n o s un d e b V 1 « e^^^es^y_en los patio, de la UTE. ^ ^ o , ^ ¿ « ^ ^ - p o ^ - . ,el̂  

pueblo por cierto espinoso, en el cual, con 
paridad, fijamos nuestra posición, 
«ando nuestro voto negativo a la sus­
pensión de garantías individuales «o-
icitada por el Poder Ejecutivo, t.. .3 

Yo creo que estas medidas de se-
«orldad siempre se votan en las peo-
m condiciones posibles, bajo tremen­
da presión, en Tin clima de angustia 
«ue vive la colectividad, bajo un sen-
•miento que, muchas veces, se toma 
•Bfermlzo y bajo una pasión fjue, 
prácticamente, se transforma en un 
wlcán e impide « hombres y mujeres 

claramente, dónde está Is 

avasa'lla-

respuesta. En aquel momento, nadie 
habló de tupamaros. 

Recorran las mucha» páginas que 
trasuntan las horas de trabajo de 
aquel senado en dos o tres sesiones contra la constitución 

integridad de la patria 
ni someterla a una potencia extranje­
ra El rey dejó de ser en Francia tt-
tuiar de la soberanía, que pasó a la 
nación: pero la revolución no trai­
cionó a la patria francesa. Aunque, 
como era previsible, los realistas acu­
saran a los revolucionarios de trai­
dores. En la constitución uruguaya, 
el titular de la soberanía es la nación 
farticulo iP¡, entidad que tiene en 
Uruguay carácter jurídico positivo y 
no meramente sociológico pues ex­
presa su voluntad del modo que es­
tablece la propia constitución (ar­
tículo 49 y 82). La nación en ejercicio 
de su soberanía, ha adoptado la for­
ma republicana democrática de go­
bierno (artículo 82), ha reconocido la 
existencia de derechos inherentes a la 
personaUdad humana (artículo 72) y 
ha dictado una constitución reserván­
dose la ratificación de todo acto da 
reforma constitucional mediante LA 
intervención directa del cuerpo elec­
toral, órgano de la nación (artículo 
3S1). Es lógico, pues, que el atentada 
o la prestación de medios para aten­
tar contra la constitución sea consi­
derado como delito de lesa nación 
(artículo 330), desde que la constitu­
ción es expresión jurídica de la vo­
luntad del soberano, esto es, de LA 
nación. Ahora bien; así como un al­
zamiento tendiente a sustituir la H-
tularidad de la soberanía instaurando 
un régimen monárquico no serla trai­
ción a la patria sbio atentado contr» 
la constitución o contra la nación, con 
más razón un alzamiento tendiente « 
cambiar por medios ilegítimos la cons­
titución (aimque conservara la titu­
laridad de la soberanía) en la nación 
tampoco seria equiparable constitu-
cionalmente a una traición o conspi­
ración contra la patria y sí sólo a vm 
atentado contra la constitución o de­
lito de lesa nación. En suma: desda 
el punto de vista de mi especialidad, 

- - que el delito de atentada 
debe figura» 

finalmente quedó sin nú- entre los deütos contra la 
nadie encontrará una sola hiendo colocarse en cambio bajo 

lerenda por parte del ministro del rubro de deUtos contra la nación, ra-

SI esto alcanza a toda la colectivi­
DAD, no puede ni debe llegar a no-
aotros. Nunca como en esta oportuni­
DAD, tenemos la obligación de man­
tener más sereno el ánimo, más frío 

Quien recuerde esos días, no va a 
registrar ninguna referencia, ni de 
parte de los legisladores ni de los se­
ñores ministros, a los tupamaros. Hu­
bo, si, respuestas colectivas e Indi­
viduales de una sociedad que se sen- hasta 
tía perseguida. 

IJO advertimos en aquel momento . . . - . 
desde las propias filas del Partido Co- Interior de que fuesen los tupamaros glamentándose el artículo 330 de la 
lorado en las reuniones que todavía los que estaban desencadenando esta constitución y extrayéndose del ar­
realizaba la agrupación de gobierno, situación en el país. Hay sí una cri- «etilo 132 del Código Penal su ordl-
con una visión histórica que no hu- tica a la Universidad de la República, nal 60. En cuanto a los demás aspec-
biéramos querido tener respecto de Acorralado por los argumentos de la tos de las modificaciones proyectadaa 
todo lo que iba a pasar en el lento oposición, el ministro del Interior se para este delito, me remito a las opl-
r trágico desarroOo de los sucesos, propone, en nombre del Poder Eje- nlones de los penalistas." 
Vatlcinamos la respuesta violenta de cutlvo, establecer un culpable y cen- ¿Por qué cito aquí esta oplniónT 
las minorías sacrificadas e idealistas tra sus fuegos contra la Universidad Porque no sólo interesan los hechoa 
•Tie se iban a iuaar el todo por el de la República, acusando a las au- objetivos que un gobierno realiza en 

testandi a la presión, a la . toridades universitarias y a los es- íunción de determinadas acciones, >rt-_ „ „ todo, 
al razonamiento, para no dejamo, arbitrariedad y a las armas, 
ganar, precisamente, por ese clima de tas en la mano, que no es cosa de 
tensión y de angustia. U . . . ] niños. 

Estos hechos no son nuevos. Al- Y aquella frase: "Me juego entero 
r la vida por esta causa", ya es "use 

tudlan 
Estable 
raneas 

que interesan, además. 

•ulen dijo que eran previsibles; y *1. y doy U 
la eran. Desde 1963, cuando se adop- realidad en el país; porque, 
taron las primeras medidas prontas bien, en el acierto o en el error, nos 
de seguridad, se estaban encadenan- merezca -1 juicio que nos merezca, 
do los hechos que nos Iban a traer de condena a unos y de apoyo a otros, 
a esta situación. lo cierto es que en la historia del 

Hay un sociólogo francés. Charle, país, a un gobierno prepotente y 
Morazier, que escribió "La lógica de agresivo hubo quienes le salieron con 
k historia", en la que establece, con armas en la mano para defenderse. 
*tt-idad, cómo los sucesos y las de­
terminaciones <iue se adoptan en cier- f ^ E más e s « decir que no partl-
tes circunstancias, están obligando 1 1 cipamos nosotros de esa ideolo-
« n que la historia pueda torcer los gia. Elegimos el camino parla-

y sin que haya i u - ntario 

nos procedimientos que ie hablamos 
señalado que era imposible que lle­
vasen a la pacificación del país. Esto 
conviene recordarlo, además, cuando 
a alguno de esos grui>os se les acusa 
de traición. 

NO vengo aquí a defender a nadie 
más que a la colectividad que integro, 

cientización de la» que es el Frente Amplio, a mi sector 
que pueda desviarla) a que masas, la búsqueda de las grandes so- político, la Usta 99 (ya con muchos 

AFIOS después los hechas que se pro- luciones colectivas, quizás por moda- años de tradición en el país) y lo que 
dnzcan, sean la lógica, la inalterable ndad propia O porque siempre fuimos son mis actitudes personales; pero sf 
aonsecuencla de aquella decisión que hombres de paz; porque si algún re- vengo 
AN algún momento se adoptó. 3H-oche tenemos que hacemos al cabo 

En 1«68 se dictaron medidas pron- de unos años, es pagar, casi siempre, 
tes de seguridad. No se invocó en un precio excesivo por la paz. .̂ un 
aquella oportunidad, ni la violencia estando en contra del gobierno y ve­
AN la caHe, desatada por los tupama- tando el levantamiento de las medi-
LO« y por grupos guerrilleros, ñl tam- das prontas de seguridad, no votando 
,oco el deseo de im grupo de aten-se la suspensión de las ^ n t l a s indlvi-
aon él poder, derribando las instl- duales y funaamentalmente a los 

^ hombres que están en el gobierno, 

de propender a ese clima 
además, que son ideas ío-
directivas extranjeras las cen a los posibles contendores de esa 

tan Impartiendo soluciones que emergencia. 
minar la paz del estado. Empezó a circular por parte del go-

ihl en adelante, todo se preci- blerno de la república y de quiene» 
pitó. De ahí en adelante la v-iolencia le eran adictos, la acusación de deUt» 
empezó a ganar y el Poder Ejecutivo de traición, cuando podían caber otro», 
Insistió reiteradamente en todos aque- delitos, pero no, de ningún 

i 

tratar de que muchos hom­
bres que tienen responsabilidad en 
este gobierno piensen y para ello me 
siento en la obligación de leer dos 

hacerles sentir, que los ca­
minos que eOlgieron no son de paz 
sino de guerra. A la guerra desatada 
por otros y que dios condenan, y aun­
que supuestamente tengan razón, ellos 
no proponen de ninguna manera las 

«en'da tríkea. para toda la' nación. soluciona que puedan volver él país 
3968, se Invocó, simplemente, la al carril de la normalidad, riño que 

andanada de algunos estudiantes, pa- día a día se suman razones -
las medidas prontas de do mayores prerrogativas, r 

•osotros estaíjlezcamos este 
Tt> Jo considero Indispensable para 
«Oder, luego, 5r poniendo eslal)ón con 

lo que lia sido esta carrera 
tre-

•iBhón, lo que lia sido esta 
de errores, de sufrimientos y 

sa imponer las medidas pro-
ae«uridad. Se haWa «luemado 6m- pai .Ino para ijnponer 

páginas del doctor Horacio Casslnelli 
Muñoz contestando a la consulta for­
mulada por la comisión sobre la lery 
de seguridad del estado 7 orden pú­
blico, con referencia a 3o que en­
tiende por traición. 

Dice asi; "Nuestro sistema consti­
tucional distinguí —recogiendo una 
dSHñaín ínsita en el signlflcado na-
tiiral de las palabras— entre traición 
o TOnspIración contra l iT^tria '<Br-
tfcnló "31) y atentado contra la éons-
titücISh 'artfcnlo 3305. La patria es 
el país, es tm "bien jurídico más per­
manente que la consUtuelón o que la 
forma de gobierno. Los franceses bor­
bónicos, bonapartistas, republicajies. 

éste. Se pretendió, entonces, 
al país entre patriotas de un lado 
traidores del otro; se radicalizó a 

-pública. La historia de los bien 
nacidos en oposición a los mal nad­
aos, y la de la gente que quería al 
Uruguay en contra de la que no que­
ría a su patria, también es muy re­
ciente como para que no la recor­
demos, pero estaba dando la pauta del 
espíritu que animaba al Poder Eje­
cutivo, que era crear, en función da 
un régñnen clasista una división ea 
el país, y eso tenía que merecer, na­
turalmente, por parte de la pobla­
ción, una respuesta. 

Después de 1968 cuando murieron 
esos dos estudiantes, a lo largo <TA 
los días posteriores, el gobierno ava-
KiEó la Constitución de la Repúbllcaj 
irtUizó los medios oue ésta le daba 
y- que le prohibía terminantementea 
en la forma que le pareció; aUanñJ 
detuvo; no hlao caso a la justicia, pe­
leó con ena y con él parlamento. H 
IMrlamento levantó las medidas pron­
tas de seguridad y- el Poder Ejecutiva 
las volvió a adoptar; hizo caso omiso 
permanentemente, incluso, de lo qpm 
le dijo la Comisión Permanente. BUTM 
«instantemente los derechos constltu-
donales y lo hizo recurriendo a todo* 

los medios publicitarios a los efectoj 
de imponer la división en el país en­
tre patriotas y traidores. 

¿Qué «irpresa se puede tener, cuan­
do al cabo de los años, se recoge lo 
que se sembró? íQué sorpresa puede 
tener el gobierno de la república o 
quienes lo atendieron, lo sirvieron v 
respaldaron, si crearon esta necesidad 
de expresarse, por parte de todos, de 
alguna manera, ^aunque fuese distin-

RECORD.A.MOS perfectamente el 
proceso electoral. Cuando se in­
voca tantas veces la hermandad 

de los partidos tradicionales, les digo 
a ustedes colorados que aquí los blan-

del fraude más gran-
•ia conoció; que aquí de que la histo 

los blancos por 
rectorio, declararon persona no grata 
creo que al señor mmistro Sena, cuan­
do éste los avasalló. Los blancos sos­
tuvieron que el escrutinio de las elec­
ciones había sido el fraude más 
grande que la historia de la república 
habla conocido. Pero todos siguen in­
vocando a los partidos tradicionales 
como si se pudiese pasar tan simple­
mente por esas acusaciones; unos, sa­
cudiéndoselas de encima como si nada 
fuese y los otros, olvidándolas hoy 
cuando las hicieron posibles ayer. l. . .3 

Pero, cuando se invoca que de un 
Indo están los partidos tradicionales, 
como hace el presidente de la repú­
blica y del otro, el resto del país, tu­
pamaros, guerrilleros, sediciosos y 
Frente Amplio incluido, en el más 
claro desprecio político que la histo­
ria del país haya conocido efectuada 
por un presidente de la república, que 
debería nombrarse a sí mismo como 
presidente de los orientales y que no 
lo ha hecho desde el mismo día 
en que ganó las elecciones, escarnio 
y agravio del Frente Amplio, que re­
presenta una colectividad de 300 mu 
hombres y 300 mil votos muy par­
ticulares, porque no son callados, si­
lenciosos ni pasivos, sino que son mi­
litantes, con un entusiasmo y con un 
fervor que no lo tienen, seguramente, 
ni los 400, ni los 500 ó 600 mil y 
tantos votos del Partido Colorado, con 
una juventud, atrás, ganada para la 
lucha cívica, para la lucha electoral, 
para los carriles que entendió eran 
los legítimos para llegar a obtener el 
poder. 

El presidente de la república, here­
dero del señor Pacheco Areeo, no­
minado a dedo por él, de una forma 
pocas veces conocida en la historia 
del país, ni bien se sintió tal, bastó 
para que se olvidase que era presi­
dente de los orientales, para querer 
ser presidente de las dos colectivida­
des tradicionales. Así lo declaró 
cuando se le preguntó si podía hablar 
con los hombres del Frente Amplio, 
no obstante sentarse en estas bancas 
todos hombres con tradición en el 
pais, no habiendo ningún advenedizo 
r.i recién llegado. 

Son hombres tan patriotas, tan uru­
guayos tan nacionalistas, y sobre to­
do tan latínoamericanos como el que 
más. Y el señor presidente de la re­
pública los despreció a todos y dijo 
que con el Frente Amplio no hablaría 
nunca. En la tarde de hoy. Invitados, 
frente a lo que entendía que era 
una conmoción de carácter nacional, 
desfilaron todos los hombres de los 
partidos tradicionales. Sólo un parti­
do político estuvo ausente, que repre­
senta el 20 % del electorado del país. 
Me refiero a los hombres del Frente 
Amollo iNo me duele, ni protesto, 
ni me quejo! Pero yo les digo a ellos 
y a la colectividad política que los 
respalda, que no se lamenten maña­
na, cuando pretendan Invocar deter­
minadas actitudes patrióticas, cuando 
la guerra, desde él punto de vista po­
litice, la desató quien ignoró, quien 
hizo agravio de tma colecíividad po­
lítica que en las urnas, con Inmenso 
esfuerzo y con tremendas dificulta­
des, persegrados siempre a lo largo d « 
todo el país, teniendo que soportar 
ana de las campañas de calumnias 
más grandes que hubo en la repú­
blica, desde aquellos que d'ecían qua 
^ ganaba él Frente les Iban a llevar 
a sus íamíHas, los hijos, para Rusia. 
Argelia, Chile o Cuba; 7 hasta lo otro, 
oue prácticamente no se les Iba a 
pagar ni a los pasivos ni a los jubi­
lados la retribución correspondiente. 

Hoy aquí estamos sentados y a n » -
dia la puede extrañar que nosotroa 
tengamos usa poKtIca mllltanla AA 

contra del gobierno de la repúbUea, 
no porque la queramos ni porque la 
deseemos, sino porque responde a 
nuestras convicciones, pero, más acá 
o más allá de ellas, porque «n el Jue­
go poUUco del país, así lo ha desead, 
el presidente de la repúbUca, esta-
ble ;̂lendo quiénes podrían ser aque­
llo, a quienes él consideraba patrio­
tas, y quiénes por el contrario, eran 
los traidores. [ . . . ] 

anterrupclones de lo. legislador*. 
Hierro y Bruschera.) 

SEÍi-OR MICHELENI: No quiero 
apartarme, en la noche de hoy, del te­
ma que estamos tratando, por la pro­
pia situación que vive el país. [ . . . ] 

Quiero decir que llegamos a la. 
elecciones a través de todo ese largo 
periodo de sufrimiento, donde se aca­
bó la estabilidad, con persecuciones 
poHticas y sindicales. Cuando se ha­
bla de violencia, se pone el énfasis, 
exclusivamente, en la lucha armada 
Yo digo que hay muchas clases de 
violencia: rebajar el salario de los 
trabajadores, despedirlos, hacer cir­
cular listas negras, todo eso es vio­
lencia. Hay muchísimas familias que 
han quedado condenadas a la miseria 
y tenido que emigrar del país porque 
sus componentes fueron despedidos de 
ÜTE, de OSE, de ANCAP o de los 
bancos. Estas personas, a pesar de que 
han pasado años, no han sido repues­
tas en sus cargos. Se buscaron, por 
todos los medios, medidas pacificado­
ras, mediante leyes de amnistía, y 
tropezaron, permanentemente, con el 
rigor del gobierno. El Poder Ejecuti­
vo aplicó, siempre, la ley del vence­
dor. No tuvo en cuenta, ni siquiera, 
la lección histórica del año 5.5 de 
nuestros hermanos del Plata. 

Si cito esto es porque creo que 
vienemuy bien esta noche, cuando se 
están considerando estos hechos y vo­
tando estas medidas. 

EN 1955 cayó Perón. Hubo una re­
volución Ubertadora. Leonardi 
primero levantó la bandera de ni 

vencedores ni vencidos. Y fue desa­
lojado por Aramburu. Sé que el jui­
cio histórico, al pasar de los años, vie­
ne siendo favorable a Perón, pero 
éste no es el tema de esta noche. Lo 
que también sé es que la destrucción 
de aquel lema de ni vencedores ni 
vencidos —que fue destruido por 
Aramburu y por Rojas, con el apoyo 
de muchas colectividades políticas-^, 
le causó a la Argentina, y le sigue 
causando, estos 17 años de sufrimien­
to, de horror, de violencia, que no 
se sabe dónde van a - terminar. 

Ahora, cuando el gobierno viene a 
pedir mayores posibiUdades —yo di­
go que las tiene todas—, cuando vie­
ne a pedir el visto bueno, la compli­
cidad (mejor vamos a sacar la palabra 
complicidad, porque puede herir al­
gunas susceptibilidades) o la anuencia 
de la Asamblea General para Implan­
tar estas medidas extraordinarias no 
lo hace con el ánimo de lograr la paz. 

El Poder Ejecutivo no levanta la 
bandera de ni vencedores ni vencidos 
entre orientales. Declarar el estado de 
guerra supone que siempre existe la 
posibilidad de lograr la paz, porque 
la guerra termina únicamente de dos 
maneras: o con el enemigo arrodillado 
pidiendo clemencia o con el país en­
tregado y el gobierno de rodillas, por­

que la tercera posibihdad, que es la 
de la paz concertada, ésa de ninguna 
manera la tenemos porque no la en­
tiende este gobierno tampoco como no 
la entendió el anterior. 

Digo que cuando Llegamos a las 
elecciones hubo aquí un grupo político 
que levantó la bandera de la amnis­
tía. La proclamamos con énfasis en 
todas las tribunas del país. Éramos 
conscientes de que aquellas palabras 
que habíamos pronunciado en no­
viembre del 68, de que la violencia 
engendra la violencia y que el go­
bierno empezaba a recorrer un cami­
no que no se sabia dónde iba a ter­
minar, se habla hecho reaUdad. Como 
única manera de lograr la pacifica­
ción entre los orientales, para que 
las familias no estuviesen divididas, 
para que la sociedad no estuviese se­
parada por un corte de cuehiDo ta­
jante, para que no hubiese dos trin­
cheras j>ermanentemente opositoras 
—porque ya va siendo imposible que­
darse neutral y ésta es otra lección 

do ios sucesos de hoy en 
país y la neutralidad le va siendo 

aosolutamente imposible a todos—, 
levantamos la bandera de la amnistía. 

Recibimos muchas críticas por éso, 
algunas razonables en cuanto ataca­
ban el fondo del asunto, sobre la po­
sibilidad de implantar una lev de es­
ta naturaleza, esgrimiendo argumen­
tos de carácter juridico-legal o ha­
blando, también de la conveniencia 
o no de levantar esa bandera, así co­
mo muchos otros argumentos levan­
tados desde todas las tiendas indiscri­
minadamente, profundamente deslea-

Dijb 

ERP= 

políticos, que permita reintegrar a LA 
convivencia política legal a todos loa 
sectores de la sociedad; restituiremoa 
la plena vigencia al derecho de asila 
pobtico. Sentíamos que el país estaba 
enfermo, más allá de los que estaban 
detenidos. Recordando con dolor LAA 
muertes, digo que siempre murió pua-
blo. Murieron tupamaros y policía*, 
y siempre fue pueblo. Murió genta 
sacrificada y pobre, gente muy idea­
lista y algimos que, muchas veces, po­
co tenían que ver con los sucesos DAL 
país; pero es que éste estaba enfer­
mo, la nación estaba enferma. Habla 
que tratar de lograr los medios para 
salvarlo y al país le pasó lo peor QUA 
podía sucederle, que era el triunla 
del señor Bordaberry, porque esa vic­
toria no daba esperanzas a nadie. I » -
cluso, el triunfo del señor Jorge BaV 
Ue o del doctor Vasconcellos abría 
caminos y posibilidades de entendi­
miento entre los orientales, en cuanta 
eUos no estaban tan compromefidoa 
con una política tan radical como LA 
que había sostenido el señor Pacheca 

"LLFR^N te Amplio, que no podía g » -
que demasiado hizo con las i » -

tuvo, para 

(Pasa a la págrina siguient.! 

E r r o : l a s c a u s a s d e l d o l o r d e h o y 
EL senador Enrique Exrc —al ana­

lizar los hecbos ocurridos en la 
madiusada del lime. 17—. ex­

presó en la Cámara: "En la instan­
cia de la Asamblea, el Frente 
Amplio votó negativamente las dos 
medidas que se adoptaron y, junto 
al senador Michelini, fuimos muy 
claros al estimar que, visto el país 
en profundidad, aquellas medidas 
sólo podrían traer este bafio de 

"No esástíe una. posibaidad de 
creer que no iban A ocurrir estas 
cosas. Diría más: hubiéramos de­
seado equivocamos a . agutí -rati-
cfaüo, pero el propio momento (JNA 
estábamos viviendo nos hacía ad­
vertir en el fondo 4a nuestro esp{-

vez en la historia de la república 
sólo podría traer estas situaciones 
tan dolorosas". 

Recordó, en otro pasaje dé su 
exposición, qiie se han producido 
atenlado. contra el Frente AmpUo. 
7 no sólo en Montevideo. "Desde 
Mercedes se nos informa que se 
han producido atentados con bom­
bas muy potentes, y en todos los 
casos dejaron volantes firmados por 
el Comando Caza Tupamaros". 
Indico que se produjeron alenl»-
do. contra el local del comité de! 
Frente Amplio 'Taro Alio", con­
tra ú comaé de base "Barrio Trein-

Keny ̂ o n ¿ . " n * r a "ga^n^def ju­
rador - B r i « s del Hum-, en la casa 
DA^LGA Kcca («u» en febrero fa-

Denunció, asimismo, que en la ola 
de allanamientos que recorro el 
país "im joven fué detenido por el 
hecho de que en su biblioteca en­
contraron un libro de Mao. Lo 
arrastraron rompiendo incluso sus 
ropas, ante la desesperaaón de sus 

"Al salir de una reunión del 
Frente Amplio —asregó— se de­
tuvo a Domingo Carlevaro, Ale­
xis Amir y Carlos Almada. in­
tegrantes de la Mesa Ejecutíva» 
q i » hiego fne«ai pnestos en liber-
lad. La antorisadón de la Asam­
blea, afirmó, "se h « transformado 
en tma lucha de agresividad, aten­
tados y asesinatos contra el Frente 
-\mpIio-

(Del diario d* sesiones de la Cá-
lunes 27 da 

file://-/mpIio-


Ncsorros c.xíjlícabamos que en Ve-
«c-2UELA, muchos años antes, golpeado 
el país por una guerrilla rural y ur-
fcana de tremendas consecuencias, sa­
cudido todo cor una violencia desa­
tada, donde se jugaban la vida ex­
poniendo mucho más que lo que se 
jugaba y exponía ea el Uruguay, Cal­
dera, de la Democracia Cristiana, de! 
COPEI, obtuvo su triunfo levantando 
la bandera de la ley de amnistía y 
la hÍEo posible luego, logrando para 
Venezuela muchos meses de paz. La 
gran mayoría de los guerrilleros en­
tregó las armas, se reintegró a la so­
ciedad y, posteriormente, si algún 
brote nuevo ha habido en Venezuela 
bs sido por causas distintas, recono-
ci«ndo 

que no fueron aquellos 
luchando aníerlorment 

La única manera, antes o después 
de las elec'ciones, de buscar un acer­
camiento entre los uruguayos, estaba 

la ley de amnistía. Claro que ha-
a <;ue tener generosii 
andeza de espíritu y gran for­

taleza para imponerse a aq.uellos re­
calcitrantes que al lado del gobierno 
estaban reclamando soluciones mucho 
más duras. 

Cuando observo que en el dia de 
«yer o de antes de ayer se pasó un 
artículo sobre Sallusti-o al fiscal de 
eobiemo. no puedo olvidar que hay 
algunas publicaciones oue han recla-
madc, con grandes titulares y les 
sueltos correspondientes: "Fuerzas 
Armadas, ahora", insistiendo en la to­
ma del poder, por esas Fuerzas Ar­
madas, incitando al golpe de estado 
T a la violación de la constitución, 
lin que nada les haya sucedido a esas 
publicaciones que, en última instan-
tía, están apoyando al gobierno y a 
los elementos que lo respaldan. 

El gobierno del señor Bordaberry 
está comprometido con el señor Pa­
checo Areco, no sólo por las declara­
ciones preelectorales que lo hacen pri-
«ionero de sus afirmaciones, al pro­
clamar con énfasis ante cronistas ex­
tranjeros, en una conferencia de pren-
ma, que no se podía hablar de su can­
didatura, porque la que se jugaba era 
la del señor Pacheco -\reco, que él no 
era candidato y que deseaba el triun­
fo del señor Pacheco Areco, si no ade­
más porque con posterioridad al acto 
electoral, en las primeras declaracio­
nes que formuló al diario "Clarín", 
»e Tnanlfestó primero, agradecido a 
quienes habían hecho posible con su 
gestión el triunfo del Partido Colora­
do y su elección; en segundo ténnino, 
se declaró admirador del gobierno de! 
Brasil: y . en tercer término, habló, in­
cluso, de que antes de llevar a sus 
Mjos a la iglesia iba a oír los ser­
mones cue se daban, [ . . . j 

Esto no lo digo contra el señor Bor­
daberry. contra cuya persona no ten­
go nada. Hace ya tiempo que no me 
interesan las personas. Las que me in­
teresan son las acütudes poUflcas, que 
»on las oue las deíinen. 

El país vio con sorpresa que el pre­
sidente de los orientales que podía 
haber establecido un ánimo de espe­
ranza, abriendo los brazos y diciendo: 
ahora que soy presidente de la repú­
blica, trataré de gobernar sin 
olvidemos el pasado, soy leal 
presidente que hizo posible mi triun­
fo, j>ero ahora la responsabilidad es 

odios, 
con el 

dice el señor legislador Hierro Gam-
bardella— con sensibilidad democrá­
tica, cierta equidad, retomando a un 
estilo que siem,pre se ha impulsada. 
Pero, los primeros actos del señor 
Bordabeny desmintieron Todo eso, 
porque desde el punto de vista eco­
nómico, el paro popular de hace 48 
horas fue una respuesta a una política 
de gobierno clasista, que condenó a 
los que poco íenían, a seguir teniendo 
mucho menos impulsando ai país a 
una retracción tremenda. Bssta saber 

tentó algún gran invernador, pero el 
resto del país, todos absolutamente 
—se lo han dicho al señor ministro 
de Ganadería y Agricultura, en la ca­
ra, todos los productores- rurales y 
agropecuarios—, están desconformes. 
Lo están los industriales y los comer-
cianíes, y qué decir de! asalariado 
—sea trabajador privado o público— 
y de la situación en que se le ha co­
locado. 

Éste es también un hecho a sumar 
cuando hacemos la evaluación total 
de la situación actual, porque no pre­
tendo, en moño alguno, que los hechos 
de violencia tengan como única con­
dicionante o determinante esta suma, 
esta poHtica de gobierno. 

Lo que sf. digo, señor nresiaentc. 
es que para una Inmensa parte de la 
población no cambió absolutamente 
nada. 

P,.ecordamos que el .gobierno ante­
rior, desde el pxuato de vista econó­
mico, fue tremendamente nefasto pa­
ra la república, porque nunca Ilesa 
a tal grado el endeudamiento externo. 
N'unca dependimos tanto del extran­
jero como en este gobierno, nunca se 
tuvo un déficit fiscal tan grande co­
mo durante ese gobierno. Además, 
nunca bajó tanto el estándar de vida 
de la población media y baja, como 
entonces. Vemos, entonces, que el jue­
go del señor Pacheco Areco le rindió 
sus frutos: la gente olvidó el proble­
ma económico que se había desatado 
sobre todas las clases sociales, para 
atender exclusivamente los temas ce 
la violencia. No era sólo, entonces, el 
intento de aceptar o afirmar un sen­
tido de paz que él tenia, sino, además. 

P R O H I B I D O I N F O R M A R 
iertício las Jac-JJades 

lesolücicneE DE la 
neral de 15 de afarU de IS72 rela­
tivas a la declaración dal estado 
de suerra inlerna y mspensión de 
la segr^dad individual y los de-
CXEÍOE d« S de setíemble de 1971 y 
15 de anm de 1972. los ministerios 
de Sefensa Kacional y del Inlerior. 
B la coblación hacen saljer: 

3» No podrán lo» medioi de di-
FUMÓE e informadólt: 

>) Brindar ningún tipo de no­
ticias sobre operaciones nálilares o 
policiales que no sean las lunu-
nfetraoas oficialmente: 

b) Difundir información acerca 
oxga-

repro-

ducir lola 

iacionados 
mentarlos 
eontribmi 

c) Emü 
sobre la l 

rmad 
antra 

cias emanados o 
1 ellos, así como 

a su propalaciónr 
ir opiniones o juicio» 
:ctuacíón de las fuerzas 
- policía gue conspiren 
moral o repiilación en 

cuanto se refiera a la lucha anH-
subversiva. 

2? La -violación de laa prohibi-
configura deli-

nrias de CNALQTIIER 
los medios de di-

reciban, de-

DE los ministerios RESPECTÍTOS QUE 
!.s diUgenriarán de inmediaío." 

í 
ini: por qué se mata y por qué se muere 

mía, lo primero que hizo fue ratificar 
su plena admiración por aquel hom­
bre y por un régimen extranjero co­
mo el de Brasil, quebrando la norma 
de equidistancia entre la República 
-•argentina y el BrasU, admirando la 
economía de éste, olvidando, con ig­
norancia que no se puede perdonar a 
un gobernante v mucho .menos a un 
presidente de la república, el desa­
rrollo artificial, ficticio empujado 
desde afuera, por Estados Unidos, que 
hace —perdóneseme esta digresión— 
que aumente su rendimiento per cá-
pita sólo porque éste alcanza a muy 
pocos, mientras Brasil sigue siendo 
uno de los países de Latinoamérica 
que registra el más alto grado de 
analfabetismo y de insalubridad, y en . 
el que se pag.an los jornales más bajos 
dentro de ios países de Latinoamérica. 

Esto es una definición por parte 

los destinos de la nación. 
La contraposición, violencia u or­

den, natria o traidores, se hizo jugar 
de tal manera, que rindió sus frutos 

Este gobierno va por la misma lí­
nea, pero lo QUE hace es enviar una 
ley de seguridad. ¿Es que acaso quie­
re volverse atrás en materia de me­
didas prontas de seguridad? No; el 
gobierno ha utilizado todos los me­
dios, y pregunto, aquí, con honesti­
dad, ¿qué SE vienen a reclamar en la 
noche de hoy medidas extraordina­
rias, o EUSPEN.sión de garantías, cuan­
do en la tarde de hoy arrasaron con 
el local central del Partido Comunis­
ta y con el local central, también, del 
Movimiento 26 de Marzo, agrupación 
política del Frente Amplio? ¿A quién 
le- pidieron permiso para allanar? 
¿Qué derecho respetaron? ¿QUÉ ga­
rantías individuales o colectivas de la 
Constitución DE la RepúbUca estuvie­
ron guardadas? ¿Qué necesidad tie­
nen de venir a pedir aquí garantías 
extraordinarias PARA que el ejército 

av?saUando,'^^R''ordei''defpSder ES--
cutivo, que es el resnonsable directo 
ríe esto? Si las medidas LAS tienen 
aquí, si las utilizan, ¿por qué enton­
ces esta farsa, como el 10 de agosto 
del 70, de venir a reclsm.ar medidas, 
cuando en el mismo momento en que 

LAS está consi-
ellas? JO es 

o_ue no saben, acaso, que en el Partido 
Comunista hay justamente una tra­
dición, dentro del Frente Amnlio, al 
servicio de procedimientos distintos 
de aquellos que dice combatir e! go­
bierno? [ . . 

El Frente AmpUo tiene su progra­
ma, léanlo; no es marxista, —lo he 
dicho repetidas VECES—, sino que es 
nacionalista, antioUgárqtdco, antimpe-
rialista, que puede ser suscrito por 
fuerzas de distintas tendencias- Con­
vendría QUE se repartiera y se leyera, 
porque LA VERDAD de LAS cosas ES que 
a esta altura de los hechos, que en 
el país se diga que el Frente Amelio 
tiene tendencia o filosofía marxista. 
es completamente equivocado. Pero 
no interesa cahlicar la definici-ón po­
lítica del señor presidente de la RE-
pvioüca. Él dijo: marxistas a un lado 
y no narxistas al otro; dijo: bien ins-
P!,-ó-dQS patriotas o colectividades de-
niür;--áticas. a un lado, y al otro, los 
crjiii,;-arios; volvió a incurrir en el 
n-.ISMO error en que incurrió el señor 
P?,C.le.=o. y así está dividido el país. 

"los bien nacidos", no la 
nosotros. La 

otros hombres y la diieron repetidas 
veces, incluso el prooio señor oresi-
dente de la república en sus alocucio-

Expreso que si se auería realmente 
pacificar el país, si lo que se estaba 
buscando era recorrer el camino que 
permitiese la integración de todos, in­
cluso de aquellos que estaban por el 
camino de la ^dolencia, lo que no 
podía hacerse, de ninguna manera, 
era agraviar a la eolectividad política 
que había hecho, desde el punto de 
vista poUtico. en el país, un esfuerzo 
inmenso que no han reconocido, por 
lo que no han sido justos. Y no han 
sido justos, porque fueron hombres 
que se han levantado nara volcar en 
la 'rfda política de la nación y en las 

•elecciones, a una fuerza muy grande 
e importante, porque hubo más 
de 300 mil votos, así como 70 u 80 
.-nil jóvenes que no votaron, pero que 
están ahí- Nadie puede ignorar v na­
die puede estar ciego en este país, 

ventud que está rodeando" al FreíSe 
-amplio, que cree que los caminos de 
la recuperación nacional -vendrán, ex­
clusivamente, por sus posibilidades. 

A contínuación voy a detenerme. 
Drevemente. en des cosas [ . . . j 

Hay un algo que se ña olvidado, que 
es importante, porque es un «Sem.ento 
que ha contribuido a la formación de 
este clima de violencia, y que tiene 
que ver con los Institutos paranoli-
ciales, denunciados repetidas veces, 
que tan intervenido, seguramente, en 
muchos hecho» que nunca fueron es­

clarecidos. Los cito rápidamente. La 
desanarición de Castagnetto —hoy se 
confirmó su muerte—, la desaparición 
de Ayala, el asesinato de Hamos 51-
lippini y el asesinato de Ibero Gutié-

Además, las amenazas, las extor­
siones. Esto funcionaba. Nosotros de­
nunciamos, dimos nombres propios de 
comisarios, que ahora no Is» vamos 
a repetir porque figuran en la versión 
taquigráfica. Pensamos que los seño­
res ministros los iban a recoger, que 
iban a tener curiosidad para .saber 
qué era lo que se denominaba "el es­
cuadrón de la muerte". Creíamos que 
iban a tener interés en averiguar, por 
lo menos, las actividades de los comi­
sarios, que nosotros habíamos citado, 
exponiéndonos, naturalmente, a lo-que 
es la represión por parte de la po­
licía, no nuestra persona, sino nues­
tro grupo, nuestra colectividad polí­
tica. Sin embargo, con respecto a esto, 
hubo un süencio permanente por par­
te del Poder Ejecutivo. Parecería co­
mo que habláramos un idioma dife­
rente o una lengua que no se com­
prendía. Éste fue un factor que tam­
bién contribuyó a la violencia. No só­
lo el instituto parapolicial en si, sino, 
además, la actitud del Poder Ejecuti­
vo con respecto a la no investigación 
de los hechos denunciados. 

Otra precisión más y ya no retomo 
el hilo de mí discurso porque las in­
terrupciones prácticamente me lo haii 
desflecado. 

En la noche de hoy la Asamblea 
ibajado, no dentro di 

fant; 
el ambuíator 

y es el de las Fuerzas 
Armadas exigiendo que se voten de­
terminadas medidas porque de otrj 
forma quién sabe lo que puede pasar, 

SEfíOR ERRO: Apoyado. Eso es le 
grave. 

SÉfSOH MICHELINI: En éi ambu-
Istorio se producen conversacíonea 
entre los distintos legisladores, lim-
I>iamente, contando o narrando hechos 
c dando impresiones: Ningún legis­
lador incurre en la debilidad de Iden­
tificar a quien le informa. Sin duda, 
la vida del am.bulatorio es una parte 
importante del parlamento. Muchos 
problemas se concretan en ese ámbito. 
Hay, además, una regla establecida 
—más allá de las dis-crepandaa po­
líticas que pueden existir— de no ha­
cer identificaciones. 

Lo que yo digo, señor presidente, • « 
que en el ambulatorio ha estado, per­
manentemente, el fastasma de las 
Fuerzas -tenadas. Se ha dicho que 
si no se hacía tal cosa las Fuerzaj 
.-̂ rm-adas adoptarían tal actitud- En 
deíinltiTO, ha existido el fantasma y 
el "cuco" del golpe de estado. 

Todo esto, señor presidente, lo re­
chazo completamente. Cada cual, en 
el país, tiene que cargar con su res­
ponsabilidad. Los. gobiernos que son 
tolerantes con los planteos militares 
terminan siendo sus prisioneros: los 
gobiernos débiles frente a las eitigen-
cias mlHtares —América Latina está 
Uena de ejem.plos— term.lnan sumien­
do al pais en situaciones m.uc5!o peo­
res de las que pretendían. 

Por lo tanto, espero las palabras 
terminantes de los señores ministros, 
en el sentido de que el Poder E j ^ 
cutivo no va a hacer jugar eao que 
se ha dicho: Sin embargo, nosotros 
sabemos que los planteos existieron y, 
sobre todo, de parte de la marina » 
los efectos de obtener determinadas 
leyes, y que el estado de guerra, esta 
monstruosidad inconstitucional ^ e se 
va a aprobar hoy —admito gue se 
aplique el artículo 31 susnendien do 
la.-: garantías, porque esrtá dentro cel 
juego de la Cor^tución de la Re­
pública- con todas las consecuencia; 
que puede acarrear, no deberi» ser 
votado favorablemente por la Asam­
blea General. Desgraciadamente, uní 
de las razones q-ue se ha «sgrimidc 
es la supuesta presión de las Fuerza! 
-Armadas para obtener que se aprue­
be este proyecto. 

Con respecto de esto, puedes^ suce­
der dos cosas: o que no sea cierto y. 
por consiguiente, el argumento se ha­
ce jugar frente a los legisladores y 
3 ios partidos políticos como ra e^--

hacer 
ísión para decidirlos y 
tre dos males elijan el 
Poder Ejecutivo sea el 
y no que las Fuerzas 

cual 
supon 

que dispongí 
Armadas se alcen con el 
la república; o el hecho es 
hubo exigencias por parte 
Fuerzas Armadas para que í 
base una determinada cosa, y 
tan grave como lo otro porque 
entrar en un camino del i 
retorna jamás. 

Siento la obligación de denunciar 
esto públicamente. Cada cual sabrá 
las aclaraciones que tiene que hacer 

explicaciones que tiene que dar. 
que esto lo he recogido 

no de una boca sino de muchas, que 
han sido muchos los legisladores que 
me han expresado su preocupación al 
respecto. Yo lo traigo aquí, guardan­
do, naturalmente el secreto al que me 
obliga esa regla no escrita de la vida 
parlamentaria. 

SEÑOR MINISTRO DE DEFENSA 
NACIONAL: ¿Me permite, señor le­
gislador? 

SEÑOR MICHELINI: Con mucho 
gusto. 

SESrOR MINISTRO DE DEFENSA 
NACIO.NAL: El señor legislador Mi-
cheUni ha mencionado que las Fuer­
zas Armadas han eiercido una de­
terminada presión. No sé a qué cuer­
pos o a qué ambientes se refiere 
cuando habla de presión. 

En consecuencia, me veo en la obli­
gación de decirle al señor senador 
Michelini que sus afirmaciones son 
falsas, que las Fuerzas Armadas no 
han ejercido ninguna presión con el 
fin de que salga la ley de seguridad 
de estado. Eso se pretendió establecer 
los otros días cuando se dijo que la 
jimta de comandantes en jefe habla 
llamado a su seno a legisladores, cosa 
absolulamente errónea. 

SEfíOK mCHELlNI: No es quL 
acepte o deje de aceptar lo que de 
nuncié. El señor ministro de Defensa 
Nacional no escuchó cuando yo ha­
blé Yo no dije que sostenía y afir­
maba que habia existido presión. Ex­
presé que en el ambulatorio, legisla­
dores responsables me hicieron Uegar 
esa versión. Entonces, cabían dos hi­
pótesis. Unade ellas; la acaba de-des­
cartar el señor ministro. 

Keitero, señor presidente, que yo no 
afirmé absolutamente nada; fo único 
que hice fue- trasladar una Informa­
ción muy deUcada que se me habla 
dado y la interpreté estableciendo dos 
hipótesis: o bien es cierta y. entonces, 
es «n hecho grave; o no lo es y se 
hizo jugar como elemento de presión 
sobre determinados - - - -

nal descarta una posibilidad —la que 
puede conocer— y me alegro que sea 
justamente ésa. porque es muy peli-
groSEL Eh cuanto a la otra, ante el 
descarte que hace el señor ministro, 
los legisladores que hablaron conmigo 
sabrán a qué atenerse respecto de las 
informaciones que, en forma oficial, 
les proporcionaron personalidades de­
terminadas. [...3 

DECÍAMOS que desembocábamos 
en estos hechos de ayer^„en esta 
violencia que se ha vivido du­

rante todo el día, y, por supuesto, de­
ploramos tanto las muertes de la ma­
ñana como las d t la tarde y el clima 
general que vive el país. A su vez, 
afirmamos una cosa bien clara para 
ene nadie se pueda llamar a engaño, 
fetos, no son nuestros métodos. Los 
métodos que preconiza el Frente Am­
plio son ¿erfectamente conocidos, es­
tamos insertos ea la vida poUüca del 
país recorremos eJ camino de la con-
identización de masas, aspiramos a Ue­
gar ai poder mediante ese método, y 
todos nuestros acto» üenúen, funda-
mentalmentc^ a la concentradóit de 
grandes multitades a los efectos de 
tratar de defender nuestro ideario x 

Así lecorrlmo» la vía electoral, y 
así estamos recorriendo la vía políflca 
une no excluye, por supuesto. 

Pero, de ahí a afirmar nuestra po­
sición y los caminos que el Frente 
AmpUo recorre perfectamente deli­
mitados, precisos y, además, escritos 
y de los cuales el país tiene plena 
conciencia; de ahí a juzgar el pro­
blema de la violencia con esa ínlan-
tilidad con que lo hacen muchos, con 
que se trata siempre de dividir a la 
nación, en buenos y malos, en pa­
triotas y traidores, agrupando de un 

y del otro a los demás. 

tim» Instancia, pienso que los guía el 
bien supremo de la república, insisten 
en decir que es inconstitucional en­
traña, además, peUgros a que puede 
llegarse porque, prácticamente, no hay 
vigente ninguna garantía ni derecho 
y lo único que va a quedar es la po­
sibilidad de protesta dentro del par-

redu 

is in 
antes el resid 

pública y que repite ahora 
negándose a examinar li 
exactas del problema, le 
nosotros no vamos a entn 
juego. Por el contrario, crf 
la violencia que se desató < 

la re-
actual, 

las causas 
ecimos que 

fundí 
Además, la división de poderes d 

saparece porque el Poder Judicial 
sustituido. También pueden ser susl 
tuidas las intendencias, y en el p« 

libertad de prensa po 

que 

j irnos antes, 
nos tiemble 
que el gran 
el gobierno 

culpables y, comí 
expresamos hoy s 
en modo alguno ] 
culpable de todo 
que no comprend 
comprende ahora. 

Votarle al Poder Ejecutivo estas 
medidas extraordinarias que ahora 
reclama y que una de ellas no tiene 
precedentes en el país, como que se 
trata, nada menos, que de la decla­
ración del estado de guerra sobre la 
que no existe jurlsrprudencia y sobre 
lr„ que no hay, en modo alguno, des­
de el punto de vista legal, delimita­
ciones de su alcance, y sobre la 
la mayoría de los tratadistas —esto 
no es para echarlo en saco roto— que 
no pertenecen, por cierto, todos, al 
Frente Amplio, sino que hay de otras 
lenrier.-!».: Doüticas. pero que, en ru­

que no las necesita», 
tarde de ayer —eaU 
reitero por centésima 

sin medidas extraordinarias d* 
alguna, sin jurisdicción miUíar, 

sin que estuviese declarado el estado 
de guerra y sin que fuesen suspendi­
das las garantías, el Poder Ejecutiva 
ordené a las Fuerzas Conjuntas qn« 
entrasen a donde quisiesen y así fue 
como lo hicieron en la sede del Par­
tido Comunista y del Movimiento 28 
do Marzo. 

En estos días en el país va a haber 
un baño de sangre. Nadie se llame 
a engaño porque esto ya lo dijimos 
hace bastante tiempo y, posteriormen­
te, lamentablemente, los hechos no» 
dieron la razón. Éste no es camino d« 
pacificación, de diálogo ni de enten­
dimiento,, sino que es el de aplastar 
y el de metralleta en mano. La tienen 
quienes creyeron que ésa podía ser la 
solución, y las usa el gobierno ahora, 
para: Imponer una determinada-solo-
ción contra los que tienen metralleta, 
y contra los que no la tienen, como sa 
ha visto a lo largo de- estos tres año» 
de medidas prontas de seguridad, que 
fueron utilizadas, en algunos casos, 
para, reprimir la violencia y para lu-

medidas pro: 
babían levantado con fecha 30 

ios que de abril, ahora pasarán a la historia 
el país, y la ley de seguridad del estado ya 

no interesará con la premura de an­
tes. Todos estos caminos en aras ¿de 
qué? ¿De lograr la paz? ¿Es que aquí 
alguien ha levantado su voz para ex­
presar que este proyecto que el Poder cha;r contr 
Ejecutivo nos envía es a los efectos chas: otras ocasiones fueron 
de pacificar el país? Nadie lo ha ex 
pres-ado y, por el contrario, lo qui 
se ha dicho es que se requieren má: 
medidas para terminar- para 
y para estar el Poder Sjecut: 
condiciones de resuonder a la violen­
cia sin preocuparse de cuáles fueron 
sus causas, sin examinarlas, y sin 
tratar de erradicarlas delinitivamente-

ta- A un Poder Ejecutivo que no le 
jal tenemos confianza no le vamos a dar 
sto absolutamente nada. Esto que quede 

bien claro. Nosotros, a este PoderEje-
cuti -

hile 
apttcaeión de estas medidas y. ade-

lizaüa» 
para terminar con los sindicatos, para 
asaltar la universidad, para condenar 
ai hambre a grandes masas de la po-

plastar blación, para perseguir dirigentes sin-
— dlcaleí, para apalear hombres y mu^ 

jeres y para hacer absolutamente todo 
aquefle. que el legislador no deseaba 
que el Poder Ejecutivo estuviese rea-

El ló de agosto de 1970. en una 
Asamblea General mucho m.ás tumul­
tuosa que ésta, cuando debió- inte-

,pír5e la sesión en- frmción de la» 

DISCURSO DE RODINEY ARISMErslDI 

H I S T O R I A D E U N A L L A N A M J E N T O 
na apaieeerán foloarafías y se hará 

1 gimnasia de agifacióii: 

estamos para distinguir entre 
senté de ¡«luierda". Uira heim 
lección del momento político. Una 
hermosa lección del aconlecimiento. 

En el momenlo actual, allí están 
- - • de S0O^p^s<mas. de las 

snUe las que hay una buena IMITE 
de muchacias Jóvenes, que luego 
de haijer pasado por EL "cuerpo a 
tierra*' han sido registradas algu-
nar r otras seleccionadas y no por 
llevar armas, precisamente. 

Y » intervine cu el momenlo en 
sa le hacia un inleirogatorio 

en la sede central de 
jartido. Como no se me 

acerqué y la diie 

. : si lie 
algunas personas se les ha 

llevado, sin que 
se haya encontrado armas 

Acabo de visilar, con el presi­
dente de la Cámara de Represen­
tantes, diputado GutiérreE Ruis, 
toda la casa, y en ningún, lugar se 
encontró atsoluiamenie ninguna 
hualla o índice de armas, dentro 
de ella. 

El pretexto trivial, GROSERO, pro-
TOCBLIVO, para, intentar COMPLICAR­
NOS en. UN determinado cuadro po­
lítico y lusfificar el desborde fa.-

Eu el momenlo actual siguen 
estos -varios denlos de personas, es-

1 del partido ¡ 
Vi al edil Bruera en momentos 
que terminaba el piocedimiei 
luego de estar 20 minutos 

iso, a algm 
tudiantes se le habían arrojado 
carteles y basura, estando acosta­
dos y en el momento actual toda 
esta gente sigue de cara a la pared 
en la Casa del Partido, que está 
rodeada, ocupada y donde luego de 
todas estas severas inspecciones 
no ha aparecido absolutamente 
ningún arma hasta esle instante, 
aunque se ha recorrido todo ei edi-

Señor orestdente: fce dicho con 
toda vehemencia —y lo pienso— 

.atribuir que. desde la Casa del 

día da hoy o en cualquier otro dia 
de la vida normal del país, con 
arma» largas contra una patrulla 
da la Guardia MeiropoIiSana, sólo 
se pBede entender como una burda 

fucional. y que estaba siendo pro-
tagonirada- por hombres de las 
fuerzas públicas. 

El hecho, señor presidente, creo 
que sigue produciéndose hasta 
ahora, a pesar de que se lo hemos 
planteado al señor ministro del 
Interior hace aproximadamente 
una hora, en el sentido de que se 
estaba realizando un largo proceso 
de disparos de metralleía írenle a 

Parado y contra el 
edificio. Aun en estos insíinies, 
continúa la gente de píe T de cara 
a la pared y se sigue hacier lo el 
registro de armas «rué no encontra-
ráo si n » las ponen y busca de Hue­
lla» «m» =o encontrarán si no las 

= d ^ * . q<M «sio 
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DISCURSO. DEC SENADOR 
ENRIQUE r o d r í g u e z : 
EN LA ASAMBLEA GENERAL 
EL LUNES \-7 DE ABRIL 

C O M O SE 
D I S T O R S I O N A N 
LOS HECHOS 

SEÑOR RODRÍGUEZ: Señor pre­
sidente: voy a hablar, no lo duden 
los señores senadores, poseído de 

«na imnensa cuota de dolor, de una 
tomensa cuota de amargura, porque 
kK siete compañeros que han sido 
•sestnados salvajemente frente a su 
k>cal partidario, a su viejo y querido 
Ittcal partidario en la calle Agraciada, 
•on auténticos militantes revoluciona-
lios, son gente de pueblo, son gente 
•urgida de las. entrañas de la clase 
«brera. EUos nunca fueron a mendi-
n r un puesto a nadie, han pasado 
«randes necesidades. Son gente a la 
«ue los diversos sectores políticos de 
••te país, en muchas campañas elec-
-torales, los habrán encontrado en esa 

posioie 

además. 

•ara la venta de diarios de nuestro 
partido, sea para las pegatinas, para 
k s colectas callejeras. Siempre en 

trabajo paciente, tenaz, que va 
«reando un partido como el que no-
•otros queremos crear. Todos los que 
tan caído asesinados, pertenecen a esa 
•ondiclón social y son de esa contex­
tura moral y política. Algunos de ellos 
podrían ser ejemplo para todos los 
«ue estamos aquí, porque han dado, 
•eguramente mucho más de lo que 
hemos dado muchos de nosotros a la 
eausa de la liberación de la clase 
•íjrera y de la creación de una con­
ciencia revolucionaria y progresista en 
tos trabajadores. 

Esa gente que ha caído por estar 
«efendiendo desarmada un local par­
tidario, en momento que las hordas 
íascistas consuman 1-i atentados en 
•na sola noche y en tres meses 64 
atentados, solamente puede hacer esa 
tarea en base a una profunda convic­
ción revolucionaria- Asi lo estaban 
liaciendo. Así cayeron, humildemen­
te, serenamente. Cumpliendo con su 
afcligación. Sabiendo que más aUá de 
tos balas asesinas y de las manos que 
aprietan los gatillos, éste es el produc­
to de la creación de un dima deter­
minado q.ue hay intereses y personas 
« u e no quieren detener, que existen 
•tros intereses y personas que quie-
• « n precipitar, que hay otros q.ue te-

Julio 
Barreiro 

nuestro colaborador Julio A . 
Baixelro está parHcipando en un 
seminario sobre el tema 

j ^ ^ t o d a t o UnirerridaA de la 

men enfrentar como si fuerí 
evitar la confrontación con e; 
Ms de la reacción. Todos ellos; unos, 
viejos trabajadores de nuestras im­
prentas, en una tarea modesta, anó­
nima; otros, capitanes de la propa­
ganda mural que tanto lastima a los 
oUgarcas; otros trabajadores del vi­
drio, verdaderos artistas desde las 
cooperativas del vidrio de la zona; 
otros, trabajadores en las rudas ta­
reas de la fundición de hierro que 
existe en el lugar, donde se trabaja 
con máquinas prácticamente antedilu­
vianas y donde hay que tener un 
fuerte físico y gran voluntad para 

en esa tarea, realizando, 
no lo demuestra este he-
o, esa función abnegada 

que dejarían a las 6 de la mañana 
para dirigirse al trabajo en el cum­
plimiento de su deber. 

Por eso, señores senadores, lo que 
voy a manifestar está ci 
inmensa dosis de dolor, 
y de rabia, porque sé que las fuerzas 
que mueven esta situación política, al 
tener, en la práctica, él desprecio que 
tienen por este tesoro que es la fuer­
za obrera que forja los sindicatos de 
este país, que logra en 20 ó 30 años, 
en luchas ardorosas, esta legislación 
social de la cual muchos se vanaglo­
rian, de la cual se habla en los con­
gresos internacionales como si fuera 
un mérito solamente de los legislado­
res o del gobierno de turno, están lle­
vando a este enírentamiento. 

Para quienes conocen la vida social 
de este pais, estos multantes sindica­
les, estas personas que han Ido puer­
ta a puerta a organizar a los obreros 
en sindicatos, cuando eso significaba 
el despido, la represión, el aislamien­
to, el ostracismo, son los verdaderos 
gestores de esta legislación laboral, 
tan recortada, tan golpeada y tan mu­
tilada siempre por las clases domi­
nantes y por las grandes patrona-

r"L que vivimos es un cUma de his­
teria. El dima de histeria se vive 
porque es e^ndente que existen, 

absolutamente identificados, con nom­
bre, apellido y lugares donde viven, 
las personas que organizan la provo­
cación política, haciendo de ella una 
inversión, con miras a la captura del 
poder x>ara los peores intereses en 
nuestro país. Todo eso pulula abier­
tamente en la calle, y es abiertamen­
te auspiciado por una radio que per­
tenece al pronlo presidente de la re­
púbUca, señor Bordaberry, CX 4, Ra­
dio Rural, desde la que personajes 
que por otra parte, hemos visto pre­
senciar la sesión de la Asamblea Ge­
neral última donde se decretó él es­
tado de guerra, hacen la exhortación 
abierta de estas cosas que están sa-
ceaendo. t...3 

Por supuesto, que ya hay pruebas 
más que suSdentes, si son ciertas las 

nientos que organizan esos atentados 
Qos del domingo 16) y las casualida­
des casi al milímetro, al minuto o al 
segundo, para que elementos mecáni­
cos de la policía, que debieran estar, 
según se dice, para combatir la se­
dición, pasen al minuto por los lu­
gares donde se cometen esos atenta­
dos y, repito, no precisamente para 
reprimir a los vándalos. 

• Nosotros tenemos además, el ejem­
plo de lo que sucedió en la sede cen­
tral del Partido Comunista, en el mis­
mo momento en que el señor ministro 
del Interior pronunciaba un discurso 
parecido al que hemos oído hace ins­
tantes al general Magnani, ministro 
de Defensa Nacional. En ese mismo 
instante, un comando poUcial, de cuyo 
jefe tenemos nombre y apeUido y que 
podemos darlo, partió con cinco per­
sonas desde la plazoleta de la Caja de 
Jubilaciones 
clon contra la 
munista, en el 
Asamblea Gene 
de la sedición. 

izar la provoca-
del Partido Co­

que en la 
se discutía el tema 

señor ministro de Defensa Nacional 
para poner en evidencia la vincula-

Cualquiera comprende que en la 
sede central del Paítido Comunista 
pudo haber pasado lo que pasó en eQ 
día de hoy, y pudo haber oo ya 7 
muertos sino 700 u 800, porque aül 
se encontraba reunida una multitud 
de jóvenes que esperaba oír una con­
ferencia de] companero Arismendi, 
que no pudo concurrir, porque se en­
contraba en la sesión de la Asamblea 
General. 

El estudio de lo que pasó en la 
calle Daniel Fernández Crespo es de 
una claridad meridiana, con respecto 
a establecer que se trató de una pro­
vocación organizada por elementos 
que realizaron toda clase de vejacio­
nes contra ciudadanos que no hablan 
cometido ningún delito y que se en­
contraban en su local social, hablan­
do de cosas que estos sátrapas y estos 
miserables son incapaces de compren­
der porque ni caletre tienen para 
entender lo que es él marxismo-le­
ninismo ni el avance de las ideas so­
ciales en la humanidad. 

Y estos personajes cuyo nombre se 
puede dar pateaban a educadores que 
son gloria de este pais, historiadoras 
que han dado glorias a este pais eran 
golpeadas en el suelo. Les robaron 

se quedaron con su 

Interior para saber el nombre y 
apellido, que por otra parte se lo es­
tamos diciendo, de quién organizó es­
to, de cómo iba disfrazado y de qué 
dase de emblema llevaba en el brazo 
para distinguirse? Se trataba de una 
provocación política. 

Cualquiera comprende que se po­
día y se debía haber alojado en la 
cabeza unas cuantas balas a esos se­
ñores, si no se tratara de un partido 
disciplinado como el nuestro, de la 
dase obrera, que no cree en los aten­
tados individuales, y qua sabe c6mo 

teroitear con ess bamra y mr 
i de las clases caducas del pala, 
: será a través de la moviUzación 

pueblo trabajador, para que aprenda 
a levantarse en sus pies para derrotar 
,il enemigo y no para caer en es« 
juego sucio, inmundo y asqueroso, da 
estos fascistas que no tienen concien­
cia porque comenzaron por venderla, 
junto con su alma, para hacer lo qua 
hacen. ¡.Cuántas horas necesita un 
Ministerio del Interior, para terminar 
con esos tránsfugas? Necesita muy 
nocas horas, nada más. Y sin embar­
go, no se hace. iPor qué? Vaya uno 
a saberlo. Porque hay alguien qu« 
dice, que quién sabe lo que puede pa­
sar y quién sabe lo que se le ocurre 
a alguno. Y a mí qué me importa 
lo que se le pueda oeui-rlr a alguien, 
si el pueblo oriental quiere terminal 
jon eso. [. . . ] 

jk HORi\, desde el punto de vista 
t \ político el atentado contra la 

casa del partido, de la calle Da-
lel Fernández Crespo y el atentado 

1 la .seccional 20» del Partido Comu­
nista, en la versión que da el señor 
ministro de Defensa Nacional en esa 
comunicado —y que me perdone— di­
go que no lo redactó él sino que está 
hecho por los organismos especiali­
zados y lo primero que tendría qu« 
mirar e! señor ministro es quiénes 
están en esos organismos especiali­
zados para hacer esta clase de docu­
mentos que aquí se han dado. 

Entrando un poco en detalle, por­
que no sea cosa que algún señor se­
nador diga que ya tiene repetido esta 
discurso y que lo ha escuchado mu­
chas veces —lo malo es que el dis­
curso se repite, pero nunca se con­
testa—, fíjense los stñures senadores 
que el comunicado dice que se arro­
jó un arma en un terreno contiguo 
al local del Partido Comunista de La 
Teja. Pregunto: ¿qué demonios tiena 
que ver, para qué se trae esto, si na 
es con una sinuosa intención de ter­
giversar los hechos y ocultar a loa 
verdaderos culpables? 

No sé si eso sucedió o no, pero creo 
que si yo hubiese estado en esa si­
tuación, lo hago y también creo qua 
los 31 señores senadores que hay aquí, 
lo hacen también, si tienen un arma. 
¡Y vaya si hace falta un arma para 
defender un local que tiene 10 habi­
taciones, un patio y un fondo, en 
tiempos en que las bazucas, las bom­
bas y los atentados están a la orden 
del día y cuando, además, se reciben 
constantes Damadas telefónicas, ame­
nazando con liquidarnos de a uno. 
Supongo yo que si una persona está 
cuidando un local, haciendo el sacri-
flclo de su vida y de su descanso, y se 
entera de que la policía está hacienda 
un rastrillo, es lógico que agarre ua 
nilón y se deshaga del revólver qiM 
tiene por si vienen los nenes lindo» 
de Olga Clérici de Nardone o los qua 

" n en Radio Rural, para que ba­
que contestarles. ¡Es una cosa 

— ¿O qué cree el Poder Ejecu­
tivo? Salvo que los que estén en d 
asunto sean unos Idiotas — ŷ yo creo 
que no lo son— creo que nadie pueda 
creer que el Partido Comunista e s « 
ImpUcado en las cosas por ias cua­
les se pasa el rastrülo. ¿O acaso d 
Poder Ejecutivo no está convencida 
de eso? ¿Es que no sabe eso el señM 
presidente? Si no lo sabe, hay qu. 
mandarlo a la escuela, porque nues­
tro partido existe desde hace 53 años, 
J^uestra trayectoria y militancia es-

¿Cuándo, dónde y mediante qué he­
chas, nosotros hemos auspiciado « * 
atentado individual como forma d« 
lucha? ¿Cuántas veces hemos sopor-

as 

l ° ~ c J n ¿ : t a « " S : 
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el militante comunista qua 
está cuidando su local de los fascista» 
procura no perder su arma 
qué la va a perder, cuandc 
cístas están armados hasta 
tes con armas que llegan en los bar­
cos norteamericanos, cosa que siempra 
es denunciada por los trabajadorea 
portuarios? Y ya sabemos a dónda 
van. Además, por algunos documen­
tos que se han leído, conocemos coma 
se organizan esas cosas. Pero, yo pre­
gunto: ¿qué tiene que ver eso? ¿Por 
qué vincular lo que sucedió euanda 
hicieron el rastrfflo —suponl«ido 
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especializad 
¿Quiere ha 

presión qmere dar el , - .u . 
de Defensa Nacional y los organismos 

• "• ' redactaron esto? 
ar que los locales 

comunistas son depósitos de armas 
para la subversión o para la sedición? 
¿E» eso lo que quiere decir? Y si no 
es eso lo que quiere decir, ¿para qué 
trajo esta historia aquí? Yo sé que el 
señor ministro, a lo mejor, no tuvo 
tiempo de leer el documento, pero al 
leerlo, se hace responsable de él y 
no los organismos especializados. 

En el documento se vincula ese he­
cho, además, con lo que pasó atrás. 
Parece que tenemos la culpa de ha­
ber alquilado hace 20 años ese local 
en la caUe Agraciada, que da por 
la parte de atrás a la calle Valle Edén 
y que algunos metros más a la de­
recha, al fondo de nuestro local, las 
Fuerzas Conjuntas hubieran armado 
una trampa para que fueran cayendo 
sediciosos. Eso es lo que se desprende 
del comunicado. C. . .1 

Luego, el comunicado dice que, en 
vista de que un Volkswagen blanco, 
que termina en 56, en lugar de bajar 
sus ocupantes y entrar en la casa de 
la calle Valle Edén, dejan el motor 
en marcha y siguen viaje, y en vir­
tud de eso, desde los fondos del club 
comunista, se empiezan a efectuar 
disparos contra la linca de Valle Edén. 

Hace algunos días, el señor minis- . 
tro del Interior dijo que algunos de 
los comunicados eran unos mamarra­
chos. Y lo que dice éste es un dis­
parate increíble. Les pido que razo­
nen un poco: estamos en un club po­
lítico defendido por 7 u 8 obreros Dor 
motivos de seguridad. Atrás, en la 
calle Valle Edén, hay un atrampade-
ro. para sediciosos. Llega el Volks-
Tvagen, y en lugar de dejarse atrapar, 
sigue viaje y, entonces, desde los fon­
dos del club comunista se empieza a 
tirar contra la finca de la calle Vaüe 
Edén. Pero, ¿para quién habla el se­
ñor ministro o quienes hicieron el co­
municado? ¿Qué quiere significar? 
¿Que había una combinación entre 
los que iban en el Volkswagen blanco 
y los que estaban en el local del Par­
tido Comunista, por si pasaba algo, 
para empezar a ametrallar la casa de 
la calle Valle Edén? ¡Pero es algo 
increíble, inconcebible! Quien lea es­
to, creerá que es hecho por idiotas o 
por gente demasiado viva. Ya que el 
señor ministro dijo que está dispuesto 
a jugarse, puede empezar por ver có­
mo redactan estos comunicados ten­
denciosos, increíblemente tendencio­
sos, miserablemente tendenciosos, 
contra nuestro partido, que no vamo! 
a soportar, porque no somos criatu 
ras. Si algunos de los señores sena, 
dores son capaces de dejarse impre­
sionar por esto, que tengan el valor 
de analizar los hechos con lógica y 
verán que esto es inconcebible Cuan­
do se dice qué se tira primero contra 
la casa de la calle Valle Edén, que 
está detrás, vale la pena saber 
dsede la calle Agraciada 
VaUe Edén hay un trecho muy am­
plio —tanto por Valentín Gómez co­
mo por la otra—, casi 150 metros. Así 
que vayan viendo cómo se distorsio­
nan las cosas para cubrir el asesinato 
de siete multantes [...3. 

c S I 

^ E menciona, asimismo, que el lo-
^ cal de la caiie Agraciada tiena 

una saUda lateral para la calle 
Valentín Gómez. Fíjense, señores se­
nadores, la importancia fabulosa que 
tiene ei hecho de descubrir, por los 
grandes genios del gobierno, que es­
tando a diez metros de la esquina, 
habiendo otra casa por la "culata", 
haya una salida que, por otra parte, 
está perfectamente tapiada. ¿Qué tie­
ne que ver que haya una salida la­
teral por la calle Valentín Gómez? 
¿Qué está insinuando este "mamarra­
cho", para decirlo con las palabras 
del señor ministro Revira? ¿Está in­
sinuando que todo esto es una espe­
cie de cantón amuraUado, con toda 
clase de salidas subrepticias hacia los 
costados, porque somos un organismo 
de sedición? Y , ¿para qué tapiamos? 
.Justamente para que no entren los 
extraños por la calle Valentín Gó­
mez. Este descubrhniento de la saU-
da lateral es tan sensacional y estú 
pido, que no tiene nada que ver con 
este problema. La salida lateral, re-

íenderse de los fascistas que son fo­
rajidos y tienen toda clase de cosas 
para disparar. 

¿De quién van a disparar por ese 
lateral? ¿De los ahijados de doña Ol­
ga, de los jupos, de toda esa morra­
lla? ¿Por qué tenemos que disparar? 
¿Cuándo se nos ha visto disparar? 
¿De qué se nos ha visto disparar? . 

Después dice algo tremendo y es 
que desde el interior del club se tira 
contra los vehículos policiales que 
pasaban por Agraciada. ¡Qué dispo-
sitivo bárbaro! Por un lado, desde la 
azotea del club comunista, en la par-
te posterior, se tira sobre la casa de 
la calle Valle Edén que parece ser, 
pues así se insinúa, que los compo­
nentes del Partido Comunista saben 
que allí hay una casa que era una 
trampa, un caza-tupamaros, porque la 
defendieron con cortina de fuego y 
esa misma gente en seguida se trans­
forma en gente que viene para ade­
lante y empieza a tirar contra las 
"chanchitas" y los "roperos" que pa-
san en abundancia, porque saben que 
algo iba a ocurrir porque estaba to­
do preparado. ¿Por qué los mUitantes 
del Partido Comunista se van a pa­
rapetar en el otro lado de la azotea? 
¿Para tirar contra los vehículos po-
Uciales? Que diga el ministro de De­
fensa Nacional por qué se pone eso 
én el comunicado. Primero que no 
es cierto. No lo ha podido probar y 
no probarían que militantes del Par­
tido Comunista, desde la azotea ha­
yan tirado contra nadie. Eso es men­
tira. Eso no lo i>odrán probar nunca. 
Eso se hace bajo el imperio de un 
régimen donde no se puede discutir 
ni demostrar nada de esto. No lo pue­
den probar, porque no está en nues­
tra ünea ni en nuestra orientación, 
porque nuestra orientación no es la 
de los cobardes que no saben pelear, 
sino de los conscientes que saben 
dónde pelear y tomar el poder a fa­
vor de las clases que defienden. ¿De 
dónde sacan y con qué filosofía, los 
serénelos de inteligencia o los suceso­
res de Dan Mitrlone. que el parSdo 
tiene por técnica el ametraUar a las 
"chanchitas" que pasan por la caUe? 

Ferreira: hacia una 
gran empresa nacional 

DESPUÉS de analizar la muerta 
de siete miUlanies comunistas 
("ocurre esto en un club po-

Ktico y no creo que la historia del 
país registre tragedia mayor. No 
creo que episodio alguno compro­
meta cosas tan importantes y que, 
además, siembre semilla tan pró­
diga en horizontes cerrados"), el 
senador Ferreira Aldunale explicó 
que 24 horas después de aprobada 
la declaración de eslado de guerra 
interna "estallaron, en diversos lu­
gares de la ciudad, simultáneamen­
te, nueve bombas, todas ellas en 
las puertas de las casas de gente 
que integra partidos políticos que 
combaten al gobierno". 

"Si a alguien dañan las nueve 
bombas es al señor presidente de 
la república, quien nos lo dijo", 
afirmó. "Estos actos, llevados a 

rmin no 
•ovechando ni siqi 
la, que termina pagándolos; pe-
ensucian el enisodio posterior 

5 hoy nos conmueve, termina 
• no dejar creer ninguna expli­

cación, y siembran na pe l i g ro» 
escepticismo en la gente.» 

A l referirse, más adelante, a las 
denuncias sobre al "Escuadrón ^ 
la muerte" indicó que en lo, dô  
cumento. recibidos, alguna parte 
de lo que el secuestrado Bardesio 
escribió esta respirando verdad, 
sobre todo porque coincide con he­
chos que nosotros sabíamos". 

ba^L"t^cu1^i^o"k V i ™ : T 
el presidente de la repúblic'a {lo 
?^"lírX ' ^ ^ Í Z ^ - ^ ' ^ ^ ^ 

raiL^^te"argSo - T u ' l ^ T r t 
forme todo esto en una gran em­
presa nacional", para lo cual ex­
presó— "no encontrará oídos sor­
dos ante sus reclamos". "Y si por 
desdicha no es así, digo que en de­
fensa del país y de las llbertadei 
pubhcas, contra todos sus enemi­
gos vamos a librar la gran bata-da" ab^S''° " 

Esto no tiene basamento ideológico 
ni antecedente de ninguna clase No 
es verdad. Entonces, ¿para qué se po­
ne? Para cubrir el crimen brutal co­
metido indiscriminadamente, no con­
tra la sedición sino contra todo lo qua 
no está de acuerdo con el gobierno. 
Seguramente no les gustará el cartel 
que hay en el frente de la sede del 
Partido Comunista de la 20, porque 
habla contra el latifundio, contra el 
unperiaUsmo, porque dice que hay 
que terminar con el poder económico 
ae la oligarquía. Lo ametrallaron y 
lo dejaron como colador, a ese cartel 

-^^No lo han probado y no lo proba. 

Parece que al final de cuentas eran 
muy bravos los que tiraron tiros, pe. 
ro no pasó nada. De pronto viene un 
coronel bien inspirado, con espíritu 
como el que hay que tener si se quie. 
re realmente la paz y si no se quiere 
envenenar al país, y con im megá­
fono los Uama. Se abren las puertas 
y se acaba el problema. Los ciuda­
danos que están ahí, aunque estuvie­
ran trinando por dentro —^porque la 
verdad y la mentira era lo que los 
hacia salir, pero son problemas de la 
lucha— salen con las manos en alto 
o con las manos en los bolsillos. Y do 
repente, tmo de los integrantes que 
estaba dentro del local, cuando sale, 
dispara directo y mata de un tiro o 
pone al borde de la muerte al capí-
tan Busconl. ¿Quién es ese señor? 
Dijo el ministro de Defensa Nacional 
que fue reconocido y desarmado. Ése 
no murió, no está entre los siete 
muertos. ¿Quién es? Le hemos pre­
guntado al ministro de Defensa Na­
cional. No saben quién es el que tiró 

l ió . Lo vic­
ios tiros. Pero és 

ron tirar. Lo vieron cuando sacó » 
revólver y a ése no le pegaron nin. 
gún tiro. Eso quiere decir que ea 
mentu-a y que no hubo tal tiro po». 
que no podemos creer que "haya gen. 
te tan masoquista que, cuando un ba. 
taUón está tirando a quemarropa coa 
metralleta, se ponga a tirai-le al qua 
está al costado, sabiendo que la pri. 
m.era ráfaga le va a tocar a él. a 
amor no da para tanto. No creo qua 
estos mercenarios sean capaces da 
jugarse el pellejo así. La primera ra-
faga le toca a él. Pero le tocó a lo* 
otros siete. Además, nunca aparecerá 
esa canana ni esa pistola, ni ese sa-
ñor. Se quedará en el vacio de una 
historia insondable, bajo un gobierna 
azotado por el clima de la lucha y qiw 
ha tenido que declarar la guerra. 

Se dice que hay una mujer herida. 
Usen el sentido común. Una mujas 
herida en un local defendido de na. 
che en las condiciones en que estamos 
viviendo en esíe país, con el sacrifida 
que esa labor requiere. Es una m u j « 
herida, pero no apareció y no apar», 
cera- Pero queda la duda. Es una m». 
jer. Y ahí está toda la sicosis que m 
quiere crear en cuanto a lo que ha. 
bía aDí adentro y qué es lo que asa 
vera ello [ . . . I . 

Primero, tiraron la pistola al b d 
dio; después, contra la casa de la ca 
Ue Valle Edén; después dispararoa 
sobre las "chanchitas"; luego aparee» 
una mujer herida, que no aparee^ 
tampoco aparece el que tiró los tiroa 
Está todo desfigurado. Pero hay siet« 
obreros muertos. ¿Qué les puede ink 
portar a ciertos oligarcas que se haa 
llevado miUones de pesos para el o 

(Pasa a la página signieniai 

ESTA ES LA VERSIÓN OFICIAL 

municado 
dispuesto en la orden 
dad niimero I.) 

17 de abra de 1972 
ación del presente co-

n? 3715. babia sido arrojada un ar­
ma desde dicho club, se procedió 
a una reinspección del mismo y al 
no idenlificarse al propietario del 
arma, se condujo a varias perso­
nas en averiguación a la seccional 
poBcial respectiva. 

Siendo la hora 0.45 del día de 
boy. se observó la diculadón en 
lomo a la maniana donde están 
ubicadas las fincas 
de un automóvil marca V.W. con 

minada en S5. en ac­

to se detuvo frente 
la calle VaUe Edén ya citada. 

los 

>. el con-
bandona-

' S f í i n l 

El vehículo mientras tanto conH-
nnaba pretípüadamenie su fuga. A 
raíz de lo sucedido se procedió a 
bloquear el club por la Av. Agra­
dada y por una saUda adidonal 
al mismo que da a la calle Valen-

desde el interior del dub 
leciuarse nuevos disparos 

de fuego, en particular 
contra el Tehiculo de las Puersaa 
Conjuntas que acudió al lugar. 
Aproximadamente a las 3.30 sa 
conminó por medio de megáfonos 
a los ocnpanfes de la finca a salir 
y entregarse, lo qne foa aceptado 

concretamente el procedimiento, 
uno de los integrantes del grupo 
ocupante que se entregaba, disparó 
un arma que llevaba ocuUa entre 
sus ropas, contra uno de los ofi-
dales de las Fuerxas Conjuntas, 
hiriéndolo gravemente en la ca-
bexa; el tiroteo originado al ser 
repelido el fuego determinó que 
siete de ellos resultaron muertos, 
dos heridos y varios detenidos. lo­
grando buir otros, entre ellos una 

" B T C I interior del local, una ves 
finalizado el procedimiento, se ba­
ilaron varias 

Haul Cando Mora, Elman Müion 
Domingo Femándei Dechi. 
Claudio Lope» Cbénsi. José 
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ZELAAAR M I C H E L I N I 
EVIENE ÉK U I)¿ÍFÍFT« LÍ) 

« o eran mucho» mía los qn* TOtalMn 
•N contra de la «uspensión d« la» « » -
lantlas, cuando «1 país habla deela-
lado duelo nacional por Ja muerte ÁE 
Dan Mitidone. TOTACDÓN lie la ' 

extranjero 
el pais 
dose duelo nacional por 
nue, posteriormente, se comprobé <faB 
era un enviado de la CÍA, q i » habla 
venido especialmente a preparar a las 
fuerzas policiales en la lucha anties­
tudiantil, y -no en la represiva, y nue 
lúe quien orquestó el asesinato de los 
dos estudiantes frente a la imlversi-
dad, en aquel octubre de 1968. « x -
presé que bajo una tremenda presión 
y con un gran disgusto colectivo, íba­
mos H votar en eontríi. C . .3 

Termino mis palabras expresando 
lo que dije en 1970: "OjalA, señor 
presidente, -que no haya más muertes, 
ni más secuestros, y qtie el país se pa­
cifique para siempre". 

Agrego .ahora, 20 meses ^después, 
eon más énfasis, porque las cosas se 
Tan enredando de -tal manera, .que ca­
da dia es más difícil -encontrar so­
lución. 

Ojalá sí que no haya más muertos, 
que no haya más sangre y enfrenta-
mientos. A lo largo de toda nuestra 
vida polltic-a —y militamos por pri­
mera vez -en el Partido Batnista cuan­
do teníamos 16 años y en la lucha 
gremial antes, cuando integramos la 
Asociación de Estudiantes del IJceo 
Eodó— hemos temdo una sola con­
ducta que -LÚE la de tiuscar fundamen­
talmente, soluóones de integración 
para -todos los hombres. 

Ojalá, digo yo, -que no haya más 
muertes ni más secuestros. I>«ro aquel 
día de agosto de 19.70 dije: "En la 
medida que no se adopten los caminos 
eorrespondlenles y el .gobierno no 
comprenda la encrucijada a QUE nos 
lleva, cuando no necesita estos pode­
res para combatir absolutamente na­
da, porque los ba venido utUi^ando, 
él país va a vivir días mucho más 

porque por alguno» discursos promm-
óados boy, «obre todo por la alocu­
ción del »EÑOT presidente de la re-
pábUca que IcimoB, lejos de BATEAR 
las soluciones que permitan la inte­
gración total del país, se sigue recu­
rriendo a las medidas represivas. JH 
pais necesita otra cosa, necesita las 
grandes soluciones, la terminación del 
privilegio, erradicar la injusticia, ter­
minar con «1 analfabetismo, terminar 
oon la miseria, eon el hambre, con 
la desocupación, con la persecución 
de los seres humanos por los seres 
humanos. Aquí, hay perseguidos y hay 
j)eTSegB.idoTeE y no nos engañemos, y 
no los hay solamente con la metralle-

Pérez; A (Viene 

ees, invocar otras .soluciones para tes­
tar de salir de los problemas a los que 
no :se i a querido o sabido «neontiOT 
.olución." 

MI hombre que en Ja calle, mañana, 
eon la mestralleta en la mano, iníbniae 
de ^>oderes extraordinarios, alentado 
por las ípalabras del presidente de üa 
república, convulsionado tan»bién « L 
en su fuero intimo, por la angustia y 
la congoja, sobrecogido su ánimo, no 
tengo por .qué negarlo, por algún 
compañero suyo que ha caldo, co­
mienza a realizar los piocedhmentos, 
no será, señor presidente, el medio 
eficaz para j>aclficar el j>ais ni tendrá 
él disoemlmiento adecuado ni goza­
rá del equilibrio mínimo indispensa­
ble para poner .en el país «1 orden 
que tanto se está reclamando. Y en 
las alturas tampoco babrá, señor pre-
«idente, la serenidad correspondiente 

n i ñ o s con 
p r o b l e m a s 

d e a p r e n d i z a j e 

los hay también desde 
el punto de -vista de las fuentes de 
trabajo y desde el punto de vista de 
lo que es la actitud del gobierno. 
Mientras esa tesis persista, mientras 
siga rigiendo el Eondo Monetario In­
ternacional y se siga ' entregando el 
país al extranjero mientras se sigan 
acumulando los déficit, no habrá paz 
ni con Rovira, ni con Magnani, ni 
con - Bordaberrj' ni sin él habrá paz, 
porque el gobierno estará -desatando 
desde arriba los medios que conducen 
inevitablemente al enfrentamiento. 

Cuatro años de medidas prontas de 
seguridad, cuatro años de persecu­
ción, cuatro años de muerte. ¿Es que 
acaso ha ganado el gobierno? ¿ES 
que acaso se han reducido los tupa­
maros? .¿Es que acaso ha habido 
menos tupamaros que antes? ¿Es que 
acaso hay menos simjiatía en la -po­
blación? ¿Es que acaso la juventud 
comprende todo esto? No, señor -PJX-
sidente. El clima ha ido creando cada 
día más encono y más resentimi 
-Z l l sn lo dijo ho: -
esos compañeros . 
nista que tienen ima Ideología dis­
tinta, que practican procedimientos 
diferentes y que creen que las solu­
ciones del país vienen por otros me­
dios, los están transformando, con el 
correr del tiempo en tupamaros, en la 
medida en que sientan la Iniusticla. 

Yo visité en Punta de Hieles a aa 
amigo llamado .Borreani, un hombre 
de 50 años tm comerciante instalado 
eon más de 40 años en el pueblo. M i ­
litante del batlUsmo de la 15, primero, 
y después de Ja Lista 98, me acom­
pañó en *1 Frente -taipllo. Y lo lle­
varon a Punta de Jtieles porque a 
un comisarlo cualquiera, haciendo 
abuso de poder y de autoridad, se Je 
antojó -una noche en que íue a pre­
guntar por otro compañero, mandarlo 
a Tunta de Hieles, Obtuve el permiso 
correspondiente y lo FIN a visitar; lo 
vd a través de las dos rejas. No SÉ si 
los ministros fueron a visitar Punta 
de Hieles y saben Jo que -es •eso. Ahí 
hay Tiombres que 
delito alguno, 
si-do procesados y hay hombres que 
son uruguayos como nosotros y pa­
triotas como nosotros, que pueden es­
tar EOUIVOCADOE pero :que están so­
metidos a im régimen que ninguno -de 
•i-csledes ni de nosotros aguantaría AS 
horas sin que empezase a pensar co­
sas raras. Y cuando lo vi a través 
de las rejas, fuerte en su ánimo, pero, 
naturalmente, sintiendo el rigor del 
encierro, aquel hombre que nunca i a -
'íia pisado 3NA comisaría, oue era im 
hombre que creía en su país, que ha-
Ma profesado determinadas ideas, que 
•unca había tenido un arma en las 
lanos y babía elegido medios pacl-
cos para combatir al gobierno, que 

. reía en la vigencia de una demo­
rada plana, dándoles a los hombres 
' a los partidos oportunidades para 
alcanzar el gobierno, me dijo: "Sabe 
una cosa. MicheHni, voy creyendo 
que no hay más salida que la v lo-

Cuando sucedieron todos estos he­
chos, el pais buscó muchas respues­
tas. Uosotros dimos la nuestra; segui-

creyendo en ella. l o s bombres 
Érente AmpUo recorremos -un de-

1, lo profesamos, lo 
defendemos; bicimos una coalición 
ue buscó un programa anténticamen-

nadonál y an-ampenaüsta, que al­
canza a todo su pueblo y que busca 
terminar eon él priinlegio interno y 
eon la dependencia Ael extranjero. 

jr iM MGI) «qul « los «eSores l e ^ 
fcdores, que con esta medida que hoy 
«ota el parlamento con lo» voto» del 
Farttdo <:ol«ado y del Partiao VHF 
eioiul, «obre todo inexplicablemont» 
en lo que «ene que w eon la de-
elaraclón del estado de guerra, no M 
pacifica al país, no -se recorren caml-
noa para encontrar las grand« »olu-
ciones y, lo que es peor, se está crean­
do ya *n el alma de mucho» la «en-
•ación de que no hay otro camino 

i?? más que la violencia y la bofetada 
respondiendo a la bofetada y el atio-
pello, y la lucha armada como única 
salida a los problemas del país. Y no 
lo digo yo. Y o que no ^creo « l « t o 
y que creo en los procedimientos del 
Frente Amp.lio, lo verifico permanen­
temente y, en la medida que se sigan 
ahondando los problemas económicos 
y retrayendo la posibilidad de bienes­
tar y de adquirir bienes de consumo 
por parte de la población, se Irá re­
corriendo también ese camino. 

Nunca es tarde, señor presidente, 
para dar marcha atrás: nunca es tar­
de para comprender la problemática 
del país; nunca es tarde para dejar él 
orgullo en la casa: nunca es tarde 
para buscar otras soluciones. 

Estos caminos no son de paz; estos 
guerra- La experle 

cía argentina no nos .sirvió de nada. 
"Ni vencidos ni vencedores", se dijo. 
Nosotros levantamos una ley de am­
nistía y el gobierno quiere poner a la 
gente de rodillas y escarnecerla. 

Por este camino, el gobierno lleva 
al país -a ima encrucijada de la cual 

la misma emoción da boy y eon IM 
voi entrecortada, -«ue todo» Jos vett-
cinlo» que profesamos y anunciamos 
se eumplieron. Sería doloroso para J 
pal» y estaríamo» ya «1 borde del pre­
cipicio al que no queremos Oegar. 

Hemo» realizado muchos esfuerzo» 
Ineluao en la noche de hoy, conver­
sando eon vario» legisladores de am­
bos partidos, dando nuestras opinio» 
nes, haciendo sentir cuáles eran nues­
tra» opiniones, haciendo sentir cuálei 
eran nuestras razones, no sólo en lo 
que es un discurso enfervorizado en 
la Asamblea General, cuando senti­
mos que la historia — ŷ perdónese­
nos— a pesar de nuestra modestia, 
puede estar recogiendo nuestra po­
sición, sino en el contacto diario, tra­
tando de llevar nuestra convicción, 
tratando de hacer pensar, haciendo 
ver los peligros, tratando de analizar 
conjuntamente la problemática, he­
mos tratado de decirles a todos que 
estos caminos son de guerra. La gue­
rra se ba desatado en el país, -existe, 
y el gobierno quiere aumentarla.- El 
gobierno tenía en sus manos las gran­
des posibihdades para lograr la paci­
ficación. Las tuvo el I*» de marzo, pe­
ro no eligió ese camino. Se encontró, 
cincuenta días después,' con que la» 
cosas se habían agravjido, y hoy, lejo» 
de recorrer el .camino de la integra­
ción, está recorriendo los mjsmos ca­
minos de rencor y de resentimiento 
que recorrió el gobie 

E N R I Q U E R O D R Í G U E Z 
página anteríci) 

de 

han cometido 

ta situación, desde el 13 de jun 
1S68, que han preparado el clima, que 
han senibrado la semiHa? Algunos se 
están asustando de la obra que han 
creado, porgue ya les está llegando 
a ellos también, pues ya se ve que 
dándole alas al tasclsmo y -a la JTIP 
y a toda esa moiraHa de mercenarios 
al ser^dcio del imperialismo interna­
cional, no se crea la democracia de 
la cuaa ello» hablan, sino un -estado 
policial, un estado fascista, que tam­
poco permite los lujos que -algunos se 
teman en este parlamento y algimos 
gestos, que todos conocemos, propios 
de una democracia representativa 
que, con todas las limltaclones_ que 
tiene, todo» sabemos cómo convivi­
mos -en ella, peleando casi siempre, 
pero conviviendo. 

I creo que este problema es muy 
grave. Es muy grave poro_ue las 
palabras finales del r,,;T,i.=t,-n 

adice uh 
análisis serio de lo que piensa bacer. 
La prueba está gue no hay ningu­
na proposición concreta. Cualquiera 
comprenae que después de catorce 
atentados en una noche, después de 
sesenta y cuatro atentados contra él 
Eíreute Amplio, que después de lo que 
se leyó en la Asamblea General, si en 
serio el Poder Ejecuri-v-o xu-vlera aga. 
Has políticas y se dispusiera a cum­
plir la constitución, porque la consti­
tución ea la que lo obhga a terminaT 
con estos íocos de guerra civil —-y si 
no hace «so está también, por omi­
sión, no cumpliendo con la constitu­
ción— tendría que traer aguí tres o 
cuatro- -proposiciones, con gente ya 
entre rejas, no digo en Punta de Hie­
les, pero « n donde quiera gne sea, y 
con penas muy duras, penas de tiem­
pos de guerra, para que se les anli-
qne a quienes fusilaron a esta gente 
en su querido local partidarlo-

O-ES-OR presidente: hay muchas co-
sas que nos dan la idea de que la 
absoluta uirpunidad existente, 

auspida^da desde las alturas, la pro­
funda desconfianza creciente, creada 
desde la altura hacia lo gue sea mo­
vimiento -obrero, del Frente Amplio, 
de la izquierda e de la CNX, la pro­
paganda encegnecedora que se reali­
za en la mente popular, tratando de 
crear nm cBma -emarecido, que per­
mita operaciones como ésta, esto que 
estamos -viviendo en «1 pais, consti­
tuye Tm prolegómeno del fascismo. 
Así nació él fascismo «n ios países 

sectores realmente popula 
unirse, ver él peligro del fas-cismo, 
derrotarlo y aplastarlo. Algunos pue­
blos, por realizar eso, sufrieron la In.-
tervención Internacional, como -él ca. 
so de España. Tero no voy a .entrar 
aquí en esta -clase de disquisiciones, 
aunque éste -es él clima que estamo» 
viviendo. 

Si esto no fuera asi, la situación 
del pais tendría gue ser -otra com-
pletemente distinta. Cualquiera com­
prende que si, en realidad, los gue 
han gestado y ya tienen organizado 
en gran medida el Escuadrón de la 
Muerte, fueran apresados, como pue­
den serlo en pocas horas y juzgado» 
en pocas semanas, habría una -eclo­
sión de confianza, jior lo menos, en 
el pueblo, no digo en el gobierno, por­
que con eso solo no se resuelven Jos 
problemas. Después de eso. es preci­
so -entrarle a Jos privilegios, a los es­
tructuras'cad-acas^ue tiene «1 psJs o 
paralelo con eso, pero por lo menos 
habría un inmenso alivio, sobre .todo, 
de rmles de madres de muchachos li-
reales que no saben qué p̂asa con sus 
hijos -cuando abandonan las Euerta» 
de sus casas. -Se crearla -un dima áe 

sindicatos -obreros. 

:aciones en 
ro el gobierno no puede hacer eso, 
porque está atado. .Si Jas pal-^brss en­
cendidas del general Magnani estu­
vieran vinculadas a hechos con-rretos 
que demostraran que efectivamCTte 
se toman las riendas para aplast-ar es­
TA fuerza fascista que está naciendo 
en el país, más allá de las disTenan-
cias en otros órdenes, que se segui­
rán venHlando como se ha hecho 
siempre en él Uruguay', por sur>uesto 
que nosotros nos NECTRALIZARISTI^-AS sin 
hacer ninguna clase de -obstr;..—ion. 
Pero no hay ni soluciones -ecp-̂ óml-
cas, con lo cual ss agrava todo *1 des-

:ial, ni tamnoco n^c-iria» 
contra los se<-.tores re-tr-si-.̂ os 

nevar al país AEF^? cH-
ma de guerra dviL 

Estimo que el problema ^--f ha 
planteado el señor ministro ssl;re la' 
investigación, también debiera ha­
cernos meditar un poco. Yo ya he v i ­
vido esa experiencia. Toda-via no he 
podido habitar mi casa por no tfflier 
puertas ni ventanas; pero, como todos 
los días doy una vueita por éQa, nw 
he enterado de que eíectivwnent» 
delegados del Ministerio del Tnterlol 
han estado a hacer fnve-sfigacic-r»es en 

CRONOLOGÍA D£ LOS 4 DÍAS TRÁGICOS 
Hora 7. — En UMS r . Ponce. apenas tras­

puesta la avenida Hivera, dos cjimlone. 
tas encierran al "Maverick" policial ma. 
tricula 529.014 en el que viajan Carlos 
Alberto Leites, funcionario de la Direc­
ción de Información e InteUgencla, el 
subcomisario Osc-ar De Lega Luzardo, 
del mismo departamento, y el agente 
Segunto Goñi. Integrantes del M L N CTu-

. pamaros), que viajan en las camionetas, 
disparan metralletas contra los policías. 
Fallecen instantáneamente los funciona­
rlos Carlos Alberto Leites y Osear De 
Lega Luzardo. Herido, salva su vida el 
agente Segunto Goñi. 

Hora 9 y S. — El capitán de corbeta Er­
nesto Motto Benvenuto narte de su do­
micilio (Aparicio Saravla entre Torres 
García y 19 de Abril, en Las Piedras, 
departamento de Canelones). A ciento 
cinc-uenta metros de allí, al atravesar la 
calle Hoosevelt, lo ametralla tm comando 
del MLN que, según se desprende de los 
hechos, ha estudiado con precisión todo» 
los pasos del capitán. 

ex-subsecretario del Ministerio del Inte, 
rior) saJe de su domicilio CSan José 1 4 « « 
en compañía de su esposa y dos guar­
dias. Integrantes de un comando del M L N 
que coparan, horas antes, la Iglesia Me­
todista Central —ubicada frente a la re. 
sidencia de Acosta y Lara— disparan 
contra d ex-subsecretario. Éste, herido, 
faUece en el trayecto al Hospital Militar. 
Su esposa y uno de los guardias resuL. 
tan con heridas leves. 

Mora 12 y IS. — 
las Fuerzas Coi 
nicado n^ 71) de la muerte de dos Inte­
grantes de las Fuerza» Conjuntas CGscar 
De Lega y Carlos Alberto Leites Calcag-
no) y de un oficial de la Armada: el ca­
pitán de corbeta Ernesto Motto. 

Nora l i y 45. _ Policías que drculan e » 

y Nicolás Herrera la camioneta detien-j 
su marcha. Dos de las personas que via­
jan en ella cubren, presumiblemente, la 
retirada de -otros miembros del MLN. 
Las Fuerzas Conjuntas bloquean la zona 
Caen, alcanzados por numerosos disparo» 
de metralletas, Norma Carmen Paggüan-
no y Nicolás Groop Carbajal. Es herido 
tm integrante de las Fuerzas Conjuntas. 

Hora 13. — Las noticias de enfrentamientos 
entre tupamaros y policías corren como 
fuego sobre pólvora. Se anuncia, sin con­
firmación, que en uno de los tiroteos ha 
caído Baúl Sendic uno de los Hderes del 
MLN, fugado de Punta Carretas. La noti­
cia se desmentirá tan sólo al am.aneccr. 

Hora 14-. — Las Fuerzas Conjuntas rodean 
la manzana comprendida entre las calles 

. Amazonas, Orinoco, püeomayo y Michi­
gan. Se oyen n«m¿rosos disparos. En la 
flnca de Amazonas 1440 mmeren. alcan­
zados por nutrido luego de ametrallado­
ras, el escribano Luis Martirena Fabre-
gat y su esposa Ivette Giménez de Mar-
ttrena. Los hijos (menores) del matrimo. 
nio se encontraban en la escuela. Hora» 
después, estando en el lugar el juez doc­
tor Echeverría, se oye —desde el inte­
rior de un placar secreto— la voz de un 
hombre avisando que allí hay un herido. 
Localizado el lugar es detenido David 
Alberto Campera, contador, integrante 

Eleuterio Fernández Huidobro, es cond-u-
cido POR policías <y acompañado por «3 
fiscal) hasta el Hospital Militar. 

— Finaliza la 
NOnistros tniciad; _ 

30. Se anuncian mensajes a la Asamblea 
y que «los detenidos POR subversión que-

a disponción de las Fuerzas Con-

X o n IS. — Una patrulla da las Fuerza» 

mes huían en ufta camioneta «Indio- re­
sultan vario» tupamaros muertos, xstos 
son identifieados. Son Alberto Candan 
Grajales, Gabriel María Schroeder Oroz-
co, Horacio Carlos Hovira Grlecco y Ar­
mando Hugo Blanco Katras. Hay do» Jó-

más, heridos, y otros dos son de-

y 30. — En Casa de Gobierno,'tí 
lente BoTdaberry recibe a uersona-

lldades políticas del 
vía luego a la Asamblea un mens-,.. ^ 
Ucltando la declaración del estado de 
guerra mtema y la suspensión de garan­
tías. Solicita, además, que el sábado 15 
ae abra se declare duelo nacional por las 
muertes del ex-subsecretario del Interior, 
los funcionarios policiales y el capitán 
de corbeta. Se anuncia, además, que por 
la noche el presidente hablará por cade­
na de radio y televisión, 

ca 17 y 30. _ En Félix Laborde y Ave ­
llaneda es detenido el mgenier» Juan A l -

por la caHe Frandseo P14 <*-
servan, por General Flores, a la camio­
neta «Toyota- 105.4M. Emprenden Xi 

Su» integrantes se refugian 
« a im« finca de la calle Pérez Gomar. 
Se oyen numeroso» disparo». La casa n » 
presíata, después del episodio, disparo» 

el exterior, m comunicado 7S Infor­
ma l o . heéhoc, señalando que d d « ro te* 

refugiar»* TM « M I CSM quie-

V ^ e n i e » 21^ d e abr i l dc= W a 
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mirattí que transitaba por el lugar Se 
presume que Ahniratü —detenido eí 17 
de abrü del ano pasado v fugado tiempo 
después, luego de prestar declaración en 
tí Juzgado de Instrucción de la calle 
Maldonado— pudo ser una figura clave 
en la planificación de Jos espectaculares 
operativos que culminaron con fugas ma­
sivas de Punta Carretas-

Hora 19 y 36. — Comienza la reunión de la 
Asamblea General El ministro del Inte­
rior, Alejandro Hoiora, informa al cuer­
po <al que concurren, además, todos lo» 
mtegrantes del gabinete) sobre los suce­
sos del día. La rennión te extenderá haa-
ta la tarde del sábado 15. 

Hora 21. — Luego de l a intermedio » e 
.anuncia en la Asamblea que las F u e r ^ 
Conjuntas han allanado las sedes atí 
Partido Comunista y del Movimiento "2« 
de Marzo». Esos hechos son severamente 
enjuiciados. Paralelamente ^ S ^ J I 
^ « n lo» medios parlamentarios— que le-
^laaores de distintos sectores hln r t 
cibWo documentos en los cuales el M I J Í 
ffldividualfea a integrantes del " E S Í -
drón de U Muerte". Entre lo» nombrado, 
^ r a a persona, calda, durante la jor-

' O a » » a ptafae 



GREGORIO SELSER 

Argentina: 
¿dos 

autoproscrí pciones? 

r diligente neoperonista neuquino EUas Sapag 
regresó de Madrid luego de entrevistarse con 
Juan D. Perón. Su retomo precede eji 24 ho. 

r w al del brigadier Jorge Hojas Süveyra, em- . 
Iwjador argentino en España, llamado por la Ca-

Rosada para "informar" al presidente Alejan-
Aro A. Lamisse. Ambos retornos son estimados 
por los observadores como pasos significativos en 
tí Juego poUtico que se está librando en los altos 
niveles de conducción, y que a comienzos de esta 
•emana mereció la consideración de los mandos 
««litares: « i Olivos, la'reunión del lunes, entre 
r,anusse, trece generales de brigada y los coman­
dantes de los cuatros cuerpos de ejército, está 
tíendo descrita por los comentaristas como una 
•erdadera compulsa. 

Según Sapag, "el diálogo entre Perón y tí 
gobierno está roto a través de Hojas Süveyra", 
debido a que "Perón quedó disgustado con las 
declaraciones" efectuadas por aquél, con el cual 
-decidió cancelar todos sus contactos-. Esto no 
implica —siguió Sapag— que el ex-presldente 
fcaya pedido el retiro del embajador, pero de to­
dos modos "ahora el gobierno tendrá que buscar 
la fórmula para viabilizar el diálogo". 

El diálogo no tiene visos de quedar interrum­
pido, con o sm Hojas SUveyra. Son tantos los 
eanales de cb-culación en ambos sentidos, entre 
Madrid y Buenos Aires, que cada vez se hace 
más diflcü detectar quiénes van y quiénes vuel-
« n . TTn chiste gue circula las últimas semanas, 
pretende que si Perón instalase una .boletería en 
Puerta de Hierro para cobrar la entrada a sus 
visitantes, obtendría un horderecoLX: superior al 
VJe se produce en los partidos de fútbol entre 
Boca Junlors y River Píate. Hay exageración, cla­
ro está, pero los peronistas suelen contarlo con 
írulción: es la prueba cabal de que su líder cuen­
ta a los efectos de cualquier solución política de 
los problemas que aquejan al pais. 

Un hecho nuevo, aunque no Inesperado, se 
produce en coincidencia con la venida de Rojas 
Süveyra: la canciaería española notificó oficial­
mente al embajador argentino en España que él 
gobierno de Franco dejaba de considerar a Pe. 
ron, a partir de ese momento, como un asOado, 
respondiendo asd a una sugerencia hecha por él 
uropio gobierno argentino. Once años, dos meses 
y veintiún días de exilio del ex-presidente Pe­
lón en E^aña, quedaban de esa manera termi-
«ados. El Uder del Justldalismo será en lo suce. 
•tvo, y a todos los electos, ciudadano argentino 
-de pleno derecho», en cuanto a intervenir ofl-

íw'b^^s'^fatOTi^^e^a'^p^tlca^ <fe^°pal?* 
toéiuyendo, obviamente, tí de regresar a »a pa. 
« a coando lo desee, sin cortapisa alguna. A esa 
•«Bcto y desde febrero pasado, está a »u dlspo-

Madrid, el 

iQÜé situación novedosa plantea la decisión 
del gobierno español? 

Como el más Interesado en producirla fue e) 
gobierno de Lanusse, cabe colegir que se trata 
de una fmta más en el juego político entablado 
entre el actual presidente y su lejano antecesor 
De hecho. Perón nunca se ajustó excesivamente 
a las prescripciones dictadas por el derecho de 
«silo Desde que arribara por -vía aérea a Sevilla 
tí 27 de enero de 1960, después de chico años 
de estada forzosa en Paraguay, Venezuela y la 
SepúbUca Dominicana, se desarroOó entre el pa. 
tocio de El Pardo y la Casa Rosada una especie 
de "cerrar los ojos" a todas las violaciones del 
exülado a las normas de acuerdo con las cuales 
su pedido de asüo había sido aceptado. Su resi­
dencia de Puerta de Hierro, llamada la "Casa 
Sosada paralela" se convirtió en la meca de los 
peronistas y, con los años, también de los no 
peronistas (desde que asumió el poder Lanusse 
•e abrió hasta para los antiperonistas). 

Entre las condiciones del asilo figuraba la de 
«ue no podía formular declaración política algu­
na. Nacieron así los obligados sucedáneos: discos 
grabados, cintas magnetofónicas, cartas, tnstruc-
tíones "personales", todo lo cual sirvió muchas 
•reces para las inevitables falsificaciones; se lle­
gó a Imitar a la perfección la voz y hasta la 
letra de Perón. Pero aun a falta de tales men-
sejes tangibles, los "correos" jamás cesaron de 
fluir en una y otra dirección. Uno de dios portó 
tí 15 de marzo de 1962 la orden que tres días 
después iba a producir un cataclismo en las elec­
ciones a gobernadores de provincia: no votar a 
Frondlzi, votar los candidatos propios. La orden 
ftie clamorosamente acatada y el peronismo triun-
f6 en provincias claves como la de Buenos Aires, 
eontra todas las previsiones de los estrategos ofi-
tíales. Ese triunfo fue la gota que rebasó la copa 
de la paciencia castrense: obligado por im com­
promiso escrito, Frondizí anuló las elecciones, 
provocó la renuncia de su más lúcido ministro, 
tí de Interior, y la dd gobernador bonaerense 
Alende. Antes de que terminara marzo era de­
puesto sin que se disparara un tiro v a su pe­
dido confinado en la isla Martín García. 

Transcurrió el interinato <Ie José Maria Gui­
do y a continuación el llamado a elecciones en 
las que el peronismo se abstuvo. Triunfó el ra­
dicalismo del pueblo y su candidato, Arturo U. 
niia, asumió la presidencia constitucional el 12 
de octubre de 1963. Semanas más tarde se anun. 
eiaba la "Operación Retomo". Perón decidió su 
regreso a la Argentina y, contra los pronósticos 
de los escépticos, emprendió realmente el vuelo 
en un avión de Iberia. Fue apenas tm truncado 
periplo. A l llegar él avión a Río de Janeiro, ob-
Tiaments por jiedldo del gobierno argentino su 
•tmilar brasileño decicHÓ que la nave no podía 
•egnir hacia tí sur, y que debía recruzar el 
Atlántico. El gobierno español mostró por vez 
primera su Ira y atraque a regañadientes volvió 
• admitir a Perón, le fanpuso condiciones mucho 
más estrictasr en tanto residiera en tí país de­
bía abstenerse de toda «ctuarfón o dedarición 
política vinculada con los asuntos argentino». 

Hubo meses de «strícto eomplLmlento, Kmtt 
«ue, aflojada la tensión inicial, se tomó a Im 
antiguas prácticas de las cintas y las cartas, rm 
arte que alcanzó ribetes de perfección. Pasó UH», 
pasaron Qnganía y Levingston. accedió al podv 
Ijmusse y allí nomás comenzó un cambio asm-
tancial en I4, estrategia tradicional de las Fuer, 
aas Armadas y de los políticos. Perón ero, * » , 
nna reaKdad. Existe, pesa, tiene dimensión, y 
cuanto ocurre o deja de ocurrir en la Argentina, 
guste o disguste, requiere el apoyo o la desafec­
ción de Perón. Incluso su neutralidad se coa. 
vierte en posición activa. Llegar a esa conclia-
•ióm demandó algo así como diecisiete años, y 
una más de las tantas Ironias de la historia con-
«iste en que ese reconocimiento de situación » • 
deba al teniente general Lanusse, que íue envía, 
do a prisión —más de cuatro años y en coadl. 
ciones durísimas— por Perón, luego de la fra. 

revuelta encabezada por el general Me-
nénde 1951 

Sigue sin entenderse bien la explicación de 
Eapag respecto del enojo de Perón con el bri­
gadier Rojas SilvejTa, cuyas declaraciones en 
Madrid (?) las conceptuó "absolutamente extem­
poráneas". Añadió estas líneas: "Porque en tí 
momento en que hay una negociación fuera del 
pais m, no era indispensable que los canale» 
extranjeros conocieran los problemas de la re­
pública". Quizás en días m.ás se aclaren las In­
cógnitas. Quizás una de ellas sea la exigencia-
pedido de! brigadier —muy publicitada— de 
que Perón se expidiese eon toda claridad y abun­
dancia de palabras condenando la violencia y, 
más específicamente, los asesinatos del general 
Juan Carlos Sánchez y del industrial Oberdan 
Sallustro. Según Sapag, Perón "había condena­
do con la más absoluta indignación las manifes­
taciones de violencia"; según los representantes 
de las tres fuerzas armadas argentinas que en 
los últimos días hicieron llegar su opinión a La-, 
nusse, tal condena fue formalista y se convirtifi, 
por elevación, en una censura-al gobierno, dada 
»u ambigua redacción. Quizás la opinión más ge. 
neralizada entre los "duros" del sector castrense, 
consiste en que tras el conocido juego pendular 
de Perón se esconde su renuencia a eondenai 
explícitamente a la guerrUla urbana ("formado. 
Bes especiales" en el léxico peronista), por lo 
mismo que su presencia es una carta más en m 
poder para el juego que libra con Lanusse. 

Para el ex-vlcepresidente de la nación, almi­
rante Isaac F. Rojas, actualmente preso por 41 
días en un arsenal naval, hay que buscar scAa. 
mente en Puerta de Hierro los hilos que condt». 
cen hasta los asesinatos de Sánchez y Sallustro. 
Rojas, el más recalcitrante "duro" entre los anti. 
peronistas, coincide, aunque por distintas razo, 
nes, con el general de brigada Elbio Leandro 
Anaya, segundo comandante y jefe del estado 
mayor del n Cuerpo de Ejército, a quien ver-
alones circulantes presentan como habiendo soU-
citado su pase a situación de retiro, por "desiii. 
teligencias surgidas con el nuevo comandante de 
dicho cuerpo, general de división Cáceres Mo-
alé". Según los observadores, tales "desinteligen-
clas" son tanto de grado como de fondo. En tí 
discurso que pronunció Anaya al ser sepultado» 
en la Chacarita los restos de su superior, el *e. 
«eral Sánchez, tuvo expresiones que fueron in-
terpretadas como de censura a la saUda institu-
eional y, en general, a todo "lo político". Se 
atribuye a esas expresionc.» tí que Lanusse, que 
tenia preparado un discurso escrito donde pre­
cisamente se referia a esa salida como une do 
los medios posibles para la liquidación de la gue-
rtiUa en el país, haya guardado sus cuartilla» e 
Improvisado en cambio sólo un discurso de con­
dena, sin alusiones políticas (horas antes habla 
expresado que se pondría "todas las bolsas de 
agua fría en la cabeza que sean necesarias" par* 
-no responder a la provocación" implícita en lo» 

s). 

publicó el quincenario L<w Bases, es hov el texto 
político de lectura obUgada si, como es de pre. 
ver, continúa el gambito del Frente Cívico dé 
Liberación Nacional por él gestado. Para enfren­
tarlo, sea a él como candidato o bien al candi­
dato a guien él escoja —como lo hizo en 195« 
y en 1963— solamente aparece la figura de La­
nusse. Pero el actual mandatario acaba de pro­
clamar en un discurso pronvmciado en el Chaco, 
que "tenemos la obligación histórica de llmft» 
las pretensiones personales, y en ese todos está 
Incluido, sin lugar a dudas, el que ocupa hoy 
el cargo de presidente de la nación". SI esa es-
presión fue una invitación más que directa • 
Perón, para que a su vez proclame análogo des­
prendimiento, es aún motivo para conjeturo» 
Pero si es cierto que las tres fuerzas 

lo será menos 
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La 

esUas espaldas, amenazando lo* «espacios 
^ ...Jornal do Brasil", 21/VI/71). 

n régimen "bolchevique" en 
(cuyas fronteras con Brasil 

brasileños" 

un pais vecino (cuyas fronteras con Brasil se 
extienden a lo largo de más. de dos mil quiló­
metros) quitaba el sueño a los nrüatares brasi­
leños. Estaba configurado un caso típico de apli­
cación de la "guerra ideológica preventiva 
Poco antes del golpe "O Estado de Sao Paulo , 
analizaba pragmáticamente la situación: 'Bra­
sil no puede perder su imagen de gran poten­
cia. Por !o tanto, si la siluación ss vuelve grave 
en BoHvia, cabe asumir el papel de guaraian 
de la democracia en el continente y hacer valer, 
si es necess'-io por la fuerza, los fundamentos 
de la civilización occidenlal y crisliana." La úni­
ca hipótesis viable para evitar la intervención ar­
mada directa y ostensible por parte de Brasil, era 
la de que los propios bolivianos "demócratas" 
—con ayuda de Brasil— se liberasen del "ne­
fasto régimen". Bethlen expresaba así la alter­
nativa: "Mi plan de tuteláis fue presentado, en 
realidad como una actiKid de hermano mayor. 
Esa tutela podría ser mantenida por los propios 
bolivianos, bajo la prclícción de los países de­
mocráticos" ("Jornal do Brasil", 21/VI/71). Lo 

19C4 

los dominadores del síipermundo. sea: 
ae derecha--

n°iiLÍ'SpecleÍíe p?ot?S 

ejércit, 

blmpeii, 

ganen terreno [sico-social] en la frontera y a! 
mismo tiempo asegurar a las fuerzas nacionales 
algún triunfo importante por la incorporación 
de poblaciones exlranjeias al modo de pensar 
brasileño [ . . ] . Del éxito de esas misiones de­
penderá que la preparación militar propiamente 
dicha sea reactivada o que los planes militar 
sean archivados otra oportunidad." 

Mayor OPS - 23-n-7I). 

En el número de MAECHA del 18/V1.'71 trans­
cribimos mi editorial del "O Estado de 
Sao Paulo" firmado por Oliveiros Ferreira, 

principal vocero civil del estado mayor de las 
fuerzas armadas brasUenas. Como la "doctrina 
del cerco" y la tesis de la "guerra ideológica 
preventiva" constituyen actualmente los funda­
mentos de la diplomacia de Itamaratí para Amé­
rica del Sur, conviene recordar sus puntos esen­
ciales: 

"La doctrina del cerco parte de la tendencia 
del proceso histórico de encontrarse Brasil ro­
deado por regímenes hoslileí [ . - - ] . Más tem­
prano o más tarde el país deberá enfrentarse 
con enemigos locaUzadoE en las fronteras. Esa 
enfrentamiento no es considerado solamente 
dentro de las formas clásicas de guerra de posi­
ciones o de movimientos; según la doctrina del 
cerco no serán solamente ejércitos los que in­
vadirán nuestras fronteras, sino también y sobre 
lodo ideas adversas, que llegarán antes que los 
•jéTdtos o serán traídas en la punta de sus ba­
yonetas." Para hacer frente a esa "invasión" 
Brasü debe adoptar la táctica de la ruerra pre­
ventiva: "En la primera etapa la guerra pre­
ventiva deberá ser conducida por la cancillerSa; 
•stc es. deberá impedir que las fuerzas enemigas 

En nota pubheada en MAHCHA il^l^VlV) 
denunciábamos: "El golpe boliviano constituye 
una prueba de que la guerra preventiva ya salió 
del plano teórico. La «conquista» de Solivia por 
el régimen militar brasileño representa el pri­
mer caso de aplicación práctica de la «guerra 
ideológica preventiva»." 

Hoy tenemos informes mucho m.ás amplios 
que confirman totalmente nuestra denuncia. Ei 
golpe de agosto en Solivia fue planeado y fi­
nanciado por el régimen militar brasileño. Y 
tuvo el apoyo directo de diplomáticos y milita­
res de Brasü, además de la participación osten­
sible de las propias fuerzas armadas del pais 
norteño. 

LA etapa previa al golpe fue muy impórtame. 
Babia que preparar sicológicamente al pue­
blo brasileño para la posibilidad (en el caso 

del fracaso del movimiento golpista) de la in­
tervención militar directa'de .Brasil. 

El gran e.sti-atego del golpe, el general reti­
rado brasileño Hugo Bethlen, declaraba en junio 
de 1371. cuando la instalación de la Asam­
blea del Pueblo: "Estoy totalmente en favor de 
la intervención brasileña en Bolivia" ("Jornal 
do Brasil". 2.'VI/71). Y agregaba algunos días 
después: "En BoU-via se instaló ahora, con la 
complicidad del gobierno ilegítimo, el primer 
soviet del continenle, con la orientadón directa 
de la URSS. Es una operación que se desarrolla 

,.̂ v,.=„.̂ ados" del mismo), de manera simi-
lo que ocurrió en Brasil el 1" de abril de 
y dentro de la teoría del Pentágono de 

utilizar las fuerzas armadas de los países depen­
dientes para la "ocupación" de los mismos en 
caso de necesidad. 

En Bolivia, la campaña de propaganda bra­
sileña también fue intensa y científicamente 
elaborada. Por un lado, se explotaba el senti­
miento nacionalista boliviano, canalizándolo 
contra Chile: folletos reproducían el mapa de 
Chile con garras que intentaban aprisionar a 
Bolivia y, sobre fondo verde y amarillo —los 
colores nacionales de Brasil— la leyenda: "Bo­
livia: cuenta con nosotros". Por otro, conside­
rando la hipótesis del fracaso del golpe a nivel 
nacional, se incentivaba el sentimiento separa­
tista vigente en el departamento de Santa Cruz 
de la Sierra (esa región está sometida hace años 
a un intenso procese de infiltración por parte 
de hacendados y colonos brasileños; procese 
idéntico al que ocurre en la Amazonia, cuyas 
tierras están siendo compradas en forma masiva 
por empresarios yanquis— lo que configura un 
caso típico de subimperialismo, de transíereneSa 
de expoliación). 

Por eso Santa Cnu: fue transformada en la 
base territorial del golpe, en el centro de la 
conspiración. De ahí la actuación destacada del 
cónsul brasileño, Mario Amorin, herido cuando 
explotó una bonnba en la prefectuia de Santa 
Cruz en donde se reuma con el comando gol-
pista. El cónsul, según el diagnóstico del Insti­
tuto Clioico Quirúrgico del Oriente "presen­
taba una herida producida por objeto no iden­
tificado, que le-cortó las capas superiores del 
globo ocular y se alojó detrás del ojo" ("Jornal 
do Bra-sil", 26/VII1/7Í}. 

El tráfico de armas brasileñas fue acelerado 
en los días que precedieron al golpe. Antes eran 
transportadas por los "caminos de quiíeros", en 

clandestina. Después de la prisión de 
' la eclosión del golpe— el Banzer 

transporte de hecho forma 

rod r íguez . 
(Yi^ d. ¡o pág. 14) 

el barrio. Es algo cómico. Si n 
xen tapar los ojos con eso, 
creemos nada, lo digo ae ante 

Van a uña casa, golpean y pregun­
tan qué vieron a ias dos de la maña­
na. En general, a esa hora la gente 
no ve nada porque está durmiendo. 
Lo único que sintieron fue que se oon-
mo-ida el barrio y los cimientos de las 
casas y alguien únicam.ente vio una 
"cñanchlta". A una persona que vive 
relativamente cerca, cuya casa sufrió, 
también, el impacto, le preguntaron 
muchas cosas, entraron en su casa, 
miraron su biblioteca y ¡a interroga, 
ron acerca del partido a que perte. 
necia. Quiere decir que la investiga­
ción no es para agarrar a ese jupo o 
a ese malandrín pagado por la emba­
jada norteamericana. 

•Esos policías que iniciaron 3a mar­
chita desde ia Caja de Jubilaciones 
hasta la casa del partido, son indlvi-
duaJizables y hasta se disfrazan. Pue­
do describirles a los señores senado­
res, él disfraz que se ponen para rea­
lizar eso. Quiere decir que, de paso, 
realizan un re^sfrito de vecindad en 
snataia Ideológica. Esto me lo asjo 
una persona a la que le preguntaron 
• qné partido pertenecía. Yo le dije 
flíie él B « debía contestar eso, sino 
-qué le importa, atrevido, lo iiae ye 

pienso. Si su oficio es buscar asesi­
nos, busque a quien puso esa bomba." 
Claro es que no todas las personas.-
tienen la entereza y la experiencia ae 

para saber qué es lo que se pue-
• • " las seguridades que nfestar. 

tengo yo pata que ÍJ even 

calificar 
a quiero 
todo el 
está in-

Esto es lo qr 
dos días. ¿Ésta 
va a hacer el Poder Eiecu 
estos problemas? [ . . . ] 

Políticamente, habría am 
esto muy duramente, pero 
hacerlo, porque, a pesar d( 
señor ministro ha dicho qu 
dignado y algtmas persona: 

expresado lo mismo. El propio doctor 
Eavenna, cuando planteó estos he­
chos, lo hizo Indignado. 

Bueno, vamos a ver si la indigna­
ción da algo, pero sin ingenuidades. 
Palabritas, no; hechos concretos. Y si 
él ministro Rovira dice que ignora lo 
que está pasando, y no puede cumplir 
lo que dijo en la Asamblea General 
debe use. 

Si frente a estos siete mártires 
obreros, trabajadores, abejas laborio­
sas de esta construcción, de esta gran 
fuerza social que está naciendo en 
este país, se viniera aquí, acompaña­
dos con las palabras indignadas, con 
siete grandes tiburones entre rejas de 
los que financian y organizan todo 
esto, entonces podríam.os creer oue se 
empezaba a sentir, realmente, eti at 

corazón, la lacerante reaEdad. Mien­
tras no se haga esto, estimamos que 
se sigue como siempre, y unos ope­
rarán, porque los intereses económi­
cos no los dejan nensar. siquiera, en 
algo que sea sacarse el garrote de la 
rnano, otros pensarán que es mejor 
esto antes de que venga otrs cosa 
ííue pueda ser peor. 

Respeto todas las -ophiiones; pero 
la mía es la de qise la cínica manera 
de encarar el fascismo, es enfrentán­
dolo, que para eso nos sobra pueblo. 
Lo oue nos falta es gobierno, y él 

los 
desde los cuales habría que reprimir 
el fascismo, impidiéndoles que c-reen 
este clima enrarecido oue estamos vi­
viendo. 

Señor presidente: se nodrían decir 
muclias más cosas, si me dejara lle­
var por mis impulsos. 

Tengo los nombres de cada uno de 
estos mártires y quería hablar un po­
co sobre cada smo de ellos: 
estoy seguro de que U 
me pudiera .embargar me permitiría 
terminar estas palabras de una ma­
nera que no quiero. Deseo continuar 
en este tono de alerta v de RESDONSA-
bilidad. . 

NOSOTROS estamot alertas y so­
mos responsables. No nos de­
jaremos trampear nuestro desti­

no, no nos dejaremos provocar. Pero 
qua nadie crea que. la» fuerzas oue 
quieren llevar al pal» a 5a guerra cl-
va van « ser dejíáas • • liTjertaá pe­

ra que se ensañen contra los autén­
ticos patriotas, contra la flor de est« 
país, que es la clase obrera, contra 
gente que desde hace medio siglo lu­
cha por este país con una conciencia 
progresista. Eso no va a pasar impu­
nemente. Los que teman enfrentar 
esto, los que consideren que no ha 
llegado el momento de combatirlo. 
aUá ellos. Estoy seguro de que se 
ETrepentiraE si son buenos patriotas. 
De esto estoy completamente seguro. 
Y no hago muchos distingos aaul de 
clases sociales. Porque se puede ser 
un hombre pei-teneciente a las clases 
poderosas de nuestro país y tener la 
suficiente conciencia y sensibilidad 
democráticas como para ver que ni un 
paso mas se puede seguir dando, co­
mo para ver que no se puede adm.itir 
que se sigan dando estas cosas que 
nos llevan al fascismo, 

Nosotros no vamos a esperar qa« 
nadie nos siga; lucharemos como 
siempre y enfrentaremos a estaS- hor­
das en todos los terrenos, con nues­
tra Imea, que es la misma que tiene 
el Frente AnipBo, con un pueblo uni-
ao, con 5m pueblo consciente, que vs 
tomando conciencia de los grandei 
intereses que defiende cuanto más s. 
une, y estaremos scompañaaos de fo­
nos, absolutamente de todos. Aquí n« 
se írsta de quiénes votaron en no­
viembre ptw unos o por otros. Nos 
acompañarán todos los que quieran 
evitar esta ola de fascismo que se in-
siDÚa cada, vez más claramente en eS 
país. 
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Mtenslble y »«»S!T». A S Í , 1M pcaaferos del Lloyd 
Aéreo Boliviano, llegados de Buenos Aires, el 
«ia 18 de agosto, a las IS.SO, asistieron en <d 
aeropuerto de Santa Gruí a in descarga de ar­
mas y municiones de un avión de la Fuerza 
Aérea BrasUefia. El ex ministro de Defensa bo-
Bviano, general Luis Beque Terán confirma la 
entrega de armas brasiiefiae: "El 19 de agosto, 
el mismo día que Banzer propalaba su proclama 
insurreccional desde radio Santa Cruz, en esa 

militar brasileña. En los días siguientes, ocho 
aviones más llevaron a Santa Cruz y al aero­
puerto de El Alto, quince mil fusiles, 500 ametra­
lladoras, bombas y municiones varias" (cable 
de A . P , 7/in/72). 

AGHEGABA Eeque Terán: "Después da ]a 
caída de Torres, los aviones brasUeños si­
guieron negando, pero ya no bajaron ar­

mas de ellos, sino hombres de negocios..." 
Era el inicio de la segunda etapa de la ocu­

pación: la económica. Lo curioso (y que revela 
grado de efectividad a que ya llegó-en Brasil 

el complejo industrial-militar, la asociación de 
militares con los hombres de negocios) «s 

que el personaje central de las dos etapas era 
el mismo: nuestro viejo conocido general Hugo 
Bethlen. Después de haber negociado (por 1,4 
millones de dólares) la adhesión a "la causa de 
la democracia" de la casi totalidad de los co­
mandantes de tropa bolivianos "nuestro hom­
bre brasileño en La Paz" hacía su aparición 
ostensible en la capital del país andino, "presi­
diendo la ceremonia de la creación de la Cámara 
de Integración BrasU-Bolivia (CIBHABOL)" 
("Folha de Sao Paulo", 18/IX/71). Según la 
prensa. brasileña, "Cibrabol" dispone y ya em­
pezó a aplicar en Bolivia 20 millones de dólares. 

Una semana después del golpe, el Banco 
Agrícola de Bolivia recibía del Banco do Bra­
sil S. A. un préstamo de S millones de dólares, 
destinado al fomLento de la agricultura en Santa 
Cruz de la Sierra. Paralelamente, el mismo Ban­
co do Brasü distribuía entre los cholos bolivia­
nos cajas de fósforos con los colores brasileños 
y leyendas propagandísticas. Sin duda una nao-
dei-nización, si se la compara con la bisutería 
y quincallería que los conquistadores distri­
buían a los inaos hace cuatro sielos... 

El "Diario de La Paz" (25/IX/71) enumera 
algunos de los proyectos de "cooperación bra­
sileño-boliviana": a) explotación conjunta de los ' 
recursos del río Madeira; b3 investigación con­
junta <ie los recursos minerales de la región de 
las lagunas Mandiore y Galba; c) varios pro­
yectos industríales programados por la Corpo­
ración Boliviana de Fomento, y d) construcción 
de escuelas en las localidades de Ribeiralta. 
Guayarameria y San Borja". 

Un cable lechado en La Paz (lY/II/72) dice: 
"Funcionarios del Banco Novo Mundo de San 
Pablo, Brasil, Uegaron a esta capital para estu­
diar la posibilidad de instalar una sucursal de 
dicha institución en La Paz I . . Los directores 
del banco conversaron con eJ presidente del 
Banco Central de BoUvia, con el objetivo de 
estudiar diversos proyectos induslxíales. Entre 
los planes presentados figura la instalacÍMi de 
•una fábrica de cerámica y una de aceite un 
ingenio azucarero en el Alto Beni. él estableci­
miento de una fábrica de papel en Santa Cruz 
y el montaje de torres repetidoras fie televisión 
que abarcarían todo el tenitorlo boliviano, con 
dos ramales, uno hacia Sania Cruz y otro hacia 
el Beni." 

P t̂̂ e 
etapa fundamental del proceso de la 

integración -de Solivia debería Iniciarse con 
Ja visita del general-nresidente Huea Banzer 

Brasa -T3 Estado de Sao Paulo" C6/IV/72) co­
mentaba en editorial: "El encuentro entre los pre­
sidentes Medid y Banzer en Corumbá tiene im-
poTlanda no solsmente política, sino también 

en el 
Y agregaba: "Hoy el poder 
soKda solamenís en el %ai. 
oeste y basta 
plica nuestra a 
tros vecinos I . . , ] . EX desarrollo, la segv 
esíabaidad de Bolivia se tornaron un imperativo 
del desarrollo, de la seguridad y de la est~biUdad 
de nuestras regiones fronterizas con aquel pais." 
Un enunciado- más de la tesis de la Escuela Su­
perior de Guerra sobre las fronlerHS ideológicas. 
Si el desarroHo, la seguridad y la estabilidad de 

oais -dependen de forma imperativa 
- y del desarrollo -de los 

justifica la intervendón, incluso 
abiiidad, de la seguridad 

paisas vecinos, se justifica 
directa y armada en el país amenazado . 
"anarquía", por el "caos". Hay que evitar, a cual­
quier precio, la propagación del * ^ a r . La guerra 
ideológica preventiva aparece entonces como una 
simple e ine-jitable medida profiláctica. 

En el caso de Solivia, se expEca el interés 
m-uy especial del régimen castrense brasQeño. 
A pesar de ser, como deda Golbery do Couto c 
SEva, "una prisionera geqpoHttó 

^ 1 dfc a b r i t dc= 1975 , 

los «nales tuvo serles enfrentamJentos en él pa­
sado y cuyas consecuencias y resentimientos t»-
davfa perduran, Bolivia será necesariamente une 
de los nexos más importantes en el proceso d< 
integración hemisférica, CD la formación de la 
Patria Grande de los latinoamericanos. Paralela­
mente, a pesar de la extrema pobreza actual de 
su pueblo, Bolivia tendrá un papel muy impor­
tante en el desarrollo económico del confínente 
en razón de su enorme potencial económico. Y los 
teóricos geopollttcos de los dos sabimi>eriO£ - B r a ­
sü y Argentina— saben de eso. 

En los planes de la Escuela Sujierior de Gue­
rra y del Estado Mayor de las Fuerzas Armadas 
brasileñas, el control del Atlántico Sur (analiza­
remos este aspecto en una próxima nota) y la pre­
sencia brasileña en el Hío de la Plata tienen un 
carácter prioritario. Pero la posibilidad de llegar 
al Pacifico no es descartada por los "hombres d« 
la Sorbona". Como una de las causas fundamentales 
de la Influencia de EE.UU. como potencia mundial 
reside en el hecho de tener acceso a las costas 
de -los dos grandes océanos, los teóricos del sub­
imperialismo brasileño consideran seriamente esa 
hipótesis. A toda una serie de argumentos de ca­
rácter geopolítico manejados hace tiempo, hay que 
agregar ahora otros de upo político-ideológicos. 
Están relacionados con lo que los militares de 
derecha .que gobiernan actualmente Brasil deno­
minan la "bolchevizaclón del Utoral pacífico". Lo 
que pasa en Perú, lo que ocurre en Chile y ya 
ahora en Ecuador, preocupa intensamente a los 
modernos "cruzados" brasileños. Jarbas Passa-
rinho, el general-ministro de Educación, uno de 
los principales cerebros del réelmen ya afirmó, 
categórico: "Los Andes pueden lignificar una ba­
rrera física importante, pero eso no significa que 
son intransponibles". 

Con la "conquista política" de Bolivia, surge 
para Brasil la oportunidad de Uegar al Pacifico. 
En el caso, los planes expansionistas brasüeños 
coinciden con un viejo sueño boliviano (desde 
1S19, se hacen planes al res5)ecto): la construcción 
del ferrocarril Cochabamba - Santa Cruz, que em­
palmaría con los sistemas que llevan a Santos, 
en el Atlántico y a Arica, en el Pacífico. Ese plan 
está directamente vinculado a los propósitos de 
"una salida al mar para Bolivia". La relvindica-
dón boliviana, absolutamente justa, puede, -Sdn 
embargo, en este momento servir a los intereses 
imjieriallstas —norteamericanos y brasileños-
empeñados en una lucha sin cuartel contra Chile. 

La importancia política del problema quedó 
evidenciada con las visitas del contralmirante Al­
berto Albarracín Crespo y del presidente Hugo 
Banzer a Brasil. Las declaraciones del director 
de la Escuda -de Estado Mayor de Boliina tienen 
d propósito evidente de enconar los ánimos contra 
Chile: "El gobierno de ChUe tornó imposible la 
nfiUzadón del puerto de Arica, más próximo de 
Bolivia, al hacer una serie de exigendas. entre 
eUas la probibidón de desembarque al-

f"0 Estado de Sao Paulo", 4/IV/7: 
mente, él general Banzer volvió al tema dd fe­
rrocarril e hizo una clara referencia a las rei-
oindicaciones tJoE-yianas sobre Arica: "Entre esta 

. DUDAD de Corumbá y San-
Sierra, existe UNA VÍA férrea cons-

bresileña. La mis-
integrada a LA gran red de ferrocarril 

brasileña y Bega al Aflánlico en el puerto de 
Santos. En el seuHdo opuesto, A través del teni-
tsrio boliviane deberá unirse A la red boliviana 
OCDDENLBL. buscando el horizonte marílimo en el 
puerta DE Arica, que antes se Uamaba Puerto Po-
tMÍ." ("Jornal do JBrasU", 5-/^/72.) 

A pesar dd enorme interés geopoUtico de Bra­
sil por d plan, d gobierno brasileño no reaccionó 
a las sugerencias boU-vianas. Es obvio que d al­
cance económico del proyecto está muy por arri­
ba de las todavía modestas posibffidades Laver-
sionistas de BrasiL En la declaración conjunta 
-armajia por los uos presidentes el gobierno ae 
Garrastazú M e d i d se comprometió a aportar so­
lamente cinco millones de dólares para la adqul-

: los objetivos fundamentales del viaje 
era la venta de gas de petróleo a Bra­

sa. Una vez más la Incapaddad económica brasi­
leña perjudicó los propósitos de Brasilia de In­
corporar Bolivia a su zona de influencia. E) 
gasoducto Santa Cruz de la Sierra - San Pablo 
representaría una inversión superior a 250 millo-
Ties de dólares. Descartada completamente la hi­
pótesis por los técnicos de Pctrobrás. sigue Ho-
li-via dependiendo exdusivamente de Argentina 
para la venta de su gas de" petróleo <a iniciarse 
en breve con la inauguradón dd gasoducto de 
Yacuiba. consfaniido a un costo de 56:250.000 dó­
LARES). 

También en lo relativo al aprovechamiento del 
mineral de hierro y dd manganeso de Mutún 
—que puede representar la redendón económica 
de BoHiña— es difícil conciliar los intereses bra­
sileños y bolivianos. El proyecto de una planta 
siderúrgica mnltínadonal, elaborado durante d 
gobierno de Castdo Branco, que utilizaría el mi­
neral de Mutún y Urucum Oa mitad de la mon­
taña ferrífera que. por una de las "geniales" ma­
niobras d d barón de Kío Branco ya se encuentra 
en territorio brasileño) y gas de petróleo boEvia-
no, parece haber sido totalmente descarts.do por 
los brasUeños. No figura siquiera en el Plan Stt-

fe: B O L I V I A 
P U E D E S 
C O N T A R 

CONMIGO 

Banco do Brasil S.A. 

B O L I V I A 
CONTIGO 

EN EL 
DESARROLLO 

Banco do S.A. 
L A » » Z - S T » CHU7 

d«Turgico Nacional que establece la meta de M 
millones de toneladas de acero para 1980. La falta 
de interés brasileño contrasta violentamente con 
la impertosa necesidad que tiene Argentina ea 

A suministro dd mineral boliviano, 
reservas de Mutún (calculadas en 
de toneladas) transportadas econ&-

micamente a través de los rtos Paraguay y Pa­
raná hada la planta siderár^ca de San Nicolás, 
representan la únilea posibilidad actualmente co-
nodda <3e que Argentina se transforme en una 
potencia siderúrgica. Es obvio, por JO tanto, que 
d general Lanusse podrá hacer —eñ su próxlme 

ntro d presidente boliviano— las ofer-

éstos no pudieron formular, también por inca 
ddad económica. En efecto, si no fuera por ese 
obstáculo, ios militar» brasilefios -movidos por 
sus planes geopolíticos— comprarían d mineral 
boliviano aun sin neeedtario, con d único propó­
sito de evitar que cayese bajo el control argenthaOL 

Otro de los propósitos básicos <le la visita de 
Banzer a BrasH, la apertura del puerto de Santo» 

bolivianas, 
almirante Albarra­

cín, después de la mencionada crítica a Chile, da­
ba por asegurada la solución brasüefia: "Con Bra-
sU las cosas serán distinlas. Tenemos gran afini­
dad con lo» brasaeños y creemos que tendremos 
^ l e trénsiio para cualquier produdo." A pesar 
de que esa rdvindlcadón boliviana no significase 
ningún costo finandero para ErasO, no fue aten­
dida. Escribe el enviado especial de "O Estado 
de Sao Paulo" desde Cormnbá: "El b e d » de no 

_ lo largo 
ación de 78 minute» una definidón 

dará del gobierno brasileño sobre la 
saUda boUviana ba< 

dones entre los dos jefes de estado". La causa 
de la negativa brasileña en ese caso parece ser 
eminentemente política. La concesión de una sa­
lida al mar a Bolivia podría disminuir la presión 
de los bolivianos sobre Arica. Y, es obvio, que el 
Interés yanqui-brasUeño en este momento es agu­
dizar al máximo todas las contradiciones que pue­
dan existir con Chile. 

En resumen, la coníerenda entre los dos ge­
nerales presidentes, a pesar de la total afinidad 
Ideológica existente, resultó un rotundo fracaso. 
Los teóricos geopolíticos brasüeños deben estar 
pensando sobre cuan dlfíc0 es constituir un impe­
rio en nuestros días. No es suficiente —golpe de 
estado mediante— Imponer un gobierno cipayj en 
un país vecino. Hay que superar, además toda una 
serie de obstáculos de orden geográíieo y econó­
mico (para no hablar de los sociales, humanos y 
los rdacionados con las tradidones, la cuThrra y 
la Idiosincrasia de cada putíblo) para integrar un 
territorio Bmltrofe a su propia economía. Entra 
muchas otras cosas, es necesario fundamental­
mente dispcjier de aancho ' " económicos 

los cuales d dinerb; recursos y dinero de los 
novd candidato a Imperio todavía no dispone. 
El fracaso de la visita de Banzer fue d primero 
de los mudios fracasos que sufrirá d imperia­
lismo subdesarrollado de Brasil en sos intento» 
de imponer su hegemonía sobre los pueblos ve­
cinos y hermanos. 
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iTJALES son sus perspectivas? Si 
dejamos a un lado a los íaertei 

la clase media baja de los cholos (ine­
vitablemente el paralelo con la Rusia 
zarista viene a la mente de los estu­
diosos del Perú), son la desorganiza­
ción social, el subempleo y la pobre­
za. La huida de la tierra, el creci­
miento incontrolable de una zona de 
barrios bajos de la megalópolis, que 
están ocurriendo en el Perú en la 
actualidad en muy amplia escala, son 
versiones extremas de los cambios so­
ciales que eran familiares en la Euro­
pa de fines del siglo XIX, sólo que 
en aquellos días (y para esos países) 
el capitalismo funcionaba, por lo 
m e n o s en cuanto creaba trabajo 
suficiente para absorber a los nuevos 
inmigrantes a un nivel de vida que 
subía modestamente. De ahí que, fue­
ra de períodos de depresión aguda y 
duradera, parecía bastante plausible 
concentrarse en la tasa de crecimien­
to económico, dejando que el empleo 
(y la distribución de la nueva rique­
za) se cuidara solo en gran medida. 

Pero hoy en día esto no lunciona, 
y todavía menos en países como Pe­
rú. Simplemente ocasionará im pro­
blema socio-agrario permanentemente 
sm solución en las montañas, sin los 
voluminosos envíos de dinero de los 
emigrantes a Birmingham o Turin, 
que mantienen a flote hoy en día a 
regiones análogas de Irlanda y del 
sur de ItaUa, y una inundación de 
nueva población urbana sin la cual 
no se las pueden arreglar ni la eco­
nomía ni la administración social. 

No hay que culpar al régimen mi­
litar por su incapacidad de solucio­
nar el problema de dar trabajo a la 
gente, lo cual implica una recons­
trucción social fundamental, porque 
(tal vez con la excepción de China) 
nmgun otro régimen en un país sub-
desarroUado, socialista u otro, pare­
ce haber dado una prioridad decidida 
a la organización social en relación 
con el crecimiento económico, e In­
cluso todavía no es muy claro si los 
mismos chinos están teniendo éxito, 
como tantas otras cosas que se refie-

prudente que los gobernantes del Pe­
rú pasaran por alto lo urgente de la 
situación de su país. De hecho, el 
auge de los anos sesentas y el derrum­
be del antiguo cuasl-federalismo ru­
ral les han dado un tiempo de res­
piro y una oportunidad. 

En este momento el Perú no está 
al borde de una explosión social, co­
mo parecía estarlo entre 1938 y 1963. 
Pero no hay ninguna razón para 
creer que la tensión se relajará per­
manentemente. La presión agraria 
puede reavivarse en las tierras altas; 
es seguro que habrá descontento so­
cial en las gigantescas junglas urba­
nas, como lo hay eái Bogotá y Ca­
racas, donde ha resucitado la fortuna 
política de hombres tan desacredita­
dos como Hojas Pinüla y Pérez Ji­
ménez. (Sin embargo, podríamos aña­
dir, para los optimistas de la extre­
ma izquierda, que no han resucitado 
los mo-vimientos marxistas locales.) 
Hasta el momento, los multares pe­
ruanos han tenido la suerte de poder 
hacer sus planes y actuar sin otras 
limitaciones que las de la deblUdad 
y el atraso de su país. Ahora es el 
momento en que deben considerar si 
su política es la adecuada para al­
canzar sus objetivos. 

Sería injusto e infructuoso cance­
lar someramente a los gobernantes 
militares del Perú, como tienden a 
hacerlo muchos Izquierdistas. Injus­
to, porque son hombres serios y de­
dicados, que están tratando auténti­
camente de traer la revolución a su 
país y hacerlo independiente, por 
más que tengamos razones para no 
estar de acuerdo con eUos. EUos mis­
mos se comparan con las más impor­
tantes revoluciones sociales de Amé­
rica Launa; no con el México capita­
lista de los últimos treinta años, sino 
con las aspiraciones de la Revolución 
Mexicana. Merecen la cortesía de q.ue 
se les tome la palabra. 

Infructuoso, porque para el futuro 
poUtícamente predecible son la mejor 
oportunidad <¡ue tiene el Perú. Pue­
den ser víctimas de la oposición «en-
ti« de la» íuexzas armadas, d« U 

EL.J. H O B S B A W M 

PERÚ: LA 
"REVOLUCIÓN" 
S I N G U L A R (IV) 

presión de las dificultades económi­
cas o de las tensiones sociales, pero 
su sucesor más probable sería un ré­
gimen multar a la brasüeña, que se­
ria claramente peor. Puede ser qiie 
no logren sus objetivos, y es impor­
tante señalar de qué manera su ideo­
logía y la naturaleza y las limitacio­
nes de su política hacen que sea muy 
difícfl, si no es que imposible, que 
puedan hacer lo que quieren. Pero 
no hay nadie más a la vista que ten­
ga en este momento una oportunidad 
realista de lograr esos objetivos, y 
aun menos las metas más avanzadas 
de un Perú sociaUsta. El vacío ee 
Perú permanece. Todavía no hay na­
die más que pueda llenarlo. 

El argumento de la Izquierda quí 
rechaza a los generales no es sólsi 
que hayan tomado o probablemente 
vayan a tomar un camino equivoĉ •̂ 
do (es perfectamente legítimo decil 
esto último), sino también que h«j 
una alternativa: un movimiento mar­
xista hegemónico de masas es un» 
posibilidad Inmediata, o por lo me­
nos inminente. 23 Desgraciadamente, 
no hay buenas razones para esperar­
lo. La historia de Latmoamérica estf 
llena de sustitutos de una revolucifio 
social de izqiderda que sea realmen­
te popular, y que tan raras veces ha 
tenido la fuerza suficiente para de­
terminar el curso de la historia da 
sus países. 

La historia de la Izquierda latino­
americana (salvo raras excepclone» 
como las de Cuba y Chile) es una his­
toria en la cual se ha tenido que ele­
gir entre una pureza sectaria ineflcaa 
o hacer lo mejor posible con vario» 
tipos de elementos no idóneos: popu­
listas civiles o militares, burguesías 
nacionales, o cualquier otra cosa. T 
también, con mucha frecuencia, es 
una historia en la que la izquierda 
lamenta no haberse puesto de acuer­
do con gobiernos de ese tipo antes da 
que fueran sustituidos por algo peor. 
Hoy en dia, la mayoría de la izquier­
da argentina admite que tiene que 
trabajar con y por medio de los pe­
ronistas, que constituyen el movi­
miento obrero. Hace veinte años, 
prácticamente ninguno de ellos la 
admitía. Los generales peruanos, qu» 
son una variedad bastante especial d» 
uno de esos fenómenos de sustitución, 
pueden caer, fallar, o cambiar el ca­
rácter de su régimen. Sí hacen cual­
quiera de esas cosas, no será un» 
ocasión para felicitarse. 

O E : A Y U N C T A D 

dos 
tribunas^ 
un mismo 
discurso 

J E C T O R B O R R A T 

DESDE el martes 11 en Washing­
ton, desde el jueves 13 en San. 
tiago, los gobiernos de América 

Latina tienen acceso por estos días a 
un par de trlbimas que atraerán si­
multáneamente la atención interna­
cional. En plena metrópoli la segun­
da asamblea ordinaria de la Organi­
zación de Estados Americanos; en la 
capital chilena, la tercera conferen. 
da de las Naciones Unidas para el 
Comercio y el DesarroUo. "Continen­
tal" pero sin Cuba la primera; ecu. 
raénica la segunda, con representan-
tes de 142 países —China incluida—, 
además de otros organismos de la UN, 
•S organizaciones gubernamentales y 
42 paragubemamentales. Muerto y en­
terrado el "panamericanismo", la OSA 
—su espectro funciona apenas co. 
mo ocasión propicia para algunas es­
caramuzas de las cancillerías latino, 
americanas. Plantando sus tiendaj 
por primera vez en tierra nuestra, la 
UNCTAD ensancha los términos d' 
un enfrentamiento que, del '..JO 
nuestro, fueran prologados por el 
Acuerdo de Lima y la' .«soluciones 
de la XII reunión a nivel ministerial 
de la Comisión Especial de Coordi­
nación Latinoamericana (CECLA) 
aprobados en Lima el 27 de octubre 
de 19-71, y él documento final de la 
segunda reunión ministerial del Gru­
po de los 77 (que son en verdad 96, 
y todos del Tercer Mundo), 
celebrada en la capital peruana del 
2S de octubre al 6 de no-viembre de 
m i . 

Protesta y represalia 

Nada se ha Informado sobre la po­
sición uruguaya en la m UNCTAD. 
Mucho, en cambio, sobre su protagó-
nlca gestión en la OEA. Allí le cabe 
a nuestro pais el triste papel de in­
vocar la "no intervención" y la "au­
todeterminación de los pueblos" para 
Woquearle el paso a la posible ini­
ciativa peruana de le-vantar las san­
ciones a Cuba. Apoyan la propuesta 
uruguaya los Estados Unidos, desde 
luego, Costa Rica, y tres vecinos de-
«nltorios: los gobiernos de Garrasta-
zd, Stroessner y Banzer. En cambio, 
Perú, Chile y Trinldad-Tobago exi­
gen que el proyecto dé énfasis a la 
condena de la tajerencia económica; 
Tnnidad-Tobago Dama la atención 
aobre la omisión de cualquier' refe­
rencia a la intervención económica 
por parte de los grandes consorcios 
privados; ChDe se opone a la men­
ción «el terrorismo, puesto que "ha­
ce revivir un problema q,ue fue ob­
jeto de una anterior reunión con 
resultados negativos". Ignorada por 
la delegación uruguaya, la sombra 
de la ITT provoca una fuerte alusión 
peruana a "la denunciada maniobra 
de granos de poder foráneos, desti­
nada a quebrar el ordenamiento po­
lítico de una nación hermana". Del 
lado peruano y chileno la "no intcr-
yención" y la ••autodeterminación de 
lo» pueblos" reencuentran —a con­
tramano de la delegación uruguaya— 
»a quicio latinoamericano. El nuevo 

del Per-á, de la Elor Valle, 

! la coerción económica de 
Unidos come instrumento de 

presión e intervención en la política 
interamericana. El subsecretario de 
Relaciones Exteriores de Chile, Aní­
bal Palma —como Allende en la 
UNCTAD el día anteilor— entiende 
que la intervención manifestada en 
el proceso mtemo de Chile por la. 
ITT parece haber contado como mí­
nimo con la tolerancia de personcros 
gubernamentales de Estados Unidos. 
Contra la maniobra uruguaya urdida 
por Washington. Perú condena el 
"prolongado aislamiento" de Cuba y 
anuncia que planteará oportunamen­
te ante la OEA la revisión de las me­
didas anticubanas adoptadas en 1964. 

El mismísimo Galo Plaza procura 
otro perfil que el de gestor de nego­
cios metropolitanos que sigue arro­
gándose Mora Otero. Abriendo las 
sesiones, el magnate ecuatoriano 
quiere de Washington una definición 
concreta de su nueva política hacia 
América Latina. Hace falta, dice, pa­
ra Uenar VÍA vacio que se viene sin­
tiendo con perjudiciales efectos en la 
buena marcha de las relaciones in­
tercontinentales, cuyo ••deterioro" 
acaba de ser reconocido por el De­
partamento de Estado. No se trata de 
pretender nuevos compromisos de 
Estados Unidos para América Latina, 
advierte. Porque eUos existen ya, "no 
sólo en la carta de la OEA, sino tam­
bién en las declaraciones unilaterales 
de] gobierno de Washington". 

También es crítico de la política 
norteamericana el informe que habrá 
de considerar esta asamblea general 
de la OEA. Aprobado por el Consejo 
Interamericano Económico y Social 
(CÍES), el 20 de enero, sólo Estados 
Unidos votó en contra, en aquella 

se expUca. Mientras los 
norteamericanos preten­

dían que no existen p r u e b a s de 
que el recargo del 10% a las impor­
taciones (decretado el 15 de agosto 
del año pasado y suprimido en di­
ciembre último) hubiera afectado se­
riamente las exportaciones de Amé­
rica Latina, el Informe muestra que 
tuvo efectos perjudiciales visibles en 
la restricción de las exportaciones y 
en la disminución de las reservas 
monetarias latinoamericanas, y cen­
sura a la administración Nixon por 
no haber consultado —antes de dic­
tar sus medidas proteccionistas— al 
Consejo Económico Consultivo, como 
hubiera debido hacerlo de acuerdo 
eon los compromisos pre-viamente 
contraídos dentro del "sistema inte­
ramericano". Estas actitudes unilate­
rales de .Estados Unidos —agrega— 
están debilitando la conflanza .que 
los países habían depositado en él 
CECON. 

Por si fuera poco, un día antes de 
aprobado este documento preparato­
rio de la asamblea de la OEA, el 

enero, Estados Unidos no concederá 
nuevos beneficios económicos bilate­
rales hasta tanto el pais que expro­
pia tome "razonables medidas para 
brindar compensación adecuada" o "a 
menos gue importantes factores con­
cernientes al interés nacional requie­
ran la continuidad de parte o del to­
tal de tales beneficios". En otros tér­
minos, Washington hacia de la repre­
salia el principio. "Daremos por sen­
tado que el gobierno de Estados Uni­
dos retirará su apoyo a los créditos 
a consideración de los bancos multi­
laterales de desarrollo". 

Latinoamérica es el principal ob­
jetivo de esta resolución presiden­
cial, observó el "Washington Post" en 
su editorial del í l de enero. Obvio, 
pero bueno, es que lo diga el influ­
yente diario norteamericano, capaz 
de abrirle lo» ojos a más de un dis­
traído. Al edltoriallsta le resulta di­
fícil imaginar una política más torpe 
y mezquina. Fue adoptada en forma 
unilateral, a despecho de las obliga­
ciones contraídas por Estados Uni­
dos en la Alianza para el Progreso, 
y tendría su origen en la errónea 
creencia de que si Estados Unidos 
hubiese actuado contra Perú en 1968, 
cuando la junta nacionalizó la IPC, 
ChUe no habría adoptado luego me­
didas contrarias a las compañías cu­
príferas norteamericanas. El motivo 
principal radicaría en la situación de 
Venezuela y Ecuador, destaca d 
"Washington Post". "Estos países hi­
cieron grandes tratos con inversio­
nistas norteamericanos en una época 
en que no existía la sensación actual 
de crisis mundial en recursos ener­
géticos. Ahora ven que su posición 
negociadora ha mejorado y desean, 
en efecto, realizar mejores tratos. 
Pero, al fin y al cabo, no son los 
primeros países que, por motivos de 
interés propio, han q.uerido cambiar 
las reglas del Juego. Precisamente 
con ese ánimo, el señor Nfaton abro­
gó unüateralmente el pasado agosto 
los acuerdos de la ronda Kenneddy 
de 1963 y devaluó el dólar. 

Subsidio r lagunas 

En la m UNCTAD (las anteriores 
tuvieron por sede a Gmebra, 1964, y 
Nueva Delhl, 1968), Santiago es algo 
más que una sede ocasional. Es la 
capital de uno de los estados más di­
rectamente afectados por la política 
de Washington y más decididamente 
alistados en la lucha contra él neo-

•ijunciar tma política de 
contra aquellas naciones 

golpe al 
represalia^ ^^^..^ 
que expropien bienes 
norteamericanas-sto pagar compensa­
ción adecuada. En tales casos, decía 
«1 comunicado presidencial del 19 de 

esta América Latina que en 
conferencia mimdlal ha síd< 
a rangos protagónicos. 
mente corresponderá al Brasü la 
coordinación del bloque latinoameri­
cano dentro de los 77, en tanto Etio­
pía cumple iguales funciones respec­
to del alricano y Malasia del asiáti-
tico. Pero la aplomada brasfleña sa­
be bien que en esta ocasión no podrá 
sino actuar (como en la CECLA, co­
mo en la visita de Garrastazú a Ni­
xon) a modo de portavoz de sus ve­
cinos sureños. Porgue precisa de ellos 
tanta como da la metrópoli. Tanv 

de la UNCTAD, Manuel Pérez Gue­
rrero. Y los dos personajes de ma­
yor investidura política que se hacen 
oír en la UNCTAD: el propio prcsi-
dente de ChUe y su colega mexica­
no, el licenciado Luis Echeverría. Al 
viaje de este último hay que asig­
narle una relevancia singular: sus 
entrevistas con Velasco Alvarado y 
con él propio Allende podrán impor­
tar mucho más que las palabras que 
pronuncie ante este foro internado, 
nal. 

En momentos de escribir esta .-ro­
ñica ienoramos qué dijo a la tTNC-
TAD el presidente de México. H mos 
podido consultar, en cambio, varias 
citas del discm-so Inaugural de; •re­
sidente Allende, suficientes como pa. 
ra destacar la clave polémica que 

— ...que este gra 
introducir 
comunidad de estados no es homo, 
génea, subrayó. Se encuentra frag­
mentada. Por un lado, pueblos que 
se han hecho ricos. Por el otro, pue­
blos que se han quedado pobres. 
Unos cuentan con todos los medio» 
de vida; otros nacen para morir. "No. 
sotros, los pueblos pobres, subsidia­
mos con nuestros recursos y nuestro 
trabajo la prosperidad de los pueblo» 
ricos. La estructura de intercambio 
internacional, tal como actúa, se ha 
vuelto un instrumento expoliador 
que succiona a los pueblos menos de­
sarrollados." Es la misma tesis que 
ya sostuvo, en nombre de todos sus 
colegas latinoamericanos, él ento-̂ ce» 
cancüler chileno Gabriel Valdés. ao. 
te Nixon, en Washington el 11 de ju­
nio de 1969. El presidente de Clñle 
le puso cifras. Desde 1960 hasta 1969. 
la participatíón de los países '.<!ub-
desarrollados" en el comercio mun­
dial descendió del 21,3 al 17,6%, y 
el ingreso per cápita aiunentó en s». 
lo 40 dólares, mientras que él de la» 
naciones opulentas creció en 650. De) 
50 al 67, las inversiones d3«ectas de 
capital extranjero fueron de 3:300.000 
dólares; sus beneficios, U$S 12.800.000. 
"Es decir, nuestra reglón pagó cuatro 
dólares por dólar recibido." 

En esta expoliación, podría haber 
agregado Allende, a nuestra América 
le está tocando la peor parte. Un in­
forme de la CEPAL acaba de pro. 
bario con dtras que alarmarían »1 
nosotros mismos ya no estu-viéramos 
curados de espanto por los datos que 
con respecto a nuestro propio pala 
destacó Quijauo en editoriales re. 
denles. Según la CEPAL, la parti-
dpadón de América Latina en el co. 
mercio mundial es ahora menor que 
hace 20 años. En el período 1960-1970 
él crecimiento anual de las exporta­
ciones fuci en Airica, de 9%; en Asia, 
de 7,5%; en América Latina alcanza 
apenas él 5,7%. América latina au­
mentó sus exportaciones de metales 
no ferrosos en los últimos años, pero 
eno distó de repercutir en la tasa da 
crecimiento de " 

(Pasa a pág tl^raiente.) 



ee»o d» Burgo» en diciembre de 1970s un mtier-
lo «n Madrid en setiembre de 1371, eon motivo 
d» luchas planteada» entre los obreros de la 
eonsirucción; un muerto en Barcelona en oc­
tubre de 1971 en la» luchas habidas en la fa­
brica SEAT (filial de la FIAT italiana, la ma­
yor fábrica de automóviles de España) con 
motivo de varios despidos de trabajadores; fi­
nalmente dos muetioa en El Ferrol del Cau­
dillo (ciudad a la que el pueblo ahora deno­
mina "El Ferrol del asesino") alrededor de las 
luchas planteadas en torno al convenio de los 
astilleros de la Bazan. En iodos estos casos las 
víctimas han caído en clara situación de inde­
fensión, desarmadas Y sin poder siquiera re­
currir al más elemenlal derecho de defensa 
propia. En todos los casos junto a los muerios 
ha habido numerosos heridos más o menos gra­
ves. La policía (la "gristapo", como se la llama 
ahora popularmente por el color "gns" de su 
uniforme) ha disparado con sus metrállelas 
contra las masas cumpliendo las instrucciones 

ESPAÑA: 

Por si hubiera alguna duda del caiácleí 
del aclual gabinete basie concluir recordando 
que el actual ministro de Gobernación. Tomás 
Garicano Goñi, pertenece lambién" a los lla­
mados grupos "católicos" que han crecido en 
el íranquismo en íomo al grupo de la Asocia­
ción Católica Nacional de Propagandislas 
CACNDP) que tiene su centro de operaciones 
en la Edilorial Calóllca y en el diario "YA" 
y que constifuye el núcleo de una "futura" 
democracia cristiana y cuyo inspirador íue du­
rante años, hasta su muerte, el cardenal He­
rrera Oria. Esle ministro de Gobernación que 
accedió al gabinete en octubre de 13S9 en 
aUania con los grupo» "opusdeístas" lleva so­
bre sus espaldas el asesinato de los diez tra­
bajadores, además de los incontables casos de 
tortura, violaciones, heridos, etcétera. Esle mi­
nistro es el que después de Burgos preparó 
un proceso sutH de represión dirigido a aislar 
el movinücnto obrero y estudiantil descabe-

G E O G R A F Í A D E L A R E P R E S I Ó N 

EH octubre de 1369, como salida a la crisis 
planteada por al estado de excepción de­
cretado el 24 de enero de ese nñsnio año 

que abrió una oleada de represión insospecha­
da ídelendones. torturas, procesos, deportacio­
nes cierre de universidades. congeUción d . 
salarios, etcétera} el general Franco nombró us 
nuevo gobierno de claro signo "opusdeísla". 
La mayoría de lo» puesto» claves del nuevo 
gabinete quedaban en manos de miembro» d » 
la famosa "organiaación político-religiosB" que 
junto con el ejércUo ae ha convenido boy en 
el "partido político" que conlrola el aparato del 

caudillo y a »u 
bra desde la guerra civfl. conocido por sus ten­
dencias "ultraderechistas" y que representa los 
inlerese» más reaccionarios, ha establecido una 
estrecha aHanaa con Laureano López Rodó, 
ministro comisario del Plan de DesairoUo, per­
sonaje que conlrola las decisiones de la 
nomia nacional, miembro duro y relevante del 
Opu» I>m; estos personajes dan un carácter 

al estado que representa hoy en 

d U r i ^ ? ^ 
del 

éste por el capital financiero e indus-

las luchas que este viene planteando sin 
cesar, los "europeistas" del Opus De» no pue­
den prescindir de la represión, temen la com­
batividad de la clase obrera que pone en pe-
Bgro su búsqueda de continuidad al iranquia-
mo después de Franco basada en la transición 

a de Juan Carlos^ Ante las lu-
; que no han cesado esto» últi-

iño» el gobierno no ha dudado en dar 
instruccione» a «us agentes del orden 

que en dos años y medio han asesinado diez 
trabajadores en diversas luchas ocurridas en 
distintos puntos de la geografía nacional: dos 

férica en octubre de 1969: tres muertos en Gra­
nada, en juUo de 1370. con motivo del conflic­
to planteado en tomo al convenio colecti-vo de 

las manifestadone» habidas en tomo al pro-

ques bestiales en los militantes más avanzados 
del proletariado. Así consiguió que a la sali­
da del proceso de Burgos se dictara un estado 
de excepción "disimulado" durante seis meses, 
con lo cual las elecciones sindicales de la pri­
mavera de 1971 »e celebraron con los líderes 
de comisio 

(Tribunal de Orden 
Utar. etcétera)^ ya que dicha ley de orden 
púbKco le permite multar, encarcelar, etcétera. 

de aislamiento 
movimiento ohm<r ha fracasado ante la 

coiibatividad que junto a la de éste, están de-

" " f c i r c í ^ " ' ^ ' ^ " - ' ^ ' ^ - -
de la nueva" 

perseguidos, para finalmente lograr una nueva 
ley de orden público aprobada en junio de 
1971 que le deja ta* manos Ubres para aplicar 

de te-

> de la población. 
Ésto» son los hombre 
ido como los timoneles de un "futuro de-
ráUco-europeísla", lo» que están "logrando 

nivel de vida" en España para con-
ai un "país desarrollado" capaz de 

en el Mercado Común, que son "to-
y apoyados- por los gobiernos "demó-
del "mundo libre", pero cuya realidad 

! expresada por este ma,, sangriento de 
España que revebi su verdadero rostro, el de 
quienes sólo pueden mantenerse en el. poder 
asesinando a las masas indefensas. 

JUAf-J SEGURA 

D O S T R I B U N A S , U N M I S M O . . . 
ÍViens áe la pág anterior} 

tales de la región. La participación 
latinoamericana en el mercado mun­
dial de combustibles declinó de 
16,5% en 1961-S5 a 13,4% en 1968-S9. 
Tamqjén mermaron sus exportaciones 
de alimentos, bebidas, tabaco .y ma­
terias nrisnas (excluidos los eombus-
íIHes>. Comprobacióa ^obai: Améri-
ea Latina ha perdido importancia en 
«3 mercado mundial en cada uno de 
lo» cuatro grsndes grupos en q.ua se 
«íasiHeaa; los productos primarlos. 
Que r^tresentan, para la reglón en 
9« eoEJtnito, nada menss que el 93 
y 95% de sus- exportaciones totales. 

AUcnde marca a la OTÍCTAD tres 
mírales: la parüclpa-

y efecti-,rí. áel Tercer 

Mundo en la reestructuración de los 
sistemas monetario y comercial; la 
situación de la deuda exterior de los 
países subdesarroHados que deben ya 
más de TO.OOO millones de dólares a 
los países ricos; ios problemas crea­
dos por las presiones reales y poten­
ciales de sjg-unos países industriali­
zados para coartar el derecho sobe­
rano de los pueblos a disponer de 
los recursos naturales para sii bene-

m otro gran orador da la jomada 
Inaugural de la I H TINCTJUD es d 
nuevo secretario general de la T3K, 
Kurt Waldbeim. SI por tm laao des­
taca que la presencia de China cort-
vierie a la TINCTAX! en él órgano in-
íergubemamental m.ás amnllo y tml-
vsrsal d^ msceio, por el otro fija lo» 

límites de esta asamblea: no tiene 
poderes ejecutivos, se limita a reco­
mendar acciones cuya ejecución ul­
terior queda librada a cada gobierno. 
Pero precisamente por ahí Waldbeim 
deja deslizar la crítica: "Aún quedan 
enormes lagunas por colmar, porque 
ha habido fracasos y retrocesos de­
bidos a oue países importantes no 
han aceptado ciertas decisiones". 

Los días siguientes registran dos 
actifaides importantes. Por un laao, 
los debutantes chinos anuncian que 
se'abstendrán de pedir su incorpora­
ción al groF-o de ios 77. Por el otro, 
el presidente de la. delegación norte­
americana decepciona las expectati­
vas de tma promesa formal de some­
ter al congreso de Estados Tlnidos un 
esquema de preíe-endas generales 
que permita a las nadentes industrias 
de los países (3ei Tercer Mundo pe­
netrar sin restricdones ni barreras 
arancelarlas esi los oaises industria­
lizados. Este sistema había sido re­
comendado por la previa asamblea 

de Nueva Eelhi y ha sido nevado ya • 
a los hechos por varios países, no 
así por Estados Unidos. .John Irwln 
(que además de jefe de la delega-
dón es subsecretario de Estado) da 
a entender que esta emisión de su 
gobierno se prolongaría aun más. El 
esquema —dice— será sometido a los 
legisladores cuando baya posibilidad 
de que lo. aprueben. Lo cual significa 
un aplazamiento hasta el año próxi­
mo, por lo menos. 

Bien que lo había advertido Pablo 
VI en su carta al secretario general 
de la UNCTAD: '-Ni la reforma del 
comerdo Iníemadonal, ni la amplia-
dón. de la ayuda, y de la cooperación 
pueden por sí solas aserJiar un de-
sarrono inás solidario y humano en­
tre los pueblos, ü . muchos casos son 
las estmcturas mismas del poder y 
ds la decisión las que det>en cam­
biarse para lograr, en todas partes, 
una mayor paTtidpaclóu en las res-
ponsabíUdaáes políticas, económicaí, 
Eocsale» y euliurales." 

y i e m e » 21 de abr i l d * 1 « 7 2 
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C U A N D O F E L T R I N E L L I 

T R A T O D E S A L V A R A L C H E 
Ernesto EL. único esfuerzo para rescatar : 

Che Guevara de su fatídica 
guerrillera en Bolivia lo emprendió, efec-

tivamenle, el editor italiano Gian Giacomo 
Feltiinelli, recientemente reventado a dinami-
lazos en las afueras de Milán, centro desde 
donde manejaba un vasto imperio edilorial y 
de financiamienío de las Izquierdas radicales. 

Felliinclli ofreció, en 1967, una suma de 
SO mUlones de dólares para evitar la posible 
captura del ¡efe guerrillero. Pero los generales 
bolivianos no le creyeron. En ese momento, ni 
siquiera estaban seguros de que Guevara se 
encontraba en las montañas de Ñancahuazú. en 
la roña selvática sudorienlal de Bolivia. Tor­
pemente, expulsaron a Feltrinelli del país y 
se sometieron a un desuno incierto y sangrien­
to que aun hoy sacude a esa nación bajo el 
siempre presente fantasma del Che. 

A mediados de agosto de 1967. Feltrinelli 
llegó a Bolivia con la intención de salvar a 
Hégis Debray. El escritor francés, teórico de la 
lucha guerrillera pero lamentable aprendiz de 
guerrillero, fue capturado por el ejército boli­
viano. Al printípio argüyó que estaba allí, en 
el campo de la ínsurgencia, como periodista. 
En esa misma onda. FellrineUi apareció para 
testíficar en el proceso militar, argumentando 
que Debray fue a Bolivia como representante 
de su empresa edüorial y de la de Francois 
Maspéro. de Francia. 

Pero a las pocas horas pudo darse cuenta de 
que más precaria que la situación de Régis 
Debray era la del propio jefe guerriUero. En 
ese mes se cumplían 9 meses de la iniciación 
de la lucha en Bolivia. El Che Guevara cuenta 
en su diario (agosto 7) que de los seis primeros 
en iniciar la insurrecdón. "dos están muertos, 
uno desapareado y dos heridos, yo con asma 
que no sé cómo cortarla". 

En ese momenlo. la guerrilla de Guevara 
deambulaba ya en tren de inevitable derrota, 
victima de un erróneo informe de U situación 
social de la región y de un entendimiento pre­
cario del problema müilar en BoUvia. El propio 
O e resumió en su diario, en subconsdénte 
admisión que hoy resulta básica: "Estamos en 
un momenlo de baja de nuestra mora] y de 
nuestra leyenda revolucionaria. Las tareas más 
urentes siguen siendo las mismas del mes pa-

Como se sabe. 30 días después. Guevara, ya 
derrotado militarmcnle —otra cesa es su tras 
-=ndencia poblica—, fue cercado y asesinado. 

Feltrinelli. en agosto, captó esta situación 
Guevara cayó el 8 de octubre) y modificó su 

propuesia. Estaba convencido de que podía 
salvarlo acudiendo a su notable bolsa (una 
fortuna calculada en más de 500 millones de 
dólares). De este modo, a poco de llegado a 
La Paz. respiíar-do el sire eiu-areddo de la 
altura y en la atmósfera sospechosa y opresiva 
de un país en coiKsioción. Feltrinelli buscó -un 

coniaclo. Lo encontró en el entonces diieclor 
Je .inioimaciones del dictador Rene Batrientos, 
el periodista Héclox Mejía, conocido como 
-Pincho". 

Ante la receptividad en Mejia. Feilrinelli 
hizo lo que resultó una insóKla proposición: 
si el Che Guevara resultaba capturado, el esta­
ba dispuesto a ofrecer como rescate unos 50 
millones de dólares. En realidad, en las con­
versaciones con Mejía. jamás se pudo precisar 
cuánto era lo que concretamente ofreció el 
editor italiano. Hecoidaba, eso sí. que en algún 
momenlo había ofrecido 50 millones y que de 
todos modos hablaba de cantidades de 7 y 8 
cifras. Desde luego, aunque los irulilaies bo­
livianos no lo sabían en ese entonces. Feilri­
nelli bien podía hacer una oferta de ese volu­
men. Mejia se acercó a Barrientos y le contó 
la asombrosa proposición. 

En esc momenlo. Barrientos aun no estaba 
seguro de que Guevara era el líder de la gue­
rrilla de Ñancahuazú. Tampoco tenía idea de 
quién era Gian Giacomo FeltrinellL Pero por 
otro lado, no olvidaba que el presupueslo fiscal 
de Bolivia ni siquiera llegaba a los 200 millo­
nes de dólares. Ko podía dejar de llamarle la 
alención tamaña propuesta. Mejía afirmaría 
después en Buenos Aires que hasta le quitaba 
el sueño. Entonces, a falta de una buena fuente 
de información boliviana Barrientos decidió 
recurrir a la embajada norteamericana, es de­
cir a la Central Intelligence Agency (CÍA). 
Mientras se esperaba la respuesta, en un re­
ducido círculo de jefes militare» se difundió la 
notida de le presencia de un excéntrico que 
ofrecía una fabulosa suma de rescate por el 
Che. La CÍA llegó rápidamente con la infor­
mación precisa, indicando que FeUrineUi re-
presenlaba a las dos corrientes edUoriales eu-

de difundir a la Hevolución 
Feltrinelli era. en buenas cuen-

defensor de Fidel Castro, del 

ropeas encargadas de c 
Cubana, y que Fcltrine 
las. un amigo y deten! 
Che y todo lo que. er 
turbia camarilla milit 
taba el "mal". 

No se rechazó la oferta, tád 
entonces jefe de la sécdón 

boliviana, represen-

ejérdío boliviano. Federico Arana, 
• por el presidente 

de jefe del ejército y que 
da ser destituido l - a L e T 

contacto con la CÍA. pensó 
Su plan consistió en aplicar 
a FellrineUi en su alojamiento del hotel La 
Paz. en pleno centro de la capital administra-
iva de Bolivia. El 18 de agosto, los hombres 
" ' a SibUa Melega. una 

- , egó como secretaria de 
FeUnnelb. pero que bey parece ser su cuarta 
esposa Y principal viuda. La gente de Arana 
pidió entonces un rescate de mOlones de dó­
lares. FeltrúiaHi simplemente se negó. Enton­
ces, el 19. los agentes de Arana lo detuvieron 
en el mismo hoíeL Pero como entre lanío fer­
mentaba im escándalo inlemacional en lomo 

al conocidc FeltiinelU —decenas de perlodis. 
tas indagaj.an por au paradero—, Arana lo en­
tregó a las autoridades de inmigración y éstas 
lo deportaron, junto con la Melega. Antes, le 
confiscaron sus pertenencias, sus dólares en 
efectivo, mapas del sudeste boliviano y unos 
planos que hasta el día de hoy parece que 
formaban parte de un plan para lograr la fuga 
de Régis Debray desde su tropical prisión del 
centro petrolero de Camiri. (Debiay, como se 
sabe, fue liberado a fines de 1970 por el go­
bierno progresista del general Torres.) 

El 20 de agosto de 1967, FeltrinelU y U 
Melega fueron deportados de BoUvia bajo U 
acusación de haber entrado en contacto con la 
organi»ación Ejército de Liberación Nadonal 
(ELN} de Guevara y de haber suministrado 
dinero a las guerrillas. Nada se dijo de la» pro-
po»iciones de rescate, pero a partir de esa fe­
cha todas las declaradones de los jefes milita­
res de Barrientos revelan una absoluta segu­
ridad sobre la presentía del Che. 

El entonces ministro del Interior de Ba­
rrientos. jefe de la poUáa política y conductor 
de la represión, que hoy disfruta del asilo de 
Fidel Castro en Cuba, dedaró refiriéndose a 
FeltrinelU. en U misma fecha: "BoUvia hace 
frente en este momento al grave problema de 
los guerriUeros y no puede tener consideración 
por la gente que coopera abiertamente con 
eUos". 

Se esfumó así la única posibilidad de sal­
vación del Che. puesto que el propio apáralo 
urbano del ELN resultaba en ese entonces 
precario e inoperante para rescatar a un gue­
rriUero perdido en las montanats. 

Con todo. FeltrinelU alcanzó a dejar un 
romántico mensaje en la celda del tenebroso 
DIC —la poUcía política boliviana— en las 
48 horas que estuvo secuestrado. Una inscrip-
ción en la pared decía, más o menos: "Mis sa­
ludos a los vaUenles revolucionarios de BoUvia. 
que han debido sufrir mucho en esta celda. 
[Firmado:] FeÜrinelU." 

Por ironía del destino, quien siguió a Fel­
trinelli en la misma celda de esa prisión fue 
un periodista de la linea moscovita (repudiada 
por FeltrinelU). Se trata de P-ené Recabado, 
quien fuera de contarme la anécdola del men­
s a j e r o dijo: -Tui Icsligo del contado de Fel-

berse logrado algo. Pienso 
papel 

C R O N O L O G Í A D E 4 D Í A S T R Á G I C O S 
¡Viene de pásin 15.) 

Hora 17 Y 30. — El senado exige 
sencia en sala del ministro de ] 
NacionaL El general Magnani conc-urre 
y lee el comimicado que informa sobre 
la tragedia. Los sectores se pronuncian 
con energía. La sesión termina — p̂or fal. 
ta de quorum— a las 0.34. 

-.Í.BADO 15 
Hora 11. — Desde Casa de Gobierno son 

conduddos hasta el Ce.-nenrerio Centi-ai 
los restos de los funcionarios caídos y del 
profesor Acosta y Lara. En nombre del 
Poder Ejecutivo habla el ministro doctor 
Julio María Sanguinetti. 

Hora IS y 30. — La Asamblea vota el es­
tado de guerra interníí y la suspensión 
de las garantías indi-iduales, por 30 

OOMTKGO 16 
En la madrugada estallan combas: sen 
atacados con bazucas" domicilios de per­
sonalidades de izquierda y el templo me-

Hor. 1» y SO. — Un mitin de, desagravie 
trente al domicilio del doctor Juan .Tosí 
Crottoggini finaliza con un ataque p-iii-
« a l . Un herido de h«la. mujeres y nifi~ 

Ei mismo día la represión policial con­
tra militantes del Frente Amplio ha sido 
intensa. 
Además, las ediciones de "Clarín". "La 
Prensa" y "La Nación" son requisada.»: 
"por transgredir las dispotício-nes i-e!at.;-
vas al est,3do de s-jerra". 

ra 1.30. — Trágic 
sede del Partick. Co.m-unista en la seccio­
nal 20* (Agraciada entre Ka£Eo Arrosa v 
Valentín Gómez). El saldo: siete comu. 
nistas muertos, dos heridos, un oficial de 
las Fuerzas Conjuntas herido, dos dete­
nidos. Los vecinos escuchan dispar 

MARTES 18 

Hora 10. — Comienzan .sucesivas 
Casa de Gobierno. El nresldente se 

ntrevistí! con ministros, integrantes de 
!s Fuerzas -^rmadEs y Hdere» poTitieo*. 

Paro generaL Han sido suspendidos —por 
decisión policial— los mitises programa­
dos por la CNT. El pueblo se vuelca, en 
imponente demostración, al acto' de ho­
menaje a los siete comunistas ametraUa-
dos (Raúl Gando Mora, EXman Milton 
Domingo Fernández, Rubén Claudio Ló­
pez Chensi, José Ramón .íí-breu. Ricardo 
Walter González Gómez Justo Washing­
ton Sena Castro y Luis .«berto Mendio-
la Hernández). Una inmensa columna 
acompaña los restos de los mártires has­
ta el Cementerio del Norte. 
Por la mañana, los Ministerios de De­
fensa e Inferior animdan radical censu­
ra de prensa. (Véase texto de la crde« 
de seguridad n^ i en esta edidónj 

aje a los eaídoa. 
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C A R L O S M A R T Í N E Z M O R E N O 

n qu« 
discutir el 

I extraordinario 
patria, 

recaba su anuencia— no < 
cepto; porque si no se d; 
de traición o conspiracic 
j?üeee haber tal suspensión. Y una acción de 
guerrilla nacional (y, habría que agregar, na­
cionalista) no consuma ta] caso extraordinario. 
X.a asamblea ha preferido negociar, sacrificando 
ia prolijidad cualitativa al regateo cuantitativo: 
3SO controvierte el caso pero si le piden 90 rebaje 
y concede 30. Una forma, como cualquier otra, 
de velar por las libertades públicas... 

Si el Ejecutivo entiende estar frente ai caso 
extraordinario y la asamblea asiente, se podrá 
decir que ellos son los intérpretes designados par» 
la calificación, y que la suspensión asi acordada 
no es inconstitucional. Muy bien. ¿Y sus alcan­
ces? Aquí es donde el Ejecutivo ya empezó a 
aacarle ventaja a la asamblea, a] estampar el 
agregado que hace un momento subráyame». 
Bien entendida, la suspensión no declina Itís de­
rechos individuales sino solamente las garanfíaj 
que puedan entorpecer las aprehensiones: o sea, 
aólo enerva la garantía de la orden judicial de 
allanamiento y la de que nadie puede ser preso 
atno infraganti delito o habiendo semiplena prue­
be de él, por orden escrita del juez competente: 
o sea, que sólo suspende la vigencia de los ar­
tículos 11 y 15 de la constítudón. No deja sin 
vigor el hábeas corpus. para reclamar en caso 
de prisión indebida (articulo 17) ni la obligación 
de sometimiento del arrestado a su juez com­
petente, dentro de las 24 horas (artículo 16). 

Ya sabemos que el Ejecutivo anterior alargó 
vasta e inconstitucionalmeníe sus poderes de 
emergencia, haciéndolos recaer también sobre esos 
aspedos, y hasta aprovechándose de las anómalas 
estadas policiales de sus presas para adminis­
trarles el lamoso e inadmisible "suero de la 
verdad". La asamblea pasó sin fijarse sobre esos 
detalles. Y d Ejecutivo agregó, en el decreto 
respectivo, que la suspensión también se usaría 
con la finalidad de impedir cualquier acdón 
Indi-vidual o colectiva que implique traición o 
conspiración contra la patria. 

Por virtud de este agregado —ha dicho d 
profesor Pérez Pérez CEl Popular", 18 / IV /72 )— 
podrá el Ejecutivo "privar de la -vida, si es ne­
cesario, retener sin someter a juez com-netente. 
interrogar por cualquier procedimiento, etcétera". 

El término es c^orto, treinta días pasan pronto 
{para los coníormistas de la Asamblea General, 
porque en las casas rotas de los sosoeehosos 
allanados o en ias_ prisiones con tortura el rdoi 
suele andar muy despacio); en treinta días pue-

EL RÉGIMEN 
bastantes, y allá 

adié esté conspi-
días pueden no 

Pero la anuencia, 

otidia 

Una vez, el ministro De Brum Carbajal tran­
quilizó a la población, asegurándole que el Po­
der Ejecutivo no daría por suspendido el ar­
ticulo 26 de la constitución, según el cual "a 
nadie se le aplicará la pena de muerte". En los 
hechos, en el frió de las madrugadas de otoño, 
hasta este tipo de tranquilizantes disparatados y 
absurdos ha desaparecido, con la escalada de 
la guerra. 

El estado de guerra interno 

La Constitución de la República habla sim­
plemente de "la guerra", atribuyendo la com­
petencia de decretarla a la Asamblea Genera] 
(artículo 85, numeral 7"í) y la de declararla al 
Poder Ejecutivo (artículo 168, numeral 16) "pre­
via resolución de la Asamblea General" y "si 
para evitarla no diesen resultado el arbitraje u 
otros medios pacíficos". Todo convoca la imagen 
del enfrentamiento a un enemigo extranjero 
(con quien arbitrar disidencias) y a un peligro 
exterior, del mismo modo que los supone im­
plícitamente la traición o conspiración contra la 
patria. El estado de guerra interna no tiene 
rango constitucional previsto. El "caso de estado 
'ae'"guerra",' a que se refiere el artículo 253 de 
la misma constitución —ya veremos con qué 
alcances— se mantiene en la misma conceptua-
cion de los artículos 85,79 y 168,16». 

El Código Penal Militar, puesto en vigor co­
mo parte dd decreto-ley nP 10.326, del 2S de 
enero de 1943, consagra su artículo 63 a de­
finir algunas acepciones: entre ellas, la de "tiem­
po o estado de guerra". "Por tiempo o estado 
de guerra —dice— [se entiende] el periodo o 
la situación que se caracteriza por la lucha, aun 
en los interi'alos de s-uspensión de las hostili­
dades por tregua o armisticio, medie o no de­
claración de guerra, en los conflictos de orden ' 
internacional o de orden interno" (el subrayado 
es nuestro). 

En esta oportunidad, se observó el ritual de 
los términos constitucionales (la asamblea dijo 
que decretaba y el Poder Ejecutivo dijo que 
declaraba el estado de guerra interno) pero se 
inauguró un concepto sin ninguna tradición ni 
mención constitucionales: un estado de guerra 
circunscrito en el tiempo en las materias y en 
el espacio: por un mes, para actuar contra aque­
llos que conspiran contra la patria (otra vez la 
patria. . .) y "en las ájeas afectadas por la ac­
ción de los conspiradores". 

Todo esto es inconstitucional, d d modo más 
obvió:~PérézTérez;-éñ'ra nota ya citada, aésá-' 
rroíla algunas de las incongruencias del tempe­
ramento adoptado: el Convenio N"? 1 de Ginebra, 
de 12/Vm/'949, que fue aprobado por ley na­
cional ní= 13.683, de 17/IX''968, impone conse­
cuencias jurídicas ine-ritables a este tipo de de­
claración de guerra: crea un régimen de respeto 
y atención d d adversario, condidona la delin­
cuencia de guerra a la transgresión de las leyes 
de la guerra Oos que hacen la guerra del lado 
opuesto no pueden ser, sin más, considerados 
criminales de guerra), etcétera. Pero, además, 
supone condiciones previas de hecho, que no ae 
dan: dominio radicado sobre alguna zona, terri­
torial del país, porte ostensible de armas, exls-
tenda ostensible de un comando, etcétera. 

Hay más aun. El decreto legislativo de guerra 
interna dice que él se dicta "al solo efecto de lo 
establecido en el artículo 253 de la Conslltudin 
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E L B A L A N C E O F I C I A L 

el Mimsterto 

L 17 de abril, a las IS y 30. horas ante» 
d d comunicado de las Fuerzas Conjuntas 
sobre los sucesos frente a la sede d d Par-

bllca en esta edldón, 
dUundIó el sigulen. 

cumpOenda los ftaicionaricx 
TOTQVÍAT en «3 Oesempeiío át w cometido á» 
BonoMr « I maríenimier.to d d orden 3 la » . 

; jtúbJicot, y lo* earhoruc a. redoblar ese 

tenor jutii nt más p^ofu-nda y emocionado 
TeconodmdeTao por la íníproha labor que, jta>. 

lo» Fuerzo» Armadas, viene» 

afiísrzo € « salvaguarda d« U invpereeedewa 
momcUi de Uu insfitedonei qiic r i ^e» io» dea-
tmos de lo Te-pública." 

Poco después de las 16 horas, d señor mi­
nistro de Defensa ITacíonal hace, ante loe pe. 
riodlstas de Casa de Gobierno, un balance da 
las primeras 24 horas de guerra y saspensida 
de garantías. Expresa: "Las operaciones M r» 
TAN _ cojíiSacíeiido. El eivíreríiamiento te csM 
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de la Rapública-. Y el decreto d d Poder Eje­
cutivo declara el estado de guerra interno "con 
la única finaUdad de autorizar las medidas ne­
cesarias para reprimir la acción de individuo» 
o grupos que por cualquier medio conspiran con­
tra la patria, en los término» previstos por el 
artículo 253 de la Constitución de la Hepública". 
(Los subrayados son nuestros.) 

Y bien, ¿qué es lo que dice el tan traído y 
llevado articulo 253? Dice que "la jurisdicción 
rniliUr queda limitada a los delitos militares y 
al caso de estado de guerra. Los delitos comune» 
cometidos por míUtares en tiempo de paz, cual­
quiera que sea el lugar donde se cometan, es­
tarán sometidos a la justicia ordinaria." 

La tradición nacional ya secular en la ma­
teria, desde el gobierno de Oribe hasta la Cons-
citución de 1934, fue la de limitar al mínimo los 
rúerós'especiales (el militar, el eclesiástico). Lo 
qlie el constituyente de 1934, seguido por lo» 
más recientes, quiso decir fue muy claro, y esté 
abonado por muchos antecedentes: en tiempo d* 
paz, los militares sólo serán sometidos a su ju­
risdicción especial, la militar, por deütos miU-
tares. ¿Cuáles son? La constitución no ensayó 
una definición, pero la redacción del articulo 
demuestra que acogió la tripartición tradicio­
nal: delitos militares stricto sensu, o sea aqueDaj 
conductas que sólo asumen la condición de deli­
tos si son asumidas por militares (ejemplo clá­
sico, la deserción), delitos militares "ratíone 
loci" (por razón del lugar, de los que es ejemplo 
d homicidio coiñún comet 
un cuartel) y delitos milit 
nis" (en 
airanamie 

quiere que soló Ta" pri 
militares (los que Han 
específicos) sean juzgados por la jurisdicción mi 

! "ratíone functio-
ahióbras o de un 
jemplo, un solda-
z, la constitución 

categoría de delito» 
ios delitos miUtares 

litar. ¿Y en tiempo o estado de 
razones~aé lá más férrea disciplina de la tropa, 
el militar será juzgado por militares, toda ver 
que cometa un delito que sea militar —además 
de serlo por la calidad dd agente-- por el lugar 
o por d motivo de haberse originado en el cum­
plimiento o con ocasión del cumplimiento de 
funciones miUtares. 

Esto es lo que surge de la constitución, de su» 
antecedentes,'de la discusión del articuló en la 
Conüsión de Constitución de la Convención Na­
cional Constituyente, en 1933/34. Es lo que sos­
tiene, con indiscutible autoridad técnica, la cá­
tedra (Aréchaga, Barbagelata). Es lo que ha ve-
'ñiüo'a- cófifinnaf uña enjundiosa sentencia de la 
Suprema Corte (redactada por el ministro Sán­
chez Kogé) de fecha 15/II/97I. 

Ahora, la Asamblea General y el Ejecutivo 
pretenden dar al articulo 253 otras proyecciones: 
a Ejecutivo- ya lo pretendía, por la vía de « 1 
proyecto de ley de seguridad del estado, que en 
d senado —hasta la llegada de estas horas que 
han sido de convulsión hasta en los conceptos— 
se estaba debatiendo y resistiendo. El Ejecutivo 
saca adelante su tesis, bien que de modo tempo­
rario e iaddental, a favor de la confusión sem­
brada en estos días. Porque sin militarizadón 
del sujeto pasivo, el_ artículo 2S3 nunca puede 
Htvár a l a consecúenda de que se someta a n«-
SS^TS. juriSfficción mJlitar; y ahora, s5i em­
bargó, eso es lo que se piensa hacer. Y no a 
término, en -un sentido al menos: todo el que 
caiga (no del modo literal, que se ha heclio el 
modo más tremendo y frecuente), todo el qu» 
sea apresado en este mes, ya quedará irrever­
siblemente sometido a la jurisdicdón multar. 
suerte de proceso y su derecho punitivo de fon­
do, no acabarán al mes. Seguirán hasta los úl­
timos extremos. A no engañarse. Y se aplicará 
la jurisdicción militar a alguien que huHcáTiaya 
áa&"nifntar,-contra lo que d constituyente de 
1934 claríslmamente quiso. Todo en nombre de 
la patrU y asimismo de otros bienes menores: 
el orden, por ejemplo. 

Y bien. Después de esta aberradón consen­
tida y compartida, la asamblea ha tenido que 
admitir otras. En primer lugar, las que han 
venido dándose en los hechos. Porque apena* 
obtenida» laa autorfzadones y dictados los de­
cretos que la» instrumentan, él mlriistro de De-
f«isa le* ante los periodistas tma dsdaratíón 
en la qij» empieza por dedr "que d estado de 
gierra E...3 permitirá la apUeadón de instítutot 
típicos, p e t » limitados a las necesidades 
enfrentar la subversión y con la única, finalidad 

•?*• ?"«?a» arenadas y al personal 
polldal d » io» instrumentos eficaces nara esa 

de la dedaradón) 
e » la <IM iermln» ditíendo Cntnneral 4») que 

' ° S ' ' L ^ ° ™ ' ^ «rtitud de lai Asamblea 
^ ^ ^ ! " * I»« f u e r » , armada» y FI 

íjirtrumento» indispe 
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V A A LA GUERRA 
Ssie lenguaje es revelador; la asamblea con­

cedió ciertas facultades al Ejecutivo, el ministro 
ias toma (y agradece) como conferidas a las 

onjuntas. Ya se está en la pendiente. 

netrar dd doctor Crottogini, después, 
de la violenta dispersión de un acto de solida­
ridad, en la tardecita del domingo. Ese soldado 
expresa —ante testigos que lo abonan— que 
actúa en el ejercicio de las funciones "que la 
asamblea nos votó". 

La madrugada que sigue al estado de guerra, 
es la del domingo 18: estallan 14 o más bombas 
DE alto poder explosivo, en una iglesia y en los 
domicilios de ciudadanos frentistas. Los autores 
DE esos atentados, ¿habrán entendido ellos tam­
bién, que es eso lo que la asamblea les autorizó? 
Porque nunca las bombas fueron tantas. 

La madrugada del lunes 16 se tiñe con la 
KANGRE de siete muertos y decenas de heridos, 
a las puertas del dub comunista de la 20* sec­
ción. Y cuando todo Montevideo ya conoce los 
íruíos DE ese horror, y a las autoridades les lleva 
hasta la tardecita de ese día la ímproba tarea 
de elaborar un comunicado para decirlo oficial-
«oente, el ministro DE Defensa Nacional, adelan­
tándose algún tiempo a esa revelación de la ver­
DAD oficial, expresa (ver "Ahora", 18 /rv/972): 
-Las operaciones s« están cumpliendo. Ha habido 
«dgunas decisiones en el campo de la lucha. El 
enfrentamiento se está realizando y las posicio-
Bes se están radicalizando. El éxito no se puede 
vaticinar. Tienen que continuar..." Estas pala­
bras son el sudario oficial para siete muertos 
Jóvenes, para siete militantes muertos. A cuenta 
de la promesa clara DE que esto "tiene que con­
tinuar"... 

Es la misma voz, recordémoslo, que en la 
comisión del senado había restado entidad a las 
bombas: unas puertas que se rompen y que se 
reparan asaltando algún banco. Con el paso de 
tos días, ¿cuál banco nos atribuirá haber asal­
tado el señor ministro? 

Pero no son sólo los dichos d d Ejecutivo los 
•ue van anegando a estos aprendices de brujo 
del Partido Nacional, que votaron la declara­
ción del estado de guerra interno (porque lo» 
•tros ya no son aprendices). Son también —y 
mucho más duramente que los dichos— los 
hechos. 

Hasta que el 17 DE abril —ya después de los 
siete muertos d d club comunista— el Ministerio 
de Defensa Nacional y el Ministerio d d Interior 
lanzan la "Orden de Seguridad N » 1". Es, inequí­
vocamente, un bando militar. Se dicta "en ejer­
cido de las íacúlfaffee excepcionales conferida» 
por las resoluciones DE la Asamblea General" y 
hace saber que SE instaura una prohibición de 
Informar y DE opinar, en todo cuanto tenga que 

ver con operaciones militares o policiales, as! 
como de difundir todo cuanto provenga de los 
conspiradores." Y se estatuye que "la violación 
de las prohibiciones precedentes configura deUto 
niilitar". La creación de delitos por bandos mi­
Utares es absolutamente inconstitucional, pero el 
artículo 30 del Código Penal Militar los da por 
supuestos (tomándolos del artículo 3(> del mismo 
código) y los limita en sus alcances: "Los delitos 
que tienen su origen en bandos militares, son 
transitorios y se desvanecen automáticamente 
con la desaparición de las circunstancias que de­
terminaron su configuración". Éstos sí que son 
delitos volátiles, delitos por un mes. Y de acuerdo 
con el artículo 3'',-las personas que incurran en 
ellos serán juzgados por la justicia militar. 

¿Pensaron en esto los legisladores nadona-
listas que quisieron limitar el alcance de lo que 
votaban y consentían? ¿Pensaron que con la sola 
mvocación del articulo 253, acabarían contribu­
yendo a una censura de prensa y a la comisión 
de deUtos militares a cargo de periodistas? 
¿Vieron todo esto? ¿Previeron que se les iba a 
agradecer, por los instrumentos que otorgaban, 
en nombre de las fuerzas armadas y del personal 
policial? Y si no lo previeron —porque alguna 
vez se definió a la política como el Sjrte de 
prever, de prevenir y de optar—, ¿por qué no 
lo previeron? 

La torruptión de las palabras 

emántica tiene menos impor-
Es • - -

días hayan pasado y se intente su historia, se 
verá que la prostitución de las palabras fue d 
modo -vLslBle SÉ la prostitución de los valores, 
dé la falsificación de la realidad, dd embauca-
iníento dé muchos (oyentes de radio, espectado­
res de la TV, lectores de diarios). 

Para ese día y ese balance, propongamos al­
gunos ejemplos: -

—"Ciudadanos, militares y agentes polidalea 
que han pagado tributo al cumplimiento de su 
deber" (declaración del Partido Nacional sobre 
los muertos de la mañana del viernes). 

-"Mártires de esta república", discurso d d 
ministro Sangulnetti en el sepelio de esas mis-
mes personas. 

—"Defensor de la laiddad", "soldado orien­
tal", "defensores del orden", calificaciones d d 

—"Vivimos tiempos de forja dudadana, 
tiempos en los que estamos amasando el futuro 
del país", párrafo dd mismo discurso del mismo 

—"Principio de respeto al individuo, que es 
nuestro sostén y nuestra filosofía", ídem. 

—"Que no pueden existir ni admitirse orga­
nizaciones privadas paraldas que pretendan arro­

garse competencias propias del estado" (¿las de 
torturar, las de arrojar cadáveres al mar, las de 
arrojar bombas en las casas serán ahora com­
petencias propias d d estado?) y "que se ha or­
denado la exhaustiva investigación de los actos", 
palabras del Comunicado n<? 1 de los ministerio» 
de Defensa y de Interior. En el bando llamado 
"Orden de Seguridad 1" se prohibe difundir 
detalles que acaso condujeran al éxito de taa 
exhaustiva Investigación. 

—"Las posiciones se están radicalizando. El 
éxito no se puede vatitínar. Tienen que conti­
nuar", palabras dd general Magnani al referirs» 
a los hechos ocurridos en el dub comunista de 
la 20* sección. 

—"Asesinos", "gangsters", etcétera: palabra» 
palabras que la prensa grande usa para definir 
a jóvenes que, sea cual sea el grado de su acier­
to o error, han elegido el dilema de morir por 
sus ideas o hacerlas triunfar. 

Asesinos a sueldo del exb^njero son glori­
ficados, llorados y enterrados con pompa. Jóve­
nes ametrallados son enterrados a hurtadiUas y 
como si un entierro süentíoso ya fuera, en su* 
casos, una gracia magnánima de la autoridad. 
¿Hasta dónde podrá crecer una parodia tan ró-
pugnante? Pero las palabras, al grado en que la» 
cosas han llegado, crean responsabilidades, de­
finen conductas y adjudican puestos en la lucha. 
Para bien y para mal, prostituidas y rotas, de­
rrotadas y limpias, las palabras están sirvlend» 
para algo, en este país nuestro de los jarabe» 

M E N S A J E DEL EJECUTIVO Y DECISIONES DE LA A S A M B L E A 
L viernes 14 de abrU. el Poder Ejecutivo 

envió el siguiente mensaje a la Asamblea 
General: 

aüo cuerpo 
de la grave 

dluadóñ que atraviesa el pais. 
El dilatado y progresiva procí 

ñon interno provocado por las . 
sedidosas que vienen actuando en el ierriloño 
nacional, se ha agravado en los últimos días en 
forma realmente alarmante para la seguridad 

integrantes 

previsto en el articulo 
tudón, como reos de lesa nadón. porque han 
Uevado al país al estado de guerra interno. 

Por lo expuesto y de conformidad con la» 
disposiciones de los artículos 31. 85 numeral 79. 
353 y 330 de la 
General soUcilo: 

1?) La anuencia requerida para disp 
suspenñón de la seguridad radividual; 

2í) Decretar el estado de 

ridicos PARA lograr neulralUar la CONSPIRADÓB 

d e ^ ^ ^ ^ S ™ M y ' l M ' D T S F ^ ¿ s S £ -
dón de la repubUcai 

El presidente de la república, actuando en 
consejo de ministro». HESUELVE: 

19) Remítase mensaje a la Asamblea Oe-

Do« 
de ese alto cuerpo, diversos intentos 

los efectos de la aplicadón de las dii 
constítucíonales y legales pertinenics. 

Saludo 

los artículos «S, numeral 7 y 253 de la Cons-

sadones subversi-ras. se continúa hoy con gra­
ves alentados contra las fuerzas d d orden y 
la pobladón, materializados en los asesinatos 
del capitán de corbeta don Ernesto Osear Moto 

de los funcionarios poHciales sub-
Lusardo. agente Car-

I A sesión que comensó la as» 
vnes 14. a las 18 y 30 boi 

la tarde del sábado 15, aprobándose —i 
el voto negativo d d Frente AmpUo-v las 

Interior, profesor don Armando Acesia y Lara 
y de las graves lesiones causadas a dos inle-
grantes del cuerpo policial. 

La situadón de referenda, sobre la que el 
Poder Ejecutivo ha tenido ocasión de informar 
ai Poder Legislativo por la vía de lo» señores 

; del Inferior y de Defensa Nadonal, 
configura Iraidón 

"Ministerio d d Interior; Ministerio de Rela-
dones Exteriores: Ministerio de Economía y Fi-
nansas.- Ministerio de Defensa Nadonal.- Minis­
terio de Obra. Pública»; Ministerio de Salud 
Pública; Ministerio de Ganaderia y Agricultura; 
Mnisterio de Industria y Coraerdo; Ministerio 
de Educadón y Cultura: Ministerio de Trabajo 

Seguridad Sodal; Ministerio de Transporte, 

Montevideo, 14 de abril de 1972. 
VISTO-. Ia. acdones de carácter béUco de­

sarrolladas por quienes atenían contra la cons-
Hludón y la nación soberanas 

CONSIDEHANDO: que es imperativo inelu­
dible del estado uliliiar todos lo» poderes 5u-

-1) La Asamblea General resuelve; 
Decrétase por d término de 30 día» el es­

tado de guerra interno para U represión de 
la subversión en d área afectada y al solo 
efecto de lo estableado en el artículo 253 de 
la Constiludón de la República. 

2] La Asamblea General resuelve: 
Concédese ai Poder Eiecutiyo. por el tér­

mino de 30 días, la anuencia que soHdta para 
suspender la seguridad individual. > los solos 
efectos d d articulo 31 de 
la RepúbUca." 

(Votaron am] 
lo. leglsladore. del Partido Colorad 
Parado KadonaL) 

y d d 
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S A L U D Y A S I S T E N C I A E N 
E U U R U G U A Y D E H O Y ÍIV) 

u n 
e n f o q u e 

i n t e r n a c i o n a l 

feramente estafa!, aunque el usua­
rio deba pagarse todo medicamento 
que emplee fuera del policlinico u 
hospitai, método oue de alguna ma­
nera sustituye al sistema de tíquets 
"moderadores" ya visto en otros pai-

forrna,s de 
atención médica privada, hecho más 
significativo en la odontología que 
en la medicina propiamente dicha. 
El hecho de que persistan formas 
privadas, concomitantemente con 
un progresivo aumento en cantidad 
y calidad de los servicios estatales 
que harían suponer su desaparición, 
merece ima explicación más profun­
da, aunque de todas maneras y en 
cifras absolutas su incidencia es muy 
peco significativa. 

Los resultados de una medicin* 
socializada en un país socialista d* 
las características de la URSS son 
al.?ntadores destacando que más de! 
98% de los niños nacen en medi<¡ 
hosDitalario adecuado y la mortal!, 
dad infantil soviética es una de laa 
más bajas del mundo. No hay tra­
bajador que no se haga su exame.-

ntivo periódico, y Is 
ad general ha disminuido 

en los últimos años a un 7 por mil, 
habiéndose erradicado un sinnúme­
ro de enfermedades trasmisibles que 
aún causan efitragos en otras zona* . 
del mundo (sífilis, cólera, tifus, l e ­
pra, paludismo, etcétera). 

aŜ  

LA salud, como necesidad del hom­
bre, ha sido objeto, a lo largo 
de la historia, de variadas so­

luciones. Nos interesa destacar 
aquellas dei acontecer contemporá­
neo, cuyo punto de partida está dado 
por la revolución industrial, que tisc 

tariado. Esta clase en crecimiento 
reúne dos caracteri.sticas que son el 
germen de la solución social a los 
problemas de salud: demasiado nu­
merosa para ser cubierta por meca­
nismos caritativos, y con capacidad 
económica individual insuficiente 
para poder "comprar" .servicios sa­
nitarios privados. Así surgen las 
fórmulas de tinanciación colectivas 
para sufragar entre varios el costo 
de la enfermedad mediante seguros 
parciales y voluntarios. Además el 
desarrcilo científico encarece la me­
dicina, y esta también- contribuye a 
desplazar las íeluciones de la órbita 
individual a la social. El estado in­
corpora la salud de la población co­
me uno de sus fines, no sólo en as­
pectos necesariamente colectivos 
(sanean:iento, vigilancia sanitaria 
de fronteras, registros -látales, etcé­
tera) sino en aspectos vinculados a 
la atención médica in-dividual, crean­
do normas y promoviendo institu­
ciones cuyo apoj'o financiero va 
desde los "seguros" a la "tributa­
ción genérica". Las soluciones exis­
tentes en el mimdo son tan nume­
rosas como países hay, y es nuestro 
propósito conocer, axmque más no 
sea panorámicamente, qué ha pa­
sado en otras latitudes, antes de 
entrar al análisis de la problemá­
tica sanitaria uratruaya a la luz de 
las soluciones oue va se van per­
filando. ' " 

mente de cualesquiera calificaciones 
del seguro; originariamente se pres­
taba gratis a todos los usuarios, pero 
la legislación subsiguiente impuso 
el pago de pequeñas sumas. Los 
contribuyentes deben abonar 
una contribticíón sema.nai separada 
en concepto de sanidad nacional, 
pero todos los residentes tienen de­
recho a utilizar la mis.oia gama de 
servicios." i 

Benjamin V i d . médico chileno y 
calificado obseri-adod-, sostiene que 
"se puede considerar a Inglaterra 
como la c-ana de la medicina socia­
lizada", juicio fundamentado entre 

tema de tra. 

Inglaferra 

Acuciada por un «apeoramiento 
de las condiciones sanitarias, deri­
vadas de la guerra. Inglaterra es el 
prime- país del mun-do que- crea, en 
1918, tm Ministerio de Salud. Á rit­
mo acelerado, el estado fomenta ser-
•vicios de saneamiento básico, oue va 
en 1939 cubrían un 98% de la no-
blación, y en 1948 entran en vigor 
las leyes que ponen eK marcha el 
Servicio Nacional de Sslud. Nada 
mejor que transcribir de una publi­
cación oficial los fines de este ser-
-vício: -TJB l e - f. . . ] tiene por obje­
to promover en Inglaterra y Gales 
él establecimiento de un servicio de 

destinado a lograr el 
joramiento de la salud física y men­
tal de Iss habitantes y la preven­
ción, diagnóstico y tratamiento de 
las enfermedades y a ese fin pro­
veer o conseguir Ja efectiva proi-i-
»ión de saTrtcios. El servicio está ai 
alcance de todos con arreglo a s-^t 
neceádadca médicas, indepcrrijíení»-

bajo médico, que desde el inicie del 
sistem,a estableció que "el médico 
general, dueño hasta entonces de su 
propio consultorio y su propio equi­
po de atención médica, después de 
ser compensado financieramente por 
la inversión que hubiera hecho al 
instalar s-j práctica, fue llamado en 
seguida a firmar contrato con el 
S.N.S. por el c-ual ss compromete a 
atender a los pacientes bajo s-u c-ui-
dado sin percibir por ello remune­
ración directa proveniente de la 
persona enferma". = El gran basa­
mento del sistema inglés lo consti­
tuye el "general prac-titioner", mé­
dico de familia que es apoyado en 
su trabajo por una r e í hospitalaria, 
a la cual envía 'os pacientes cuando 
así lo requieren. 

El S.lSr.S. inglés abarca rubros sa­
nitarios que van más allá de la eta­
pa reparativa de la enfermedad, y 
que incluye asnectos preventivos y 
de rehabilitaGÍón. según las concep­
ciones más taoaernas de atención 
médica integral 

El m-édico no está sólo para cu­
rar, sirjj- oue es responsable del es­
tado de salud de un sector de po­
blación a su cargo, que no s-upera 
las 2.500 personas. l í o obstante, el 
S.N.S: no cubre ^ 100% de la po­
blación, ya que a-án persisten cU-

vadas pero- matriculadas y 
das (3% del total de camas) 

y se estima aún muy alte la de­
manda no satisfecha en servicios 
médicos. El sistema, se rige por la 
centralización normativa con des­
centralización ejectrti-«ú al ptmto de 
que '-Iss eutoridades locales desem­
peñan un papd prímorcBal en la 
promoción ás Ea salud'".» dán-áose en 
éi mismo una rele-vsnte importancia 
a la investigación en tocos los ni­
veles. 

Inglaterra gasiss en esto el 5% de 
su producto bruto iníerno. 1» snie 
signiSca más de £ l.-fC* miilose» 
al año. siendo interesante destacar 
que "la mayor parte ael coste corre 

positiv» üe-a&rar. * aia - embarí» 

vés 

tíquets '"moderadores" cuan­
do se trata del consumo de medica­
mentos, o tratamientos protésicos 
especiales, con excepciones en casos 
infantil<is-

Un sistema como el inglés, que 
entre otros detaUes invierte más de 
E 1.30O millones en la última déca­
da para construcción de hospitales, 
esta cimentado en bases económicas 
fuertes. La metrópoli del viejo co­
lonialismo britárico tiene hoy su 
"medicina socializada". No cabe du­
da que la experiencia sajona debe 
conocerse, pero a los efectos de 
nuestras propias soluciones no es 
más que un ejemplo emanado de una 
de las gi-»ndes potencias occidenta­
les, y por lo tanto indisolublemente 
unido al imperialismo. 

URSS 

En la Unión Soviética, el sistema 
sanitario depende del Ministerio de 
Salud, siendo éste asesorado perma­
nentemente por un organismo de 
elevado nivel científico-técnico como 
la Academia de Medicina. Con-viene 
destacar que en la URSS la forma­
ción de los médicos es diierente a 
la de la mayoría de países que co­
nocemos, debido al hecho de que allí 
existen tres tipos de facultades que 
producen respectivamente: médicos 
de adultos, pediatras, y médicos hi­
gienistas o de salud pública. 

La estructura sanitaria sov-iética 
cubre a la. totalidad de la población, 
eon una calidad muy aceptable y 
cada vez más homogénea, prestán­
dosele especial atención a los pro­
blemas matemo-infantiles. 

El sistema propende a delimitar 
randes tipos de 

otorgada en policlínicos 
pi-tales, tendiendo a desaparecer la 
domiciliaria. Los primeros, ubicados 
por distritos urbanos o per lugares 
de trabajo (para mejor comodidad 
del osnario por tm lado y para ra­
cionalizar los recursos por otro), con­
forman, una -vasta red nacional a la 
cual tiene acceso fácil prácticamen­
te la totalidad de la población, aun 
en zonas rurales. Los hospitales, de­
bidamente categorizados, tienen usa 
disponibilidad de camas cada vez 
mayor, e mtegran un sistema de In­
formación regulado por computado­
ras para mejor uso de los servicios 
de emergencia y evitar paseo inútil 
de enfermos por ia ciudad. No olvi­
demos qae en zona urbana Iiay tm 
médico cada trescientos habitantes, y 
tmo cada novecientos en el peor de 
ios casos de zona rural alejada, aua-
que se perciben más dificultades 
paia orientar médicos hacia los ser­
vicios rtiraies. También existen los 
"fendcher-, idóneo» en medicina, 
muy diíundidos en la URSS. 

La ifr.arrfiación del Mstema e» «o-

Cuba 

'Hií: 

Latina nos ofrece dt«, 
ejemplos de solución a los proble­
mas de sal-ud que debemos tener CE 
cuenta: Cuba y Chile. 

Cuba, que en 1959 inicia con ei 
pueblo en el poder su tránsito de­
finitivo hacia la liberación nacional, 
tomó la problemática de la salud 
con un "sentido socializante, aunque 
a un ritmo heterogéneo dado entií: 
otros factores de la época anterior 
por la falta de conciencia social 
política de gran parte de le 
eos, de los cuales un grueso por­
centaje emigró a EE.UU. Inclusiv«. 
y a pesar de los ímpetus iniciales; 
se tuvo que respetar por algún tiem-. 
po una estruct-ura de tipo mutuei' 
y preponderancia urbana, hasta que; 
comenzaran a salir los médicos C.K, 
la revolución, formados en el mar­
co de programas profundamentís. 
reno-vados y que fueran el pilar fun-
damental de los recursos humano» Í 
de un nuevo sistema a construirse. 

No obstante las dificultades de' 
toda naturaleza, incluido el bloqueo 
imperialista, Cuba nos muestra hoy 
cifi-as gue son el res-altado de una 
década larga de hondos cambios so­
ciales y económicos. De 3.519 casos 
de paludismo en Í962 se pasa a imo 
solo en todo 1970, mostrando ea 
cambio los recursos una tónica in-

ya que 28. 
1958 se pasa a 40.101 

en el año pasado. En 19S3 ocurrie­
ron 13 millones de consultas médi­
cas contra 29 piülones en 1970, y en 
materia odontológica (los cubanos 
las Uaman más correctamente esto-
matológicas) para los mismos año» 
se remonta de 700.000 a 3:000.000. 
En todo este proceso los médicos 
decretaron la autodisolución de »u 
Colegio Médico (nombre de la gre­
mial) y se integraron como les de-
mas trabajadores de la salud « l o » 
agrupamientos de base junto al res­
to del personal en los distintos cen­
tros de trabajo. 5 

La experiencia cubana también la 
tenemos que conocer a fondo, aun­
que no con espíritu imitativo su­
perficial, a los efectos de sacar una 
conclusión de orden general y dar­
nos cuenta de que la solución de la 
problemática sanitaria de un país-
depende del sistema socioeconómico-
que ese país se dé, eun con unaj 
capacidad económica limitada pero: 
sm duda m-ocho mejor aprovechada: 

y i e m e » , 21 d e d b r ü de 

UN JIM FORME DE "MARCHA" 

la subversión 

permitida 
LA noche siguiente a la aprobación 

del estado de guerra interno por 
la Asamblea General, registra la 

mayor concentración de atentados de-
techistas en todo el periodo analiza­
do en este informe: trece sólo en 
Kontevideo. En nueve de eUos se uü-
Bzaron bombas de plástico; en los 
otros cuatro, bazucas. Algunas de las 
acciones dinamiteras fueron reforza­
das además con ráfagas de armas au­
tomáticas. Los objetivos elegidos por 
lo» terroristas incluyeron domicilio» 
de militantes y dirigentes del Frente 
Amplío y de abogados defensores de 
presos políticos, locales frentistas, la 
imprenta donde se editaba un diario 
de oposición y hasta un templo reli­
gioso. Los autores, al igual que en 
más de dos centenares de casos 
similares producidos en los últimos 
tremía meses, no fueron indi-riduali-
ndos. Sin embargo, los elementos de 
juicio de notoriedad dados a conocer 
en- la propia sesión de la Asamblea 
General, proporclonarian a las auto­
ridades competentes un terreno bien 
fértil para orientar sus Investigacio­
nes. Por otra parte, personalidades 
tan relevantes como el senador WU-
ssn Ferreira Aldunate avalaron 48 
l»ras después, en el senado, la vera­
cidad de esas informaciones y anun­
ciaron que poseían datos confirmato-
lios y complementarios de las mis­

inos hechos se produjeron entre las 
» y las 5 de la madrugada del do-
ratogo 16. La lista es la siguiente; 

—1.a primera bomba fue colocada 
en la puerta de la Iglesia Metodista 
de Constituyente y Médanos, local 
que había sido copado él -viernes an­
terior por tupamaros que lo utfliza-
ron para ametrallar desde allí al pro­
fesor Acosta y Lara. La represalia 
pierde aun más sentido tras la decla­
ración hecha pública pocas horas an­
tes por las autoridades de dicha igle­
sia, que condenaron Inequívocamente 
los sucesos de aquel dia y en parti-
Icnlar la utilización de su locaL 
\ —A las 4 de la madrugada estalló 
i en la casa del doctor Gonzalo Nava-
Irrete, en Bule-var Artigas 4063, un 
I artefacto explosivo que causó daños 
í a-valuados en tm millón y medio de 
pesos y sólo por casualidad no mató 
ía ninguno de los miembros ae la fa-
tmnia <el matrimonio y sus ocho hl-
ijos). La hitendón de producir más 
idaños gue los puramente materiales 
quedó de manifiesto cuando los te-

Víelnes 21 dé abnf á¿. 1972; 

TTOristas complementaron su acción 
dinamitera disparando una cerrada 
ráfaga de ametralladora en dirección 
a la escalera por donde deberían des­
cender los moradores de la finca. 

Simultáneamente, en Malvín, otra 
bomba destrozaba el frente de la fin­
ca sita en la calle Verdi 4489, donde 
reside el doctor Carlos Martínez Mo­
reno, abogado penalista, escritor y pe­
riodista. Como en todos estos casos, 
la explosión provocó la rotura de -vi­
drios en las casas vecinas. En una 
de ellas, situada en la vereda de en­
frente, resultó herido Leonardo Mar­
tínez, de 80 años de edad. 

— A las 4.15 estaUó el artefacto ex­
plosivo que seguramente causó daños 
de maj'or entidad. Fue también en 
Malvín, en el nó 1519 de la calle 
Amazonas, vivienda del profesor Jor­
ge Ares Pons, delegado de la Facul-

- - • el Consejo Cen­

drar también el tabique de n pla-
•ar. 

—T7n tercer disparo de bazuca 

de iT _ 
Alejandro Artucio, abogado defensor 
de presos políticos, contra quien ya 
Je ha atentado en varias oportmilda-

—El local de la Imprenta Albora­
da, donde se editaba el clausurado 
vespertino "El Eco" (Garibaldl 2579), 
fue objeto de otro atentado con ba­
zuca. El hecho í' 
yectil atenuara 
gruesa viga de hormigón armado im­
pidió que se inutilizara la valiosa ma­
quinaria existente en el lugar. Tam­
bién en este caso se trata de ima 
reitcraciiHi, porque el edificio ya ha­
bía sido atacado a balazos en otra 
oportunidad. 

—Otra de las fincas que sufrieron 
daños millonarios fue la que ocupa el 
conocido disc-jockey de Canal 10 y 
Radio Universal, Elias Turubich, don­
de se colocó un artefacto explosivo y 
•e disparó una ráfaga de ametralla­
dora. Por primera vez en este género 
de atentados, sus autores fueron in­
terceptados por un vehículo poUclal, 
produciéndose un tiroteo. Un Che-vro-
let, que apareció abandonado des­
pués, y las ai-mas que quedaron en 
el lugar, constituyen los únicos indi­
cios para ulteriores Investigaciones, 
ya que los terroristas —imo de ellos 
al parecer herido— consiguieron elu­
dir la acción policial. 

—Nuestro director, doctor Carlos 
Quijano, fue atacado esa madrugada 
por segunda vez por los comandos 
derechistas. En la primera oportuní. 
dad, a mediados de 1969, su casa de 
la Avda. Buschental 3461 había sido 
baleada. Ahora le colocaron una 
bomba de plástico. 

—También una bomba de plástíco 
fue utilizada para atentar contra el 
domicilio y consultorio médico del 
doctor Juan José Crottogini, ex-rec-
tor de la universidad y candidato a 
la vicepresidencla de la repübUca por 
el Frente Amplio en las últimaj el^-

prometida por htchot ñmilxreí dm. 
sencadeiiadot por •rffttnizacíofie» M b . 

Que »e ha ordenado IK tm> 
haustiva inveítiga<Mn de loj acto* 
mencionados en ct «ufrieral antenota 
V te IWTd recaer »oi>r« SUÍ rejrpor»»fc 
biei lodo el peso de Xa. ley. 

-Sí»; Que la. población debe tenar 
la más absoluta confianza en que la 
fltttoridod pública atojará la trtiHza. 
ción de todos los medios de que di». 
pone paro garantir la más -plena ñor. 
multdad de la vida ««dojml, «n sM 
distintos maniyesfacione»." 

Hasta el momento, casi no existías 
declaraciones gubernamentales ctm 
respecto a los atentados de signo d « . 

cieron, y la más 
mulada por el n 
Nacional en la comisión del senado 
que consideró los atentados cometí, 
dos la semana pasada contra los le-
gisladores MlcheUnl y Enrique Ha. 
driguez. Dijo entonces el general 
Magnani, según lo consigna la co. 
rrespondiente versión taquigráfica: 

" [ . . . ] Pero también nosotros aria-
lizamos la Jiipótcsis de que todo este 
se esté realizando en base a una. pro­
paganda de amedrentamiento, de in­
timidación, de desprestigio de lam 
F-uerzas Armadas, usada hábilmente 
para llevar a cabo un plan que tiene 
un objetivo gue es el de inhibir m la» 
Fmirzas Armadas de actuar, con toda 
su eTioergadura moral, en la lucha 
en que están empeñadas. Puede ser 
parte de ese plan y lo podemos pro. 
bar si es necesario. El plan de inO. 
midación, de amedrentamiento s da 
diíamac-ü5n está en marcTia, se ve en 
todos lados. Pwedo traer aquí casot 
de que ese plan está en funciona­
miento. De manera que los asaltos d» 
aiioelie [se refiere a los atentado» 
contra Michelini y Enrique Rodrí. 
guezj pueden ser parte de ese plan.' 

:nás de un 

del' doctor 

tad de 
tral Universitario. Paredes enteras se 
vinieron abajo por efecto de ia bom­
ba, y otras debieron ser demoUdas 
posteriormente por ofrecer inminente 
riesgo de derrumbe. También aUI co­
rrió serio péUgro la familia: pedazos 
de material cayeron sobre la cama en 
ia que dormía un niño, que salvó la 
vida por verdadero milagro. 

—Germán Arocena Capurro fue 
víctima esa madrugada del segundo 
.atentado terrorista en menos de un 
año. En julio del año pasado su do­
micilio de Pedro Berro 770 fue ame­
trallado; esta vez le colocaron una 
bomba. 

—^También fueron de entidad los 
daños causados en la casa de Héctor 
Goitiño (Avenida Central 6252, en 
Carrasao), militante del Frente Am-

—El local del Partido Comunista 
sito en Rivera y Pastoriza fue blanco 
de un disparo de bazuca y de una rá­
faga de arma automática. Los danos 
fueron importantes y dos personas 
que se encontraban en el interior de 
la finca resultaron derribadas por él 
impacto de la onda expansiva. La po­
licía, que llegó casi inmediatamente, 
se incautó los proyectiles y también 

existentes en él lo 
—También con bazuca fue «tacado 

él domicilio del arquitecto Alberto 
Mantaras'Rogé, en 

del Perú 1381. El proyecta 
pared de »2 centín 

letonó en un baño »1-
íuado aatre dos dormitorios ira» per-

vesó 

Eobdai-idad ante la 
sióu de que había sido objeto El de­
sagravio, empero, tei-minó en un nue­
vo agravio. Cuando estaba haciendo 
uso de la palabra el diputado Aris­
mendi, vehículos policiales se hicie­
ron presentes en el lugar, procuran­
do la dispersión de los manifestantes 
y tratando de acallar con altoparlan­
tes la voz del orador. Pocos minutos 
después llegaron más vehículos y 
efectivos, que atacaron con gases la­
crimógenos. Los detenidos en esa oca­
sión fueron también muy numerosos. 
Las fuerzas actuantes no -vacüaron en 
penetrar en el domicilio del doctor 
Crottoglnl, donde continuaron casti­
gando y deteniendo a quienes —de 
modo inobjetablemente pacífico— so­
lo estaban manifestando su rechazo 
a la acción terrorista de que aquél 
había sido -victima. 

Estos hechos, por cierto llu-strati-
VOE, no fueron objeto hasta la fecha 
de explicación alguna por parle de 
los ministros de Interior o Defensa. 
Éstos emitieron, esa noche, en cam­
bio, un comunicado conjunto que He- i 
va el no 1. y dice textualmente: 

"Habiéndose jw-oducído «.ícTitodoi 
contra personas y bienes que en la 
Asamblea General se atribu-ueron a 
organizaciones varamiUtares o para-
policiales, los Ministerios de Defensa 
Nacional e Interior hacen saber: 

"m Que él mantenimiento del or­
den es responsabilidad exclusiva del 
Poder Ejecutivo, mediante el empleo ; 
de la Í3i.er3a -píblica que está bajo 
su mando directo. 

"ZO) Que no pueden errbtir tii od-
mitirse organizaciones privadas para­
lelas que pretendan arrogarse com­
petencias propias del estado, porque ¡ 
tal coredticía conítgt¿Ta, cualcpitera 
sea su propósito, el üitíto penal de I 
osoctaciín. para delinq-tír. rfn perjui- | 
do de tas penalidades <pte -puedan. | 
corresponder por Jos hechos que se h 
consumen. • 

"30; Que repzídian todos les actos §¡ 
de violencia^, desde « u « mllos «creean fe 

Curso ILVEM. ahora no tengo 
ninguna dificultad para 
recordar InnicdiatameRte 
lodo lo que leo y estudio. 
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M A R G A R I T A S 
A L A S A M A S D E C A S A 

¡ay!, 

de Tmj.estra tercera campar 
sabe si alcanza hasta el 
televisión ha cLíspv.eíto -u 
Uico. A las seis 

fdonde conflarfios 

^> la cola del aceite a la cc^ de la leche 
(donde dejamos a un sobri-no Que nos cuidaba 
el p-nestoj a la cola 

<rae el empleada 

del dor^íngo)", la 
generoso servicio pil-

, de la tarde miles de 
de casa disueZuen Za carestía y el cansan­

cio, la aTnwffwra y la escasez nuestros de cada 
dia CTI UN oasis COTIDIOTIO, el teleteatro enva. 
sado en Bv-enos Aires. AlU, la carestía y la es­
casez sola son pasionales, razón por la que 
esos miles de corazones laten al compás de 
amores olvidados y amj>res que se vuelven a 
encender alternativa, sucedánea, simultánea o 
repetitivamente. Canal 10 tiene, pongítmos un 
ejemplo. Estación Retiro, gue, claro, no escapa 
a las reglas. Con un poco de suerte y pacie-ncia 
podemos enumerar alffimas. 

NO 1. Simplicidad, mejor dicho, siinpleza. 
Una vez que se logra uMcar a los personajes y 
saber quién ama a quién —es de cajón que to­
dos amen, excepto alguno demasiado viejo o 
cómico para "merecer" y aun así, cuidado con 
los domésticos o "viejos amigos" de la familia, 
son los peores—, bosta mirar una vez por mes 
para entender fácilmente el desarrollo de la no­
vela, ya que lo <j-uj> sucede obedece a una ló-
gica muy previsible —los tcíeteatros, como los 
novelas de Agatha Christie, donde el asesino 
siempre es el que menos lo parece, tienen sa 
Zósico -propia—. Además «síá Za razó-n dcí ar-
tíUcTo: €71 todo ese tiempo no pasa nada. Los 
capítulos se estiran sentenciosamente, mientras 
los -personajes cumplen el mandamiento supre­
mo: indágaos los unos o los otros. "Laura, ¿lias 
mirado lo Que sucede realmente en tu corazón?" 

porqu 

Subrayado del actor.) Los cortes siempre se 
producen en la mirada extraviada de la estrella 
o galán en primer plano, y un segundón testigo 
que observa inquisidor o malévolo la nuca del 
extraviado (y aquí se nos acaba de deslizar la 
característica. n° 2.- siempre se conversa en 
trencito). 

Otra característica, digamos la nó 3, es la pro­
lija definición social de cada personaje. Ahí, 
los afectados de tanto dolor del corazón son ri­
cos y si no lo son al principio, siempre termi­
nan siéndolo. El olvido se va a buscar en paseos 
tarifados según ¡a magnitud de la pena. Una 
mirada no correspondida, quizá valga por unos 
días en "la quinta de Bariloche". Un "no ro-

rfo" quizó salga íai;orecido con varios meses 
Europa, viajes por desgracia improductivos 
ue siempre reaparecen inopinadamente las 
ntes viajeras, declarando, desencajadas: 

"No he podido olvidar a Juancito" (perdón 
error y confusión: un héroe teleteitrico jamás 
se llamará Juancito; es menester haber recibido 
¡a gracia de entrar a la cristiandad con un Pa­
blo, o Fabrizio, o Verónica. No en vano la úl-
tima generación de uruguayos —y me supongo 
que tambié™ de argentirMs— ha sembrado de 
surménage IOÍ cuadros adm-inistratiros del Re­
gistro CIT7ÍZ, y ahora ninguna madre abre la 
boca en la playa para decir menos que: "Qué­
date quieta, Alejandra Sofía", o "Aoenas puedo 
con Claudio Leonardo y Marcelo Federico-.) 

N° 4. Los teleteatros se han puesto al día 
Hasta hay un cura, buen mozo él, préocu-pado 
por problemxis sociales, que se va enredando 
progresivamente con una ex-monja, aunque el 
muy fariseo se haga el oso y saque a Dios de 
la ma-nga cada vez que hace falta —o que no— 
para salir de una situación de lo más excitan­
te, donde parece que se va a -producir, pero 
nada. Las telespectadoras quedan continuamen­

te defraudadas y ni hablar de la pobre ex-
monjita, que viene llorando y haciendo peni-
cada ocasión en que el picaro cura se sale por 
la tangente, ¡oaredo al Señor. Nada, nada, por 
ahora todo queda en casi. 

No sé si lo peor está en eso. Alternando con 
el "teleteatro ficción", todos los días aparece 
intercalado un "teleteatro verdad", sobre asun­
tos extraídos de los diarios o debidos a la cola­
boración amable de algún comedido telespec­
tador. Los productores se toman el trabaio de 
sacar una conclusión moral de cada uno de 
estos episodios. Una vez me tocó enterarme de 
una muchacha tuberculosa, que oculta a su ma­
rido la enfermedad (por heroísmo, dice el pro­
ductor: el contagio sería una cuestión secunda­
ria). Advertida por el -médico de que si da a 
luz morirá, decide por su cuenta crear un viu­
do y un h-uérfano. El caso no se presenta como 
un lastimoso ejemplo de confusió-
roismo ejemplar, como envidiable 
fundo amor, casi a la altura de poder í-itgres 
por derecho propio al mismímiso libreto . He 
Estación Retiro. 

Todo este universo tóxico y melifl-ao forma 
parte de la terapia de evasión, la cual tiene 
todama efzcaces consecuencias curativas y so­
bre todo preventivas, pero no sobre quienes me 
apZtca. Las trogcdias de verdad, la miseria 
la valencia, el trabajo embrulecedor las frus­
traciones, la ignorancia, tan sencillamente explo­
tados por los amos de los medios de 
cton masivos, siguen siempre de este lai 
receptor. Cada dosis de evasión que se 
nistra es también una dosis de desprecia 
quienes la reciben. No es cuestión de < 
margaritas a las amas de casa, ¿verdad? 

:ar l 

hacta 

CUESTA 
A B A J O 

El FALSO TOLO ^ n ^ i J ^ ^ V . 
Estados Unidos 1971..Coventry, lunes 
17.) Muchos metros de película nece­
sita el esmirriado MIchael J. PoUard 
para comprender que las intenciones 
de su compañero de ruta, el atlético 
Kobert Redford, no son lo que se dice 
trigo limpio. Menos tiempo, todavía, 
requiere el espectador para advertir 

que las del reaUzador Sidney J. Furie-
tampoco resultan las más recomenda­
bles, pero eso es, para seguir con el 
mismo giro, harina de otro costal. La 
pareja —un corredor de motos y su 
mecánico— se dedica a recorrer Pue­
blitos del Lejano Oeste, en busca de 
carreras dominicales cuyos premios le 
permiten prolongar una existencia 
m.ás bien desnutrida. En el reparto de 
esas precarias rentas, sin embargo, el 
corredor se asegura siempre la mejor 
parte, de modo que el mecánico em­
pieza a abrigar un encono tal que, 
a fm de cuentas, no sólo rompe rela­
ciones sino que además empieza pro­
bando fortuna-en la profesión de su 
socio, continúa seduciendo a una de 
sus novias y termina, de acuerdo con 
la mejor tradición de la libre emprc-

N e o s LIBROS EDITADOS 

EN VIETNAM 

coactado por la Comisión de Estudios de la Historia del Par­
tido de los Trabajadores de Vletnam.) 
trn tomo de 168 páginas, » 300. 

• A I ^ U N A S CONSIDERACIONES SOBRE E L NEOCOLONIA-
^ O ^ ^ R ^ Í E R I C A N O , por Le Duan, Nguyen Khac Vier, 

m TOMÓLE 197 páginas, f 400. 

• NXnESTRO PRESIDENTE HO CHI MINií . 
(Redactado por la Comisión de Estudio sobre U Histeria del 

sa y los libretos de Hollywood, ga­
nando la carrera más importante del 
mundo (o poco menos) en su primera 
presentación oficial. Entretanto, los 
dos amigos han ido calzándose distm-
tos modelos de relación dramática 
—Caín y Abel, Calibán y 
rano y Christian, Sansón 
Laurel y Hardy—, pero salen del pro­
bador sin que ninguna medida les 

'Los modelos que se prueba el rea­
lizador tampoco lo favorecen dema­
siado. Sus dos figuras trashumantes 
provienen de un cine —el sector mas 
lúcido y original de la producción 
norteamericana— que ha hecho de 
criaturas de este género el reflejo tan­
gible de una sociedad dislocada, vic­
timas primarias de sus contradiccio­
nes presas fáciles de una crisis que 
se ceba, pero no se sacia, en ellas. 
Eurie pone su cuota profesional de 
fluidez y mimetismo, sin la cual por 
supuesto no estaria donde está. Pero 

los contempla intensamente, como Jt 
aguardara de eUos la contribución de 
inventiva que la peripecia les ha ne­
gado; enos, a su vez, no atinan máa 
que a mirarse entre sí y a mu-ar • 
la cámara, como si trataran de son-

Ariel, Cy- sacarle qué espera. Los mejores me-
Dallla. tros de nuestra pehcula se 

s recíprocas cautelas. 

M O D E S T O 
" M U S I C A L " 

viiStSismo 

funciona-
ñica escénica de alto 
todos sus rubros. Ce-

elección 
to no estaría aonae esta r-ero con los elementos indisi 
eso consigue encaminar la pe- j,jeg donde lujos de vestuario y 
. es incapaz, en cambio, de Ue- noeralía más una especial caoi ipecia es incapaz, ' _ 

demasiado lejos. Ante todo, des- vocal y danzante del elenco, son con­
diciones "sine qua non". La música DE deña la visión de conjunto, dato 

so central en las correrías de esta 
fauna y clave de su validez dramá­
tica. Én sus manos esta sustancia 

ne qua non". La músi 
estos espectáculos se distribuye 
canciones y brillantes números 
les que constituyen la esencia r 
de este estilo. Resulta curioso enfren-

S 1 • t r i 1> n T 
JfATIVA LIBROS 

— Teléfono 4» 54 3» — MonteTMeo 

l^lrae ^ t r ^ l i o r ^ l ó r d f S T f r a í l t iSoL^de^^l^uZ^^^'^-

V i e m e » 21 d e abr i l d e 1 9 7 Í 

CINE 
CARLOS TRONCONE 

" C O N U N H A C H A E N 

L A M A N O V E N G A D O R A " 

sin relieve. Y así como los personajes, cativos, aunque es evidente que la em- I 
sufren impasiblemente (por lo menos ^resa ha sido encarada a -oeaueña e«- . | 
el corredor) Jos sucesivos reveses que cala sin pretender rivalizar con lo» | 
les depara el libreto, tampoco el film grandes esoectáctücs a oue ba daao In- | 
avanz¿ demasiado en la conciencia de gar esta HelZo, BoZIj,.' g 
los episodios que refleja la cámara. LO^ responsables de esta versión 
Al contrario, acaba torciéndolos hacia acaba de estrenarse ei 
nn happy-end que apenas disimula su trn Vic oria. snn consí 
nombre, el desenlace más convenció- mitaclones y asi lo han declarado pne-
nal que él film podía haber elegido, viamente al anunciar tma adaptación 
La proletarizada estirpe del westem acorde « n las nc 
no recoge de Furie otro registro que ^ ^ ^ " ^ ¿ g 
nn costumbri^o cffl-icaturesco ^^^^ dismmSida en las' gargantas d. 

La expectativa de contemplar d j improvisados cantantes, se defien-
certamen histrtónico que suponía po- í S ' S ' ^ l f k ^ ^ í ^ e un buen 
ner frente a frente a Pollard y Hed- pianista y una ruidosa batería, 
ford tampoco se justifica, ni remota- Dentro de la modestia de la empre-
mente, « el resultado. Es difícil dis- ,̂ ^^1° aestoca la IrtoTde S i ^ T v á i -
eemfr si su aporte es tan anodino * S ¿ ¿SlSt iene d píSef con 
cansa de la exhaustiva pobrera de re- vital personalidad y Orlando Tocee 
cursos que demuestran o bien por obra que defiende su actuación 
y grada de la mediocre elaboradón 
que les atribuye d Jioreto. Le cámara 

T N I I > T « I I I (Tiistana. España 1969, Plaza, lu-
*•'•*•) IRISTANAnes 17). Mucho se ha dicho y es­
crito en estos tres últimos años sobre Trislana, 
viejo proyecto que Buñuel pudo concretar en 
España tras muchos inconvenientes. Tanto se 
ha dicho y escrito que, al ver por fin el ülm, 
puede desconcertar en primera instancia la ce-
«1 trivialidad de su anécdota, la condición li­
neal y plenamente comprensible de un cuento 
anodino, dedicado apenas a recoger las peri­
pecias de una huérfana seducida por el caba­
llero llamado a tutelarla. 

No hay en la formulación del tema claves 
que descubrir (como en El ángel exteiminador, 
por ejemplo), ni enigmas que despejar en el 
•entido último de su anécdota (como en Belle 
«e jour) y la realidad sólo resulta esporádica-
aiente alterada por una pesadilla recurrente 
ie la joven protagonista que, en la última se-
ruencia, se transfiere, idéntica, al tutor (y aman-
ka y esposo) agonizante. Lo demás es una cró-
aica común, con una superficie que, tratándose 
le Buñuel, podría calificarse hasta de objetiva, 
y sin embargo... 

Como en otras obras dd realizador, la idea-
aaadre del film es apenas "uno" de los de-
•xentos dramáticos que juegan en el cuadro 
definitivo. Antes fueron indistintamente la mi­
seria, una novela, un fragmento de novela, una 
pieza teatral o, si se prefiere, la caricatura, d 
negativo, la sistemática demolición de esos 
pretextos originales por sus respectivos anti-
tonceptos. En Trislana d motor principal y eje 
M un personaje, un carácter (para usar la pre­
cisa terminología inglesa) que determina las 
sucesivas etapas del drama. El caballero tole­
dano don Lope (Temando Rey) recoge e irra­
dia hispanidad, esa hispanidad refranera que 
derrocha sentencias y epigramas en las tertulias 
de café, 
honor Ch: 
hados), posa a gritos de anticlericalismo ("¡cu-
n s en mi casa, jamás!") y sabe hablar con la 
riegancia y galantería de un Salinas sobre las 
«eladones con el sexo opuesto. 

Del umbral de su casa hada adentro y en la 
tatimldad, don Lope practica la caridad de otro 
modo y si sigue siendo capaz de ofrecer a su pro­
tegida d único huevo pasado por agüe que hay 
(n toda la casa, también es capaz de pintarse las 
barbas para recuperar algo de la juventud per­
dida, exigir amor de la muchacha y poner d 
irito en el d d o (y la amenaza en los labios) 
cuando el clásico pintor joven y buen mozo se 
cruza en el camino. 

El triángulo español se completa con Sa­
turna, la sirvienta, mujer seca y obtusa que 
« v e en fundón del amo y con su hijo, un mu­
chacho sordomudo, testigo casi siempre mar-
final de un juego que, reden sobre el final, 
nega a integrar (casi) activamente. 

La Tristana que hace Cathcrine Deneuve es 
tan sólo una consecúenda de ese mundo de dig-
mdades forzadas. Hermana menor de Viridiana 
y parienta muy cercana del cura Nazarín, ac­
cede con todos los derechos a ese largo cortejo 
buñudesco de víctimas de la caridad cristiana. 
Al abandonar a don Lope por d pintor Franco 
Ñero, un frivolo no exento de buenos senti­
mientos, Tristana no hace otra cosa que cum­
plir con una espede de ritual preestableddo, 
inamovible (las últimas imágenes se encarga­
rán de ilustrar esa inmuUbüidad d d destino) 
y a su regreso d libreto insistirá sobre su fas­
cinada urgenda por retomar al hogar d d tutor 
•mante. 

En rigor, la Tristana de esta segunda parte 
es una horrible caricatura mutilada (debe am-
putársde una pierna) que el maquillaje se en­
carga de fijar con los rasgos de una máscara 
perversa. Es, en definitiva, la obra de don Lope, 

g fcte nüentras tanto, como d caballero andaluz 
I de Machado "gran pagano, se hizo hermano de 
i una santa cofradía". Ahora no sólo recibe 

todos comen merengues y confraternizan a 
ta de una suprema conciliación. Tanto el ™ 
miento de Tristana y don Lope (ceremonia gro­
tesca mas parecida a un funeral que a una bída) 
como esa corrupción a distancia del muchacho 
sordomudo señalan d ascenso de Tristana a su 
verdadero papel de protagonista. El cristianismo 
y la caballerosidad han dado sus frutos- una 
muñeca grotesca, perversa, cínica, procaz y, en 
ultima instancia, asesina. La cabeza cortada de 
don Lope como badajo de la campana parece 
un supremo símbolo no sólo de sexualidad 
distorsionada (y los seguidores de Buñuel sa­
ben hasta dónde en su universo los badajos de 
las campanas tienen connotaciones sexuales) si­
no de smtesis mucho más ambiciosa: con la ca­
beza de don Lope tañe toda una mentalidad 
toda una tradición, una España "inferior que ora 
y bosteza y que este viejo anarquista com­
bate desde los tiempos de El perro andalua. 

Si algún rasgo diferente puede establecerse 
entre este film y los anteriores de Buñuel es 
el abandono o simple desdén por una dinámica 
que caracterizó la casi totalidad de su obra obli­
gando al espectador al despeje de una ecuación 
intelectual surgida de fuerzas antagónicas. Así, 
«1 vivenda se nutrió indistintamente dd con­
flicto entre realidad y fantasía onírica, caridad 

len- y cruddad, misticismo y perversión, religión y 
asa- ateísmo. De ahí que d espectador tuviera M I 
^ o - chas veces que componer el sentido de las imá­

genes y, otras, quedarse con las imágenes ia. 
conexas, mas ensoñadas oue racionalizada^! ACI,-
ciadas a tiravés de los años por el especteo ŜÍT 
rreahsta al que Buñuel continúa manteniende 
una conmovedora fidelidad. 

Por eso quizás asombre e muchos en Trislana 
d abandono casi total de ese juego dialéctice 
para sustituirlo por una impostación unilateral, 
que plantea el conflicto desde sus comienzo» 
mismos y avanza por aeumuladón de datos. El 
dedo del director se mantiene sobre una sola no-
ta repetida, ampliada y abierta a múltiples va­
riaciones, pero casi nunca enfrentada (como en 
Vindiana o El ángel exterminador) a adversarios 
dramáticos o estéticos en una medida sufiden-
te para crear esos apocalipsis de último mo­
mento que el realizador solía descargar sobre 
su expectante publico. 
_ De cualquier modo hay que agradecer a Bu­
ñuel que a los setenta años continúe atacando 

con un hacha en la mano vengadora" (perdón, 
por tantas dtas de Machado) y se mantengl 1 ^ 
perturbablemente implacable frente a la política, 
la rehgion, la mojigatería, contra la fuerza y 
quizás, recónditamente, contra sí mismo. ^-

S I N E L M Í N I M O R I G O R 
lA MAFFIA 

director Leopoldo Torre-Nilsson desde los tiem­
POS de La casa del ángeL Pero, a estas altura», 
quisas d olvido más imperdonable sea d de la 
autentiddad. Y ÉSA era. <«TÍAMENTE. Ia primera 
e ineludible condidón para rdatar la mayor 
y definitiva crisis de la MA£a argentina en lo» 
anos trdnta. De entrada la empresa queda 
descalificada por un detalle que puede parecer 
trivial: lo. personajes de la historia, mayor­
mente llaUanos emigrado», hablan una eq>ede 
de cocoliche para la exportadón (alguien dice 
"Arquentina") que seguramente nunca hubiera 
perpetrado, d difunto 

que toma chocolate con eUcs y 

uno de los d ^ ™ 
co» que tuvo jamás el cine argentino. 

En adelante el asunto empeora de modo la­
mentable. La historia de los Chichos (Grande 
y Chico) no aporta, como era de esperarse, los 
elementos de critica o denunda o mera crónica 
austrativB de implicandas a nivd polüico y 
económico, como no sea a través de un par de 
personajes episódicos que enumeran dguno. 
pocos datos al pie de una escalera o sentado» 
a una mesa. En cambio el líbrelo (firmado por 
una multilud de personas) se enfrasca en lo» 
altibajos de la rdadón erótica entre el aspi­
rante a Chicho. Alfredo Alcón (que es siempre 
un gran actor) y la hija d d Chicho legítimo. 
Thehna BiraL que usa un maquillaje extra­
vagante. La pareja pasea y conversa sin re­
novar mayormente la charla mientras d tono 
de crónica de época se desliza hada una at­
mósfera de tragedia famiUar y desmorona­
miento afectivo que d libreto se encarga de 
subrayar. A veces lo hace con líneas de esca­
lofriante Ideleatralidad ("Me sentaré a odiarte 
cada día un poco más" le espela la Biral al 

estos personajes 
vía queda un largo trecho de ce-
cado a rdalar la resurrecdón de 

Alcón (que babia sido dado por muerto) y un 
plan de asalto llevado a cabo dentro de las 

bien paródico. " — ^ 
Es muy decepcionante d 

d reali«idor en este film que debió 

rito de conquistar mercados i n t e m l d o n d L ^ 
> el predo de la autenticidad y muchas 

d d buen gusto. Y ocurre que'con esta 
ate. también priva ese in­

terés financiero. De otro modo no se explica 
chambona copia de fórmulas comerdates ma­
yormente norteamericanas (con abundante des-
pbegu. de golpe», balas, chorros de sangre. 
»ambulbd.s en áddo) y d cuidadoso desbrace 
de todos aqueUos rasgos locales que pueden 
chocar a pubKcos no rioplatenses. Quizás eDo 
explique la adopción dd cocoKche como solu­
ción transacdonal y las poses o actitudes es-

para la cámara, con total des-
reabsmo que, desde la pobUddad. 

El humor sobrevuela muy 
sobre el asunto ' 
y habría bastado 

t^o se convirtiera 

brevuela muy peligrosamente 
(creo que mvoluntariamente) 
un leve ajuste de davijas para 
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tamo 1«Iáa <1« foüde, la eln-jirrona 
mensióa del espacio, las 
Istuundlo, y los abortos —Artig 

A M E R I C A , L A B I E N S A Q U E A D A 
subt». 

cienáe 

Eduardo -GaUauo: LAS VENAS 
ABIERTAS DE AMÉRICA LATl-

SA. Montevideo, UriiverMad cíe la 
BepúbRca.. mi. 40? pp. 

fue. 
que fu 

—dice Ga- florecido a costa de la plata de Potos!, 
r contra lo y ahora pasaban a vivir de la mier-cont 
á. Por eso 
írecer una 

bla 

años —1 

eruditas tor 
bien llamada 

H ío Levillier publicó 
sos y 

"AmériCíj, U 

dos 

ría de Ves-

r í ^ 5 t í í ¿ ^ ^ , ? £ ^ i í s : í s s r s s ^ 
al ¡mentar leer (o releer) las morosjs 
Investigaciones de tm autor q.ue con-
Sba cSn la alianza del ocio diplomá-
ttco para sumergirse en desvaídos por­
tulanos y amarillentos pergaminos, el 
latinoamericano actual, motivado por 
distintas preocupaciones, advierte que 
ca otra América la que azuza las pre­
guntas r provoca las respuestas. Ya 
no importa la gracia o eficacia sini-
pUflcadora de los epítetos, m la tie-
í i a firme" de Arciniegas, ni el "conti­
nente de la tristeza" de " • -

en este libro, que 
historia del saqueo 
cómo funcionan lo! 
les del despojo, aparecen los conquis­
tadores en las carabelas, y cerca los 
tecnócratas en los jets, Hernán Cor­
tés y los infantes de marina, los co­
rregidores del reino y las misiones del 
rondo Monetario Internacional, los di­
videndos de los traficantes de esclavos 
y las ganancias de la General Motors." 

Galeano desarroUa su plan de traba­
jo con el espíritu del periodista y la 
metodología del cineasta. Se trata de 
una cronología unidimensional; el tiem­
po se espacializa y-el espacio se tem-
poraliz; 

abezá 

CSx" B ' í ^ ^ ^ d '^r'pas'i 
Stura^ín AiJÍn^^''d¿ £uis 
Sánchez. Lo paisajístico, lo an 
lo curioso - - - -

de 

rica Latina brota, . 
senté, la coetaneidad 
único tiempo de ignorr 
de Galeano, como Ic 

.5olidari. _ 

iSsr l íe f í i iS 
quería Croce 

temporáne 

lo rpretativo, 

pájaros y del „ . 
ite de las salitreras: medios más 
para los mismos fines, elegan-

', a modo de entremés, 
' los capítulos va en 

% e S l a « o r 

'^del Ci 
el cuchillo y el impe­

rio *¿^^=^|.'"°"j3j"|j^rtÍs-^ l^esteíilT 
díd "^culpilS™ de^ la"bu?|uesía nacio­
nal", "Los • - - - . 
o la vida 
marines".) Sin emb: 
libro de un ratón d 
cw-tido su cuero a 1 
ralelos y a lo largo de los meridianos 
oue cuadriculan nuestras desdichas: e 
la construcción laboriosa de una intel: 
gencia. la llama cauterizadora de un 
pasión, el arma militante de una di 
nuncla, la operación ideológica de u 

demlstificador, el émbolo cei 
ma potencia que se conviert 

en acto. 
Aparentemente sin recurrir a los ai 

xOios de 

soledades del 
—Artigas, Za­

pata— dé reformas agrarias y enianei-
paclóa regionaL Luego, en 
momento. Irrumpen las fue 
rráneas dei poder de la -
?a^?a^c ícS?rdf fa ífad^ á la pique­
t a - s las bodegas de la tierra pal« 
señalar cómo el empresrio norteame­
ricano necesita los minerales de Amé­
rica Latma "como los pulmones nec^ 
sitan del aire". El estaño, el salitre, H 
cobre, el hierro y el petr6Ĵ eo_ hacen 
su aparición en la escena, ^nlie, 
livia. Brasil y Venezuela, como ayer 
México, el Alto Perú y el Perú, de­
ben pagar su peaje humano a las ri. 
nuezas oue son sorbidas por la bomba 

cios. P o r j n » -

Je '̂̂ paisajes y 
ción 

humanidades— . 
balancines del Marac 

SObT lo« 

blio 
ncho de suda 

y las aldea» 
el Paraguay, 

siterlta de las chulpas ayma-
conocido ce 

•adores, la 
fifi 

selva 

ejercic 
Alberto sado y presente, como el sueño 
cdótico. vigilia y la infancia y ia vejez e 
•tnogri- técnicas de la cinematogralia coi 
dejado poránea se entreveran como las cartas ^^^3 eso.uema previo 

uas an- de un mazo. En ráfagas, en lacconlo», rigor lingQ'stíco del sociólogo 
icias en escorzos de experiencias vividas, en cántica complicada del econom 
s de 5n gigantesco celaje de lúcidas lectu- Qaleano se 1 ¿ ingenia para ariic 
lues- ras, mezclando la visión directa del pu„u de nuestra dependencj 

viajero con el dato del estadígrafo y tisecular en un friso razonado, 
oue sometiendo la desmesura de la reahdad 

• nos a la esmerUada impavidez del cientl-
„ v»r- fleo, van brotando los capítulos, casi 

detris de los inorgánicamente, como compartim.entos 
foIclfiSos. En « estaScos. todosjatados^ppr e l M o slg-

pesinos. 1: 

SS?rra!"ures?írla^d"e^ífbi 'otglt™ 
escupitajo de la economía capiti sta. 

La segunda parte, más grave, jrjfm 
ceñida, por momentos más ardua, tra­
ta de la muerte en el huevo de loa 
intentos locales o comarcales de desa­
rrollo —hay un esplendí, 
sobre el achí 
otro sobre el 

onómfca y r 

sta. 
artidas, a descripcio: 

nuestra intemper 
tro martirologio 

El despiadado . 
Eduardo Galeano acaba de ipub 

dadera.'^la que subyac 
mitos y los colgajos ' 

sobreuíva ™ síTdeí río Brav¿ dra'ma" y ín 'solo personaje, perpet 
^ : calidad de latinoameri- mente extinguido y peipetuamerite 

ovado para ser nuevamente auiquila-
^ -• indio, negro, zambo. 

tisecular < 
rente, Ueno de pi 

fíCTe a""La'po?reza del hombr, 
resultado de la riqueza de la ti 

friso 
remisa 

parte 

así «s. : 

^ _ obrel 

Sno-^T-S'^imagen macü . 
t» una América que ya no unportí 
oue sea la "bien llamada 
induaablemente 
qneada" surge < 
ñas de esta gra._ . „ 
ventura de este gran reportaje 
« lees y los frutos de 
aervidumbre. 

terrorífico 

pero que 
ido la "bien sa-
tidez de las pági-

abyecta. 

garlmpetro. gaucho, callchero, serin-
sruetro Uancro, veguero, matulo, q-ul-
lómbola falseador, roto, pelado, chuya 
o tripudito. 

Todo el libro de Galeano está con­
cebido y realizado " . alucinante 

plata. España 
encargó de practicar su cirugia: 
signo de la cruz en la empuñad 
de las espadas, absolvía de todo peca- colonialista, 
do V dispensaba de antemano los erro- Este hbro, 
res y horrores de la operación. Los su título, coi 

?e"^olv^l í°?e ? S S " ' 
uterina " ' 

í - ^ í i Z t a 

los "ci. 
millo 

_ otro de 

te prunas, a los mecanismos 
•iqueza 

muertos, a los sobre i t 2 : T i o s -

dominio. 
Ifenas 
h ? J ^ ' 

hombres 
jan tales 

•amiento _ . . 
erdadeio y el falso Ro-
:ructura contemporánea 

S n o t a l ° e s e ? S í e d i a K í u i ŝe ^ 
lizan las causas y consecuencias de* 
subdesarrollo latinoamericano, y el pe­
riodista cede su sitio al economista 
infuso que existe en Galeano, quien 
elude los difíciles escollos de la teoría 
con los ejemplos demostrativos de ia 
práctica, con la lectura descamada M 
latrocinio que nos convierte en el i e « 
más pedagógico de la inventiva ne<v 

uyo anico hifortunio ^ 

historia de ^ueSri' de-
_ a sociología de nuestra 

dóñ. una tipología de nuestr» 
éstino. periférico, - - . ^ - g ^ ^ ^ ^ í -

anímales de 

d« las depredaciones impcrialla-
na anatomía topográfica de un» 

S2? a r t 
lores 
« o s c 

e ' ST -
últuras y escalas de va. 

ñas, brillantes como relán 
leano nos narra la historia 
tale», la historia de los _ _ 
historia de los dueños de la» mma 

los -violentos- de la historia de los verdad ' 
J más atroz' de los genoci- hoy. trn estilo rico, atractivo. Heno oro y la phita- -^^" -^^ 

aetidos por la alimaña llamada de metáforas que no abruman porque pero 
ador, hasta la actual servidum-
perfeccionados los Instrumentos 

categoría, vivisección que ya dura 
desmesurada, t es. como contrapartida, 

tácito de antepasadas rebeld-a», un 
de las fuerzas que desenea-

tuales reivindicaciones, n 
s las formas superiores da estimulante 

del de 

refracciones de la realidad, pauta' 

amos del Condo 
_ _ _ tenia la vaca, béldcs, 

tros tomaban la leche". Luego 
asciende del socayón del subsuelo queh 

T-a historia es 

los hombres 

i'próS^'con la mi-

constante docencia 
rolario de los otros monarcas a^fcofes, ^ 

iquL padre y abuelo de Ta-
el traicionado Artigas o «t 
^andino, o los caídos en la 
de Yuro y las calles de nue»-
ulsas ciudades, se proyectam 

ide el padecimiento de una condL 
la. conquista de una 

el pad 
adjudicada 1 

Ubertaí querida. 

P U N T O S C A R D I N A L E S 

t U O E B A Y l A W T E R V H Í C K W . i ^ J ^ t ' ^ ^ ^ ^ 

Aires CETOEBA) concluyó 
abruptamente en 1366. como corolario de la 
brutal Intervención de la» universidades ar­
gentinas. Desde entonces han desfilada los ad-
Búnistradore» y directore» ejecutivos, sin qua 
ninguno de ello» consiguiera faenar U deca­
dencia poslpivacowiana. Hoy se conocen algu­
nas cifras. Según La Opinión. - -
aetiembre de 19S3 hasta el 31 
1366, EÜDEBA imprimió 10:856.700 ejemplare». 
Al SO de junio de 1966 quedaban en sus depo­
sito» 2:525.406. Por el contrario, entre el 1? de 
enero de 1967 y ei 30 de setiembre de 1371 se 
Imprimieron 3:528.100 ejemplares, de los que 
quedan como stock de depósito 3:137.763." A 
seis años largos de la intervención, el actual 
director ejecutivo Aníbal D'Angelo Rodrigue» 
considera que aquélla "fue un error total", y 
entiende que 'la edUorial no está hecha para 
ganar dinero sino para cumplir un servicio". 
El diaric argentino sosfiene que "el pasado de 
ETXDEBA ae erige C.. .1 en una sombra one­
rosa: cerca de 200 títulos anuales, una lirada 
global de alrededor de 2 millones de ejem­
plares cada 12 meses. Luego de la iniervendón 
da 196S, las novedades descendieron a 60 (con 
M « - tirada de 768.000 libro»): « I9S7 se i«o-

77 reiiqpresiones que sumaron 40L000 
•' Triunfo tardío para Spivacovf. un 

r cuya» íniciatívas completas incluyen el 
lecdenla Ceniro E ^ o r da América LaH-

na. donde debió enfrentar tremendos obstacu-
udo tuvieron connotaciones po­

líticas: derrota también tardía, pero quizá de­
finitiva, para el esquematismo, la miopía y la 
inflexibiUdad, con que lo» vicarios cuUur^e» 
de OnganÍB encararon ei 

Siempre incluye un reportaje de Luis Suareí 
al escrUor Ermilo Abreu Gómez, que falleciera 

=os meses- Como el periodista le pre­
guntara si la revolución mexicana le había 
dado vma nueva base cultural y literaria, ei 
autor de Tata Lobo y CaoneS: respondió: 'Xas 
épocas no se separan como el agua y el aceUe. 
Hay una lona da sobrevivencia mas o menos 
larga. Hoy mismo, al cabo de sesenta ano» de 
revolución, está viva la corriente literaria y 
filosófica y artística de Us castas aristocrati-

neise en contacto con la sangre vital del pue­
blo, de donde han salido, desde Machado hasta 
Keruda y Hemánde», las verdaderas obra» 
maestras moderna». Hebajarse asi es adquirir 
concienda social. Todo" lo demás, como dijo 
Antonio Machado, e» retórica para tonto». Y 
más adelante agrega: "Cuando digo escribir 
bien no quiero decir bonito, ni retórico, ni »o-
noro, ni musical, ni digno de verse como una 
obra acabada. Mi estilo quiero que sea exac­
tamente lo que dijo un clásico español: un 
estilo liso y llano que no lo note nadie que 
lo lea." 

IOS ESPAMIS OflHAN SOBRE EL 
La Edaorial Tiempo Nuevo, d 
da la inminente aparición de 

das de privaegio 
vitalidad del e»-

píritu de la ción. Como no pueden lu­
char de frente. >e valen del »ubterfugio. La 
falta d& ortograHa da un gran poeta indígena 
es bastante para negar toda la obra. En cambio, 
se repite hasta la sadedad la gloria de manos 
habilidosas copistas de la iileralura europea. 
Resultan así guia» y señale» de la» letra» pa­
trias." Luego pregunta el enirevistadort "¿De-
be el intelectual hacer lo que algunos entjea-
den como «ebajarse» al nivel popular para 

el pueblo en 3a vida pol' ' 
noveEsía 

BOOM 

en reladón con la actual narrativa 
ricana: Los españoles enircvisiados son: Carlos 
Barral. Juan Benet, J- M . Caballero Bonald, 
José Maria Castcllet, Canñlo José Cela, Bafael 
Conté, Miguel Delibes. Jesús Fernández San­
tos, Juan Garda Hortelano, Luis Goylisolo, Al­
fonso Grosso, Juan Marsé, Carmen Martín Gai­
ta T Daniel Suciro, quienes responden al a-
guíenie cuesHonario en reladón con el lema 
central: 1) ¿Jugó, preponderaniemente la In­
fluencia de la Rcvolndón Cubana?, 2) jEs la 
causa del auge de los escritores del boom la 
decadenda d » la lUeratuia española? ¿Tienen 
esto» escritores una técnica y un lenguaje co­
munes? ¿Es el boom una conlraconquista y un 
ejemplo para lo» escritores espaiolesí ¿Son va­
ria» novelísticas o una aolaí ¿E» el boom un 
"bluff- de drcunstandas exlraliíerarias: publi-
ddad. exotism«t política, sesiión editorial? 
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En 1962 apareció Traj'ano, una breve novela 
que Syivia Lago había escrito algunos años atrás, 
destacándose en ur. concurso de la revista Nú­
mero. Y a entonces los exponentes de la gene­
ración anterior reconocieron en ese libro, como 
en otros de diferentes narradores aparecidos 
hacia esos años, la presencia de un nue\o con­
tingente, de una promoción más joren y noto­
riamente dotada pai-a e! ejercicio de las letras. 
Esta década ha logrado que la literatura de 
Sylvia Lago madurara, asentara su estilo y bus­
cara —encontrando— canales personales de ex­
presión, a través de varias novelas y libros de 
cuentos como Tan solos en el balneario (1963. 
Detrás dc l ro jo (1967), La ultima razón (1968), 
de Jos cuales el ejemplo más reciente son los 
relatos de Las flores conjuradas, qt 
aparecer psblicado por Girón. Pero 
década ha logrado otro cambio fec 
actividad y en la definición tradic 
escritor, sacándolo de su peciucño 
rrado para entreverarlo con los suce: 
nacionales y, más ampliamente, lat 
nos y del Tercer Mundo, que nos 
vivir. Es a ese escritor, en la nueva a< 
hombre de letras e intelectual parti. 
quien he querido liacerle estas nueve 

aba de 

nales del 
undo ce-

políticos 

ha tocado 
epción de 
:ipante, a 

RU] 
JORGE 

^FlNELLf 

1 . Hace poces meses estuviste en La Habana 
por primera ves. como jurado del concurso 
"Casa de las América.". ¿Cómo te resultó 

<»a breve experienda? 
—Hay una primera experiencia en la que se 

apoyan todas las posteriores. Llegas a Cuba con 
la formación —estilo, valores— que da esta so­
ciedad preñada de conflictos y de injusticias 
sociales (y esto último no es ima apreciación 
personal, nos lo dicen continuamente quienes 
dirigen la política de nuestro país). Esta forma­
ción te hace difícil tener ideas claras sobre el 
funcionamiento real de una sociedad distinta, 
que pueda abrirle el camino al "hombre nuevo". 
Llegas con la idea de una Cuba socialista "pen­
sada" pero todavía no 'Vista", y de pronto te 
encontras viviendo una experiencia fundamen­
tal, de esas que habilitan a decir —recordando 
algún m.omento trascendental de ¡a vida de 
Goethe— que es de la índole de las que "parten 
I . vida en dos mitades". Te encontras partici­
pando en la dinámica de un mundo vitalmente 
nuevo, donde las palabras gastadas y deforma­
das, en otras latitudes, por un uso falaz ("fra­
ternidad", "solidaridad", "amistad". "patria", ' 
-justicia". . . ) aparecen con su verdadero sentido, 
fulgen sobre un horizonte de naturalidad, de 
confianza mutua, de relación propiamente hu­
mana. Díiia que el fenómeno es tan intenso que 
las palabras, recuperadas, valen como si recién 
hubieran sido creadas. 

1. ¿Qué te Uamó más la atención en el con-

N U E V E 

P R E G U N T A S 

sylvia lago 
«iera que me hablaras de ello, d . 

adas son temáticamente políticos, 
aunque en un aspecto general —en el que se­
guramente coincidimos- toda ia literatura lo 
es, y lo es por "acción u omisión'. Por este ca­
mino temático me eché a andar, te diría sin 
haber escogido: ei-a el ú,-ñco camino. Guiero 
decir que siempre escribí alimentándome 'en la 
realidad social y política de mi país (o de .'Amé­
rica), tratando de expresarla aun en las obras 
que narran experiencias mas subjetivas e in­
transferibles, como el amor. Por otra parte, 
¿quién que viva en esta pati'ia de -litigas (y « í 
la América actual) puede relegar a segundo pla­
no la política? 
5. ¿No es la narraüv; 

toleres: la enseñanza? 
—Antes que nada el fervor —y a ja 

espetífico» de 

la 
seriedad- con gue im pueblo entero se ha pro­
puesto (y va logrando) una me'ta ftindamental: 
la verdadera educación de masas. En la ens&I 
fianza, por ejemplo, podes apreciar que se están 
nevando a cabo reformas profundas que arroja­
rán como resultado la formación cabal de la 
persona. La enseñanza es total: no hay niño no 
hay joven, no hay adulto que no ia recibaj Es 
realmente gratuita; deja la posibilidad de optar 
libremente (en cuanto a primaria y secundaria, 
por ejemplo, está prevista la" elecdón de inter­
nado, senü-internado o sistema de asistencia dia­
ria). El ruño se instruye dentro de un clima de 
« l o r humano, en una sociedad que está para, 
formarlo y protegerlo. Esto es lo que quiere de-
dr educación de masas. Sobre este tema, impor­
tantísimo, te podría hablar mucho más y siempre 
aentiría que no está agotado. 

* Tu labor como jurado. ¿Cuál es el asunto 
de la novela premiada? ¿Pudiste advertir 

•n el conjunto de origínales que pasaron por 
iui manos, alguna tendenda u orientadón. sea 
temática o esüKstica, que descollara? 

—Mi labor como jurado: leer, leer mucho, 
casi incesantemente. Más de cincuenta novelas, 
«e das cuenta, en veinticinco dias. La novela 
premiada. Los muertos están cada dia más in-
docJei, de Medina Ferrada, testimonia, -valién­
dose de un estilo sencmo y directo, un periodo 
de la historia boli-viana que va desde el crimen 
brutal de Viliarroel hasta Paz Estenssoro. Pre­
cisamente predomina en el material presentado 

menor nivel artís-tico 
5or atestiguar la coyuntura inquietante de nues­
tra convulsionada América. 
4 Desde hace alguno» año» está» »K:ribiendo 

cuentos politícos (o con implicanda» polí­
ticas) y creo que en su mayoria los cuentos da 
Las üores conjuradas podrian definirse así, Qui-
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enfoque social y po-
una parcialiiBción de la realidad, una 

torma de empobrecerla, como lo hacen pi>r Jado 
aparte los autores de novelas policiales, de no­
vela "rosa", etcétera, es decir aquellos que de­
sarrollan un solo lema, un solo aspecto de lo 
real? 

—-Es una pregunta que abarca mucho v .aue, 
por lo mismo, se corre el riesgo de an-ula.-la si 
la contestación se simplifiea, digamos la restrin­
ge a muy poco. Porque, sin duda, lo parcial .es 
inseparable de lo general. Y si perdemos esta 
visión, no sólo se empobrece la realidad sino que 
Se falsea. Esto me hace pensar que la compa. 
ración propuesta no me convence, aunque pueda 
ser ilustrativa; porque la novela policial es un 
buen intento de evasión de la realidad. Es una 
gimnasia int-electuál del individuo (autor y lec­
tor) que comienza después de -despojar a lo poli­
cial de lo .sustancial, de la realidad que J« -ori­
gina. Por lo demás, y pai-a abreviar, creo gue «1 
enfoque social y político, por definición y de 
hecho, implica la realidad, en la gue.debe desa­
rrollarse cualquier tema (siguiendo en el u.so 
de tu lenguaje), aunque sea para eludirla. 

6. De los seis cuentos de Las Sores coniuradas. 
¿cuál prefieres y por qué? 

Los seis cuentos, tú lo viste, expresan mo-
daiidades muy aferentes. Si hoy tengo que ele­
gir preferiría dos, alejados entre sí en todos los 
sentidos (median más de cinco anos entre am­
bos): -Días dorados de la Señora Pieláediarr,an-
te", porque lo veo como la culminación y el 
cierre oe una etapa dentro de mi nroceso crea­
dor, y "Las flores conjuradas". Aquí la elección 
no se funda en la reflexión; se trata de un 
cuento reciente y la realidad que -k. inspira me 
embarga de sentimientos que aún no he logrado 
radonalizar. De ahí, tal vez. 3a búsoueda de ur. 
clima y de un estilo que intentan ser oredomi-
nantemente poéticos. 

7. ¿Cómo ves tu narrativa anterior? ¿Cuál es 
tu actitud actual ante cada uno de los libros 

publicados? 
—Más que mi actitud actual ante esos libros, 

te daré una opinión actual sobre ellos, apoyán­
dome, un poco, en la b.istoria .de su gestados; 
historia que muestra la maduración dolorosa, 
cruda, que la realidad impone, en pocos ifios, 
a un autor. Trajano es "el tiempo de Ja iuvenil 
sonrisa", la inidación en el embrojo <te la pa­
labra, el gasto de buscsj las armonías d»3 n-.aa-

pase el rJvel de la visión juvenlL Tan solo» ea 
el balneario: sigue el hechizo de lo Hterario pero 
la sonrisa se va nublando, ^a se nota un tras-
fondo de amargura que nace, creo, de las pri^ 

liradas incisivas en el contorno sombrío, 
•ado»: es un salto en el pioceso; nueva 

visión y nuevas experiencias desencadenan la 
denuncia exaltada de un mundo corrupto into­
lerable. Recurro otra vez al poema de Darío; "el 
hurac^ empezaba a mover mi corazón". Deiráa 
del rojo: son cuentos que entrelazan "ímpetu y 
pasión- pero desde una perspectiva más refle­
xiva, con -una conciencia que quiere poner dis-
tancia entre emodón y razón. La última raróa 
pretendió mostrar una opción humana primor­
dial en el plano político a través de las actitudes 
de dos personajes inmersos en una sociedad y 
«nfi-entados -al mundo —y entre sí— mediante 
dos estilos diferentes. Las flores conjuradas, son 
cuentos variados, incluso de distir3»as épocas; 
están empapados del dolor de nuestra encruci­
jada actual y tratan de as-..iinirla Espero que. 
^a^-erejen°* >' 'écnicas por lo menos, 

í ¿Qué opinas de todo «se sector de la lite-
ratura moderna que fundamenta su 

cion en la escritura? ¿Estás de acuerdo 
íázar cuando dice que es más urgente e Smpor-
lanle contar con revoluaonarios del lenguaje que 
con literatos de la revolución? 

Días d 

, Cor-

-a renovación positiva de la escritm-E 
-enov-ación positiva, me paróte bien 
cuanto a lo que dice Cortázar, rae suena 

otra de las tantas falsas alternativas que 
ui seudo-problemas cuando nos toman dis-

Porgue lo verdaderamente revoiuciona-
ri^; en un contento social es, digamos, todo aque-
Do ^ue contidbaye con la revolución, v las ur­
gencias o importancias las indica lá oropia 
revolución y no las concepciones a priori o abs-

pueda emitir Coná.^ar. yo o cualquier 

toda 

.raído 

otro criTo 
S. ¿Qué efeclos han tenido sobre tu •»ida diaria 

la inquietjd política y el hecho de que es-
^ b a s sobre lemas candentes del país? 

—Eí simple hecho de escribir parece traer 
consigo el inevitable fenómeno de que otros 
intenten penetrar en la vida particular del autor. 
Esta curiosidad (o derecho que se arrogan) tiene 
muchos matices. Va desde el aus se cree con 
derecho a aconsejarte sobre el modo de escribir 
o el gue te identifica con los personajes hasta 
el despertar sospecnas a las autoridades-.. Digo 
££to ultimo porque me vi sorprendida con un 
-allanainiento de rutina", según dii«rcn ios agen-
íes que lo realizaron. K o muy sorprendida, claro, 
sabiendo lo que está pasando; porgue en este 
momento, tal como se presenta la situación, 
pocos deben ser los orientales gue estén seguros 
de q-ue no recibirán estas visitas. Es tíerto que 
a drierencia de lo que he leído sobre otros casos, 
le actuadón de esas personas í w cerrecta Y 
fíjate hasta dónde lleva el escribir: seguramente 

nada que justificara esa in-er-
pero se llevaron hojas de -un boriador 
5 las recupero co: ro el riesgo de perder 
irícino y cor. ello, eJ esfuerzo. 
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EL RÉGIMEN VA A LA GUERRA 
A asía altura; ya tenemos delitos creados por 

bandos militares. Esos delitos son deUtos 
militares, claro está, e incurrirá en ellos 

quien dií'anda "información acerca de actos rea-
Kzadc^ por las organizaciones subversivas" o 
«mita "opiniones o juicios sobre la actuación de 
las tuerzas armadas y policía, que conspiren con­
tra su mora) o reputación, en cuanto se refiere 
a la lucha antisubversiva". Y como lucha an­
tisubversiva va siendo todo —y a cuenta de ess 
lucha se siembra de cadáveres y bombas las ma-
ár.agadas— estamos otra vez, y acaso \'amos a 
estarlo en condiciones peores a-on, en la situa­
ción de censura de prensa que imperó en los tra­
mos más enérgicos de la vigencia de las medidas 
prontas de seguridad. No hay, esta vez. medidai 
prontas de seguridad. No ha salido la draconia­
na ley de seguridad del estado, que pudiera ha­
ber autorizado legalmente la matanza del ad-
irersario. Pero hay prohibiciones de inlormar, 
pero hay matanzas (véase el diccionario) y sobre 
eüas no se han abierto ni abrirán juicios para 
discernir responsabilidades criminales. La tan 
celebrada capacidad de los uruguayos para se­
guir optando "entre lo mismo y lo mismo", como 
dccia Recé Zavaleta. está otra vez esplendoro-
namente en funciones. Digamos, a pesar de tají 
erizado cerco de prohibiciones, algo de lo que 
pasó, algo de lo que quiso la Assimblea General, 
algo del uso que ha hecho el Ejecutivo de las 
facultades que. con cautelas verbales y votos de 
legisladores nacionalistas, le otorgó la Asamblea. 

Los hthos « f e / y i e r n « s pasado 

Sn IR mañana del v iemei pasado, la orgara-
zacióa de acción alrecta —es el curso de tres 
•pisodios— dio muerte a cuatro pesuñas: dos 
policías, un oficial naval, vuí ssc suí>secretario 
áél Interior. A l día de hoy, aunque esté prohibi­
do difundirlo, todo uruguayo que haya puesto 
«Iguna mínima preocupación ea enterarse sabe 
eoáles son las .respcssabiliáades que los vieíl-
marios atribuyen a trse de esos mueríos. La mis-
mm Asamblea General —en la. madrugada de 
Txemss a sábado— también íuvs esas versiones, 
auimae prefirió pasar corriendo sobre ellas. En 
la espantosa cosecha de muertes que así se abrió, 
aadia w t i justiScend» 1» per.s a« jisuerte cosem 

institución. Pero las circunstancias de los hechos 
hacen a los mismos, y eso es lo que el gobierno 
hoy nos prohibe analizar y decir: condenar cada 
hecho en función de su circunstancia, medir esa 
condena en función de antecedentes, calibrar los 
juicios y adecuarlos, individualmente, a las res­
ponsabilidades de todos, victimarios y víctimas. 

Sobre el mismo mediodía del viernes, el gc^ 
Memo Se puso a deliberar, en Consejo de Mi­
nistros convocado extraordinariamente. Y al ca­
bo de la deliberación, solicitó a la Asamblea 
General varias cosas: declaración del estado de 
íTuerra interno, suspensión de la seguridad indi­
vidual por noventa días y declaración de duelo 
nacionaL 

En la tarde misma de ese día trágico, las 
luerzas conjuntas dieron (se ignora ei cójno de 
tanta precisión cronológica) con dos refugios de 
"sediciosos"; y en "enfrentamientos" que se mi­
den por sus resultados, hubo ocho sediciosos 
.muertos, sin que "las fuerzas del orden" tuvie­
ran que lamentar ninguna baja... 

¿g Asambloa delibera y toncerfg 

La asamblea, reunida en un clima de conmo­
ción pública acrecentado par el sensaeionalisme 
de los medios de información (esos diarios, rs. 
dios y televisoras que nunca incurrirán en de­
litos militares.. .) , discutió muchas horas. De,>ó 
caer al suelo la apoteosis retórica del duelo na-
donal y el sábado 13 a las 15 y 45, coa alguna 
reticencia d e la cual habrían de dar cuenta las 
horas inmediatas, votó las medidas solicitaáss 
pes- el gobienao. Les votaron loa legisladores d t í 
Partido Colorado, por supuesto, y también los 
del Partido Nacional, qus d e ese modo han asu­
mido —en la instancia— resporisabüidades soli­
darias con las del gobierno, en ei piano político 
por lo mecos. 

La ESaiablea concedía al Poder Ejecutivo (s 
S y no a las íuerzas armadas y a la policía, 
como casi en. seguida dijeron voceros del gobier­
no) por el término de treinta días, la anuenda 
ijue aquél solicitera para suspender la seguridad 
Isdividual, a los solos efectos dei artículo 31 &s 
la Constitución de la República. 

"i" también votó etestado de guerra, sr. estas 
iérjsjír.os: "i>ecrét«e IKS- • ] térmico d» 38 dÍM 

el estado de guerra interno, para ia rcpreaíSa 
de la subversión ea el área afectada y 3¿ sol» 
efecto de lo establecido en el artículo 253 de ) • 
Constitución de la República"-. 

El mismo día. el gobierno dictó u.a par á» 
decretas, para poner en vigor las autorizaeiona» 
obtenidas. Por el primero de ellos, considera coa-
figurado el "caso extraordinario d e traición • 
conspiración contra la pati-ia" y suspende la se­
guridad indi-vidual por el término autorizado p<» 
la Asamblea General, con el límite previsto pa» 
el articulo 31 de la Constitución de la Repúblií* 
" y IB finalidad de 5inpe<üx cuBl<rater Maccjcn isi-
dividual o colectíva que iinpli<iue íraidón « 
coi!ipÍTac56n contra la pania" (el subrayado 
nuestro y marca la forma en que el Poder 
cutivo se excede desde el priricipio sobre U» 
autorización lograda). 

Por el segundo de ellos, "declárase el estad» 
de guerra interno con la única fir-alidad de auto­
rizar las medidas necesarias para rearimir Is 
acción de individuos o grupos que'por cuaíquiea 
medio conspiren contra la patria, en los íérmir.o» 
previstos por el artículo 253 de la constituciófi*. 
Y agrega que "dichas medidas se limitarán a Im 
áreas afectadas por la acción de ios conJEpirado-
res y regirán por ei término autorizado por lak 
..asamblea General"'. 

La suspensión d e g e r o n f í o g 

El artículo 31 de la constitución eitab-tóce ¡nm 
- la . seguridad individual no podrá suspendes* 
sino con la anuencia de la Asamblea G«neri4 
3 estando ésta disuelta o en receso, d e ía Corel» 
sión Permanente, y e n el casó estraordijsariD «3* 
traición o conspiración contra l a patria; y s s . 
tonces sólo para l a aprehensión de i os aettncuew 
tes, SÍE perjuicio da io dispuesto ea el inciso í « 
dt í artículo 15S-. 

Esta institución secular dunnió plácidameKW 
hasta liace u n par d e años: en agosto d e 29íS 
se f u e s l a jKimera suspensión (secuestro ás 
Mitrioae) y e n e n e r o d e 1971 a la segunda < » . 
e-a^tro del embajador Jacksoa). S5n esos dos es» 
sos y SE este de ahoia, la asamblea ha prsííf-
xido —«egurameES* coasjsrimida jsor las circnus» 

iS>s 


